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Mientras este número de Mmum va camino de la imprenta, la palabra libertad 
aparece en las primeras páginas de los diarios y en los principales programas 
de todo el mundo, como rara vez, por no decir nunca, había aparecido desde 
la Segunda Guerra Mundial. 

Según el dramaturgo francés Jean Giraudoux, el deporte es el arte mediante 
el cual el hombre se libera de sí mismo. Pero, <con qué objeto se libera? 

Hay una manera de alcanzar lo mejor de lo que la humanidad es capaz, 
como atestigua la afirmación expuesta en la Carta Internacional de la 
Educación Física y el Deporte, de la Unesco, según la cual las actividades 
deportivas “han de tender a promover los acercamientos entre los pueblos y 
las personas, así como la emulación desinteresada, la solidaridad y la 
fraternidad, el respeto y la comprensión mutuos, y el reconocimiento de la 
integridad y de la dignidad humanas”. 

Lamentablemente, la realidad no siempre coincide con las aspiraciones 
expresadas en la norma. Consideremos, por ejemplo, el caso del fútbol: 

El 23 de mayo de 1964, en Lima, encuentro olímpico eliminatorio entre la 
Argentina y el Pei6 320 espectadores resultaron muertos y otros 1.000 
quedaron heridos. 

heridos. 

aplastados y 52 resultaron heridos. 

El 17 de septiembre de 1967, en Kayseri (Turquía): 40 muertos y 600 

El 25 de diciembre de 1969, en Bakavu (Zaire): 27 espectadores murieron 

El 11 de febrero de 1974, en El Cairo: 48 muertos y 47 heridos. 
El 29 de mayo de 1985, en Heysel-Bruselas, encuentro entre la Juventus y el 

El 25 de mayo de 1988, en Sichúan (China): 143 personas heridas a 

<Dónde hubo, en estos incidentes injustificadamente sangrientos, un 
acercamiento entre los pueblos y las personas? ?Dónde quedaron la solidaridad 
y la fraternidad, el respeto y la comprensión mutuos, el reconocimiento de la 
integridad y de la dignidad humanas? 

<Y dónde estaba la emulación desinteresada cuando, en 1988, Ben Johnson 
logró la increíble marca de 100 metros planos en 9,79 segundos completamente 
dopado? 

La situación se estaba saliendo completamente de las manos. El deseo de 
vencer a toda costa estaba haciendo trizas la ética del mundo deportivo, cuya 
credibilidad misma empezaba a evaporarse como quizás no había sucedido a 
desde que el Juego Limpio fuera aceptado como norma de conducta en las 
competiciones atléticas de Grecia varios siglos antes de nuestra era. 

Liverpool: 38 muertos y 454 heridos. 

pedradas, garrotazos y golpes propinados con extintores de incendios. =‘ ch 
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60 Editocial 

I 

Tenemos el placer de darle la bienvenida a 
un nuevo miembro de nuestro Comité 
Consultivo de Redacción, el señor Stelios 
Papadopoulos (Grecia). 

Por fortuna reaccionaron quienes velan por lograr que en el ámbito 
internacional reine el espíritu deportivo y en 1989 fue anulada la marca que 
Johnson obtuvo gracias a las drogas. 

El 20 de enero de 1990, en Cardiff, el jugador galés Kevin Mosley fue 
expulsado de un importante partido de rugby del campeonato de las Cinco 
Naciones, y posteriormente suspendido durante siete meses por la Federación 
Galesa de Rugby, por haber limpiado los clavos de las botas en la persona del 
francés Marc Andrieu, caído en el suelo. 

Al día siguiente, John McEnroe fue descalificado en Australia de un torneo 
internacional de tenis, tras lanzar una sarta de groserías por haber sido 
reprendido al destrozar su raqueta en un ataque de ira. La descalificación se 
produjo gracias a un nuevo código deontológico del tenis que es más estricto 
que las normas anteriores. Lo malo fue que los casi 15.000 espectadores 
reaccionaron gritando “Queremos a McEnroe”. . . ¡insultando al juez! 

inadvertido transmitan los museos y exposiciones dedicados al deporte y que 
los panteones deportivos no caigan en la tentación de convertirse en lugares 
en los que se incite a comportarse de modo ignominioso. 

Pese a ser esencialmente lúdicos, los deportes y los juegos no son más 
neutros que cualquier otro tema de museo. 

En la redacción de este número de Mziseum nos ha alentado y ayudado 
mucho el Sr. Jean Durry. Gracias a su tenacidad se ha creado, en el estadio del 
Parc des Princes de París, el Museo Francés del Deporte, donde el Juego 
Limpio se enaltece aún más, si cabe, que la victoria. 

Mztseztm confía en que la victoria a toda costa no sea el mensaje que de modo 

A. G. 

Mziseu?n, del dicho al hecho 
Para celebrar el Año Internacional de la Alfabetización (1990), Museum dedicó 
su número 165 al tema “Museos, alfabetismo y alfabetización”. Presente en 
dicho número, el Museo de la Historia de la Educación (MAHE) situado en 
Troyes, Francia, decidió servirse de la entrega para organizar un simposio 
sobre “La lucha contra del analfabetismo funcional en el mundo escolar”. 
Organizado en el MAHE en el mes de noviembre pasado, en el evento 
participaron unas doscientas personas y se dio a conocer el respectivo número 
de Musewn. Q 
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‘‘J 1 E L  VISITANTE “EXPLORADOR” 
n 

/ \  /(o1 ‘ 
Mensaje del Presidente del Comité Olimpico Internacional /’ 

Y -  \ 

a los lectores de Museum 

Mundialmente famosos y apreciados, los Juegos Olímpicos no suelen suponer 
para el gran público sino la consagración máxima de las hazañas deportivas. 
Sin embargo, es un error prescindir de su aspecto cultural y dejarlos reducidos 
al mero ejercicio físico. 

Ello equivale a olvidar el ideal olímpico que el barón Pierre de Coubertin 
deseaba infundir a los Juegos. En la nota con que acompañaba el “Informe 
oficial de la VI1 Olimpiada” (París, 1924), Coubertin insistía en la importancia 
del aspecto intelectual, que también debía acompañar a estos encuentros: ‘‘Los 
últimos Juegos, pese al grande y meritorio esfuerzo que se ha hecho para 
revestirlos de arte e ideas, han tenido un excesivo carácter de ‘campeonatos del 
mundo’. Indudablemente, deben serlo. Los atletas, procedentes de todos los 
rincones de la Tierra, tienen derecho a que la organización sea lo más 
irreprochable posible, pero hace falta también otra cosa: la presencia de los 
genios nacionales, la colaboración de las musas, el culto a la belleza, todo el 
aparato que conviene al fuerte simbolismo que antaño encarnaban los Juegos 
Olímpicos y que deben seguir teniendo hoy [. . .l. Es así como los Juegos 
Olímpicos serán lo que deben ser y nada más: la fiesta celebrada cada cuatro 
años de la primavera humana, pero de una primavera ordenada y sometida a 
un ritmo cuya savia siga estando al servicio del Espíritu”. 

y bajo su impulso se organizaron entre 1912 y 1948, coincidiendo con los 
Juegos Olímpicos, certámenes artísticos con concursos de arquitectura, 
literatura, música, pintura y escultura. Los vencedores recibían, al igual que los 
deportistas, medallas de oro, plata y bronce. 

Si bien hay que reconocer que, en la época en que el barón de Coubertin 
renovaba los Juegos Olímpicos, el deporte era aún el patrimonio de una 
minoría, es innecesario demostrar la universalidad que en nuestros días han 
adquirido la práctica y el interés por el deporte. Pierre de Coubertin había 
deseado vivamente este carácter mundial de los Juegos y, tras la guerra de 
1914-1918, se congratulaba de la creación de una organización proletaria 
paralela a la organización capitalista, de la difusión del deporte entre los 
trabajadores manuales y del auge del deporte entendido como fuente de 
perfeccionamiento interno para todo hombre. Desde entonces, la institución 
olímpica ha prosperado y actualmente se propaga a escala internacional en 
todas las capas sociales. 

El barón Pierre de Coubertin llevó-sus ideas hasta sus últimas consecuencias 

Una prueba más de este fenómeno cultural universal, si es que hace falta, es 
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la aparición en todo el mundo de museos del deporte que atraen a un público 
cada vez más numeroso. 

Esta afluencia a los museos del deporte demuestra que este nuevo tipo de 
museo responde a un interés generalizado. $e centra exclusivamente ese 
interés en las técnicas y reglas de un deporte determinado, en un inventario de 
resultados, en la trayectoria de un atleta, en el pasado, el presente o el futuro? 
Un museo del deporte debe presentar todas estas facetas y poder responder a 
todas estas demandas y aun más. 

En general, los museos deben perder su carácter tradicional, más bien 
estático, de conservadores del pasado. Numerosos sondeos ponen de manifiesto 
que el visitante de un museo moderno no se contenta ya con absorber 
pasivamente lo que se le presenta según un itinerario predeterminado y 
prácticamente obligatorio. Prefiere descubrir individualmente y según un 
programa escogido por él mismo, no sólo lo que le interesa en principio sino 
otras cosas, que lo sorprenderán o le causarán admiración y de las que no sabía 
nada antes de entrar en el establecimiento. 

Habría que desempolvar la denominación misma de museo y dinamizar el 
vocablo “visitante” para que &te se convierta en algo así como “participante” 
o, incluso, ccexplorador’7. Abordamos así el meollo mismo de la revolución del 
estilo de los museos. El interés principal no estriba en el descubrimiento en sí, 
sino en el juego, la educación por el juego, el aprendizaje por el juego y el 
descubrimiento por el juego de las nuevas técnicas, ya sea por un medio táctil, 
auditivo, olfativo o visual. En el caso especial de los museos del deporte, cabe 
agregar el ejercicio con ayuda de simuladores, o sea sentir en carne propia la 
sensación que procura la práctica de un deporte. 

Combinar el juego y la información constituye el arte de la museología, ya 
que el mero esparcimiento no garantiza el éxito de un museo. El visitante no 
quedará satisfecho con una simple distracción gratuita, pues las ocasiones para 
distraerse no escasean. En cambio, descubrir nuevas informaciones e incluso 
ámbitos desconocidos hasta entonces, a través de investigaciones, pruebas 
individuales o competiciones que exciten su curiosidad o su combatividad, le 
incitará indudablemente a volver. 

conmemorativo de la reanudación de los Juegos Olímpicos, el barón Pierre de 
Coubertin se dirigió a los jóvenes deportistas de todas las naciones en los 
siguientes términos: “Mis amigos y yo mismo no hemos trabajado, para 
devolveros los Juegos Olímpicos, con el ánimo de que se conviertan en un 
objeto de museo o de cine [. . .l. Al renovar una institución veinticinco veces 
secular, hemos pretendido que podáis convertiros de nuevo en adeptos de la 
religión del deporte, tal como la entendían los grandes antepasados.” 

El 17 de abril de 1927, en Olimpia, al inaugurar el monumento 

Juan Antonio Samaranch 



¿ ’Deportes en un museo? 

Jean Durry 

$‘or qué el título de este artículo es una 
pregunta? En pimer lugar porque basta 

bace ?my poco el deporte no estaba 
considerado, intemacionalmente, como un 

tema apropiado para los museos; y, en 
segando lzgar, porque la creciente 

incursión de los deportes en los museos de 
todo el mundo ha planteado problemas 

esenciales de polítìca y práctìca 

Museum ha gwentao ofrecer a SI/S hcfores 
zwz exameen coficzinwdo de a&zzms de 

esfosprobhmm- enzxe.was, papa l’a mal ha 
acndJo al Sr. Jean Dz4r.3 dti.ecfor del 

Maseo Nacìonal delDpo&e de 
Fran& epeczàkha en derecbo pdbkko y 

gran ajoòmzdo al’ ukki~24 consztaerado 
com &na voz viorosa en el’movz?aìeizfo 
znfenzauònal de l’as mweos del’dpo&e. 

nzuseológìcas. 
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Su nombre era Georges Henry Rivière. 
Fue el verdadero fundador del Museo 
de Artes y Tradiciones Populares de 
París, concibió los ecomuseos y dirigió 
los destinos del ICOM. A él voy a de- 
dicar estas páginas, ya que han transcu- 
rrido cerca de treinta años desde que 
comenzara a apoyar, entre muchas 
otras ideas y realizaciones en el mundo, 
el inicio de un proyecto de museo del 
deporte en Francia. Era el año 1963 y 
la aventura comenzaba con la ayuda 
del coronel Marceau Crespin, delegado 
del Alto Comisariado de la Juventud y 
el Deporte. 

Hoy ha tomado consistencia el 
movimiento internacional de los mu- 
seos del deportes, a tal punto que ha 
justificado la realización en Lausana, a 
partir de 1985 y bajo la égida del 
Comité Olímpico Internacional, de la 
reunión mundial de sus directores, la 
cual se efectúa a intervalos bastante 
cortos. Ahora bien, <se ha franqueado 
completamente el paso que permite 
tomar en serio este tipo de organismos? 
En el umbral del siglo XXI, ?se han 
abordado acaso todas las posibilidades 
de captar y presentar al público el de- 
porte, con todas sus implicaciones y 
repercusiones? 

<Puede concebirse el hecho de expo- 
ner en un museo el movimiento y su 
dinamismo, la vida y sus pulsaciones, 
el entusiasmo y la dicha del deporte? 
Además, el deporte, la práctica depor- 
tiva, conlleva también una dosis de 
dudas e incertidumbres. ;Un museo 
debe ser simplemente el lugar para bea- 
tificar el fenómeno deportivo y sus 
protagonistas? 

Estas eran algunas de las preguntas 

nuestro museo. El acto de fundarlo ha 
constituido una verdadera carrera de 
obstáculos, carrera en la que la distan- 
cia y los impedimentos por sortear nos 
son aún desconocidos. 

Nuestras colecciones comprenden 
actualmente unos cuarenta mil objetos 
y documentos de todas las dimensiones 
y tipos. A partir de los Juegos Olímpi- 
cos de México, en 1968, más de cien 
grandes exposiciones de muy variados 
temas, en Francia y en todo el mundo, 
han permitido al Museo Nacional del 
Deporte francés dar a conocer sus 
métodos y la manera como enfoca el 
fenómeno del deporte. 

a las que debíamos responder-al Fundar - 



El humor en el museo del deporte. 
Estos monos formaron parte de una 
exposición organizada hace poco por 
el Museo que dirige el autor del 
aaiculo y son reproducidos aqui por 
cortesía de Blachon, el artista. 

i Beatzjkacìón ? 

En lo que se refiere a la concepción 
museográfica y la recaudación de fon- 
dos, el enfoque adoptado por nuestro 
museo fue, de entrada, el más amplio 
posible. El deporte es un medio de 
expresión cultural y los campeones son 
artistas: he aquí una doble evidencia. 
?Significa esto que el museo del de- 
porte debe consagrarse automática- 
mente a la canonización del deporte y 
de los deportistas, participar en una 
mitificación que bien podría derivar en 
una mistificación e ignorar casi de 
manera sistemática cualquier posible 
debilidad o problema? <Debería más 
bien atenerse a las victorias legendarias 
para construirse un universo propio, 
apartado de la vida real? 

Si bien se puede comprender que 
una agrupación, club o federación 
reúna con cierta satisfacción los obje- 
tos que evocan sus horas de gloria y 
satisfacción con el fin de ofrecer la idea 
más halagadora posible de su pasado y 
dar de sí mismo una visión magnífica 
por medio de recuerdos visuales de sus 
triunfos e historias, el registro y la 
vocación de un museo del deporte tie- 
nen que ser mucho más amplios. 

El objetivo debería ser agrupar el 
mayor número posible de datos y fuen- 
tes de información sobre un sector pre- 
ciso de la actividad humana, en este 
caso, el deporte. Los éxitos y la evolu- 
ción de los resultados representan tan 
sólo un aspecto de este fenómeno. Las 
realidades económicas, el contexto 
sociológico, científico, político, mate- 
rial e inmaterial rodean y contribuyen 
a formar la sustancia misma de las 
competiciones deportivas y del enfren- 
tamiento de los participantes con el 
equipo y, sobre todo, consigo mismo. 

Somos conscientes de que debido a 
sus aberraciones contemporáneas (el 
dinero, la violencia, las terribles tenta- 
ciones del dopiqg, etc.), el deporte dista 
mucho de ofrecer una visión única y 
positiva. Pretender eliminarlas delibe- 
radamente del contexto deportivo 
equivaldría a desvirtuar los hechos. 
Por otra parte, evocarlos honesta- 
mente no impedirá, de ningún modo, 
presentarlos a manera de advertencias. 
Estamos convencidos de que la capta- 
ción del fenómeno deportivo en un 
museo debe efectuarse con simpatía o 
sea sin ideas preconcebidas, sin ocultar 
ningún aspecto del tema y sin mutila- 
ciones. El deseo de querer ser exhausti- 

vos es lo Único que garantiza la hones- 
tidad intelectual de un museo y su 
desarrollo inteligente. 

Pasemos a un tema 
más Zumìnoso 

Honoré Daumier fue un gran artista 
del siglo XIX que comprendió y reflejó, 
en su inmenso trabajo litográfico para 
la prensa satírica, todo lo referente a la 
vida de su época. Y no ignoró, por 
cierto, el surgimiento de las actividades 
deportivas. Los que no hayan prestado 
especial atención a este aspecto de su 
obra se sorprenderán al saber que cerca 
de doscientas de sus láminas se refieren 
al patinaje, el remo, el baño en zonas 
protegidas de los ríos y los mares, el 
incipiente alpinism0 y la regeneración 
de la humanidad a través de la gimna- 
sia. 

Divertida y corrosiva a la vez, esta 
visión abre un nuevo camino a los mu- 
seos del deporte. Comenzando con 
Rowlandson, que desde los últimos 
años del siglo XVIII hasta aproximada- 
mente 1820 instauró en Inglaterra los 
combates de boxeo sin guantes, y ter- 
minando con los caricaturistas actua- 
les, existe un material sumamente 



abundante al que los directores de mu- 
seos del deporte deberían prestar la 
máxima atención. Y es que estas repre- 
sentaciones burlonas e incisivas del de- 
porte ilustran perfectamente su preca- 
riedad, las reacciones de sus 
contemporáneos y el puesto que ha 
ocupado, a lo largo de los decenios, un 
hecho social cuya importancia es cada 
vez mayor. 

El humor ofrece a su manera, con la 
distancia que implica y el hecho de que 
emplace toda práctica en su debida 
perspectiva, la oportunidad de situarse 
deliberadamente al margen para poder 
dudar de todo. Así ocurre, por ejemplo, 
con la lámina de los jugadores de tenis 
que se estrechan las manos con apa- 
rente elegancia al final de un partido 
encarnizado, pero sobre cuyas cabezas 
el dibujante ha puesto bocadillos reple- 
tos de los insultos más injuriosos. O el 
podio cuyos tres escalones están forma- 
dos por montones de billetes de banco. 
<Es que reírse del deporte no debería 
seguir siendo una de sus dimensiones 
esenciales? Los museos del deporte que 
descuidaran este enfoque perderían un 
sentido de la relatividad que es más útil 
de lo que puede uno imaginar a pri- 
mera vista. 

, 
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tar la difícil y triunfal gestación de la 
primera generación. Llenos de dina- 
mismo y sin ideas preconcebidas, lo 
que constituye su fuerza, los recién lle- 
gados podrán tomar lo que existe, tal y 
como lo encuentran, para sobrepasar 
los logros de sus mayores. 

La segunda generación 
de maseos del deporte 

Para inventar el museo del deporte de 
nuestros países, muchos de nosotros 
tuvimos que desbrozar terrenos vírge- 
nes. Tras un primer año de exámenes 
minuciosos, las colecciones del Museo 
Nacional del Deporte francés, por 
ejemplo, fueron agrupadas y fotografia- 
das ya que cabían en la alfombra de la 
sala de un apartamento. Por muy ins- 
tructivas que sean, las vicisitudes de 
este pasado reciente pertenecen a la 
pequeña historia de este tipo de orga- 
nismos, por lo que sería inútil mirar 
constantemente hacia atrás, a no ser 
que se quiera conocer todo sobre el ori- 
gen y la procedencia de los objetos y 
documentos, grabados únicamente y 
con mucha frecuencia en la memoria 
del individuo que los llevó a1,museo. 

El hecho de ser conscientes de la 
existencia e importancia de un patri- 
monio relacionado con el deporte, 
parte integrante del tesoro cultural 
mundial, así como de la necesidad de 
preservar dicho patrimonio para com- 
prender mejor el camino recorrido, ilu- 
minando así el pasado y el futuro, ha 

sido una actitud bastante generalizada. 
Pero eso no basta, como tampoco basta 
contar una bonita historia. 

Los objetos reunidos deben llegar a 
constituir la base coherente de una 
investigación a fondo, recurriendo a 
los instrumentos científicos de los 
investigadores en todas las disciplinas. 
Tal investigación sobre los deportes 
surge como uno de los intereses funda- 
mentales del museo como un banco de 
datos en todos los sentidos del término, 
que necesita, además, ser conectado en 
el plano de la informática a las demás 
fuentes y redes. 

Los pioneros han abierto el camino. 
Varios de ellos tendrán la suerte de 
vivir la próxima fase, la de la segunda 
generación de los museos del deporte y 
del personal que trabaja en ellos. En el 
umbral de este último decenio del siglo 
xx, algunos países están emprendiendo 
proyectos de museos del deporte que 
llegan a alcanzar los diez mil metros 
cuadrados y cuya realización, cual- 
quiera que sea la dificultad aún por 
resolver, no es ya una cuestión de prin- 
cipio sigo de financiación, ubicación y 
acondicionamiento. El nuevo personal 
no tendrá necesariamente que enfren- 

Es de esperar, sin embargo, que la 
competencia específicamente depor- 
tiva de los predecesores (que procedían 
de un medio deportivo), no se borre ni 
se pierda en nombre de la investiga- 
ción; ni que los estudios cada vez más 
detallados olviden la realidad humana 
propia del deporte, sus modos de vida, 
su lenguaje y sus leyendas. La investi- 
gación, por el contrario, debería per- 
mitirnos comprender, valorar y situar 
mejor estos aspectos humanos en rela- 
ción con la evolución general de la 
sociedad. 

Nos preguntamos por último si el 
término museo, con toda su nobleza, 
no estará inexorablemente superado, 
estereotipado, atrofiado y petrificado. 
El desarrollo dinámico y el constante 
cuestionamiento de los organismos 
museológicos parecen contradecir esta 
afirmación iconoclasta. Y ,  sin embar- 
go, ?otras apelaciones no serían más 
apropiadas para lo que se supone deber 
ser el museo del deporte del tercer 
milenio? 
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el deporte 
y lu historia 

Exposición de aparatos y trofeos en 
Praga, en 1891, fundamento del Museo 

de la Educación Física y el Deporte. 
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El Museo de la Educación Física y el 
Deporte de Praga fue fundado en 1953 
y se origina en la fusión del Museo de 
Tyr; y Fiigner (en el que se habían 
recogido documentos y recuerdos per- 
sonales de los dos fundadores del 
movimiento checo de educación física) 
y el Museo de la Asociación Sokol 
(Halcón) checa (en el que se conserva- 
ban documentos relativos a las activi- 
dades del movimiento de educación 
física más antiguo, popular y difundido 
de Bohemia, fundado en 1862). Ade- 
más de las partes dedicadas a la gimna- 
sia, disciplina que constituía el pro- 
grama fundamental de dicho movi- 
miento, el Museo mostraba los inicios 
del atletismo y la esgrima, sin olvidar 
trofeos de importancia, objetos de arte, 
aparatos de gimnasia y otros materiales 
relacionados con la evolución de la 
Asociación Sokol. 

En realidad, e independientemente 
de los otros objetos valiosos que posee 
(como la colección de bicicletas de 
carrera del fabricante Augustin Von- 
drich), nuestro museo está dedicado en 
lo fundamental al movimiento Sokol y, 
por consiguiente al surgimiento de la 
Checoslovaquia moderna. 

La Asociación Sokol de educación 
física se fundó en Praga en 1862, época 

en la que numerosas naciones que 
vivían en el seno de un Estado gigante 
y supraétnico se esforzaban por alcan- 
zar la independencia o, al menos, una 
situación federal justa. La política cen- 
tralista en grado sumo de la capital de 
los Habsburgo, Viena, perdió vigor en 
el decenio de 1860, lo que avivó las 
esperanzas de una organización más 
equitativa de todos los países bajo su 
dominio. Las sociedades de Bohemia, 
Hungría y otras regiones intensificaron 
su actividad política nacionalista. En 
Praga empezaron a aparecer nuevos 
diarios y revistas checos y se fundaron 
nuevas asociaciones culturales y socia- 
les, pero hay que señalar que en su 
mayoría eran de carácter intelectual y, 
por lo tanto, elitista. 

En ese ambiente político y social es 
digno de destacar que también se fun- 
dase el Sokol de Praga, la primera orga- 
nización checa de educación física. Sus 
fundadores eran personajes notables de 
la vida social, política y cultural checa, 
encabezados por Jindi-ich Fiigner, un 
empresario praguense de nacionalidad 
alemana que rompió definitivamente 
con sus orígenes a raíz de la resolución 
de 1848 y que dedicó su vida a la lucha 
por una organización justa de los dis- 
tintos países bajo la monarquía aus- 
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Escudo de plata ganado por 
del Sokol en 1910 y otorgado 
desaparecida British Physica 
Recreation Society. 

triaca. Fügner era un gran conocedor 
del pensamiento democrático europeo 
y un admirador del revolucionario ita- 
liano G. Garibaldi. Lo secundaba un 
joven filósofo, el Dr. Miroslav Tyr;, 
quien no sólo llegó a ser el primer ins- 
tructor sino también el dirigente espi- 
ritual de todo el movimiento Sokol. 
Tyr: viajó por toda Europa y estudió 
los sistemas de educación física de Ale- 
mania, Suecia y en especial el de Suiza, 
estudiando posteriormente el de Fran- 
cia. De todos ellos extrajo los elemen- 
tos que consideró adecuados, los enri- 
queció con rasgos checos específicos y 
llegó a elaborar el sistema checo de 
educación física. Simultáneamente 
preparó la terminología checa de edu- 
cación física y militar. 

La gimnasia, la musìca, 
un museo 

El Sokol obtuvo en poco tiempo el 
favor de las masas en tanto que asocia- 
ción y en tanto que ideología. Compa- 
rado con otras asociaciones, presentaba 
la enorme ventaja de la sencillez del 
mensaje que preconizaba, al que prácti- 
camente todo el mundo podía sumarse: 
la buena condición física. El Sokol 
evitó de este modo el carácter exclu- 
yente, intelectual y cultural de las aso- 
ciaciones universitarias e intelectuales, 
convirtiéndose al cabo de poco tiempo 

en una importante organización, no 
sólo de educación física, sino también 
patriótica. Propagó el sentimiento 
nacionalista, que no tardó en difun- 
dirse desde el centro, Praga, a todo el 
país, así como a otros países en los que 
había minorías checas y eslovacas. 

Para dar a conocer las justas aspira- 
ciones nacionales en otros países, el 
Sokol organizó con éxito varias excur- 
siones al extranjero. La primera de 
importancia fue la efectuada a París en 
1889, para participar en una competi- 
ción gimnástica internacional en con- 
memoración del centenario de la 
Revolución Francesa. Los miembros 
del Sokol no sólo triunfaron en la com- 
petición por equipos (ocupando los 
dos primeros lugares) y en competicio- 
nes individuales (los nueve primeros 
lugares) sino que obtuvieron, además, 
la amistad duradera de los participan- 
tes de otros países. 

Los principios de la ideología del 
Sokol estaban estrechamente vincula- 
dos al patriotismo. Así pues, sus activi- 
dades no se limitaban al campo estricto 
de la gimnasia, sino que comprendían 
también otras más, dirigidas hacia el 
exterior como, por ejemplo, las excur- 
siones mixtas durante las cuales varios 
centenares de miembros del Sokol, ves- 
tidos con trajes típicos y portando ban- 
deras, iban de Praga al campo, can- 
tando y tocando instrumentos con el 

objeto de fomentar la buena forma 
física y difundir el mensaje naciona- 
lista. De máxima importancia eran los 
ejercicios en público, que adquirieron 
gran popularidad. Los primeros tuvie- 
ron lugar ya en el primer año de exis- 
tencia del Sokol de Praga, en 1862. A 
partir de 1882, se celebraron periódica- 
mente con varios años de intervalo y 
adquirieron el carácter de concentra- 
ciones de masas. Hasta el último 
Encuentro Pansokol de 1948 se cele- 
braron once reuniones de ese tipo, que 
se convirtieron en una de las manifes- 
taciones de masas más considerables de 
Europa, demostrando no sólo la buena 
forma Eísica y las aptitudes deportivas 
de los participantes, sino también la 
excelente preparación militar de todo 
el país. 

Estas manifestaciones nacionales 
dieron lugar, a su vez, a prácticas de- 
portivas y a exhibiciones, la primera de 
las cuales tuvo lugar en Praga en 1891, 
con motivo de la Exposición Industrial 
del Jubileo. De ahí nació la idea de 
crear un museo del Sokol, que adqui- 
riese las colecciones del caso para las 
ocasiones a que nos hemos venido refi- 
riendo. 



Un potencial hìstórico 
únìco 

Su larga tradición ha permitido a nues- 
tro museo reunir una de las mayores 
colecciones del mundo sobre el de- 
porte y la educación física. En la actua- 
lidad, comprende más de cuarenta mil 
objetos tridimensionales, tales como 
medallas, placas, copas, obras de arte 
@inturas y esculturas) y aparatos. Una 
de las partes más sobresalientes de la 
colección es la constituida por los tro- 
feos de finales del siglo pasado, proce- 
dentes prácticamente de toda Europa. 
Mencionaré, a modo de ejemplo, el 
Escudo Londinense de Gimnasia, pre- 
mio concedido por la antigua British 
Physical Recreation Society que fue 
ganado en 1910 por el equipo del Sokol 
y adquirido en Londres, en una 
subasta, tras la abolición de la competi- 
ción a raíz de la Primera Guerra Mun- 
dial. 

Las colecciones documentan las 
actividades deportivas y de educación 
física de las minorías checas y eslova- 
cas y cubren un territorio que llega 
hasta los Estados Unidos de América y 
Australia. De especial importancia 
entre nuestros objetos es el primer pre- 
mio de la denominada Olimpiada Pers- 
hing (París, 1919), otorgado al equipo 
de fútbol checoslovaco. También es 
única nuestra colección de medallas, 

placas e insignias de los Juegos Olímpi- 
cos, entre las que figuran las placas más 
antiguas, que conmemoran los Juegos 
Olímpicos de Atenas en 1896 y la pri- 
mera reunión del Comité Olímpico In- 
ternacional, celebrada en París en 
1894. El Museo cuenta también con 
una amplia colección de carteles sobre 
deportes y educación física, que se 
remonta a los años ochenta del siglo 
pasado. 

Además de una biblioteca de cerca 
de sesenta mil volúmenes, el Museo 
posee también un archivo de docu- 
mentos escritos relacionados con las 
actividades de organizaciones deporti- 
vas y de educación física y con depor- 
tistas destacados, tanto hombres como 
mujeres, y otras figuras del mundo de- 
portivo. A este respecto, son de impor- 
tancia mundial los legados de los ya 
mencionados fundadores del movi- 
miento de educación física checo, 
Miroslav Tyri y Jindi-ich Fügner, los 
cuales contienen toda la corresponden- 
cia y diarios, así como manuscritos de 
sus obras. También debe mencionarse 
la correspondencia de los fundadores 
del Comité Olímpico Checo @ri 
Guth-Jarkovsky y Josef Rössler-Orov- 
sky) con Pierre de Coubertin, fuente 
importante para la historia del movi- 
miento olímpico internacional. 

Nuestras colecciones comprenden 
más de mil quinientas películas de in- 

terés histórico sobre temas deportivos 
y de educación física, que abarcan des- 
de los años treinta hasta la actualidad. 
El archivo fotográfico consta de cerca 
de cien mil fotografías y comprende 
una colección única de seis mil placas 
coloreadas a mano del primer decenio 
del siglo xx, no sólo de Bohemia sino 
de prácticamente toda Europa. Ade- 
más de estos materiales, el Museo de la 
Educación Física y el Deporte de Praga 
posee unos mil quinientos discos de 
gramófono con música relacionada 
con los deportes y la educación física. 
Gracias a la labor de nuestros anteceso- 
res, las colecciones del Museo repre- 
sentan un potencial histórico único, si 
bien aún no ha sido aprovechado ple- 
namente. Los cambios políticos y 
sociales que actualmente tienen lugar 
en Europa Oriental y Central también 
afectan al mundo de los museos y pue- 
den ayudarnos a explotar más adecua- 
damente esas posibilidades. 

Así pues, el hiIuseo de la Educación 
Física y el Deporte tiene la fantástica 
posibilidad de utilizar su colección no 
sólo para la recuperación moral de los 
deportes y la educación física, sino 
también para influir (a través de esas 
actividades sociales populares) en toda 
la sociedad. Tiene la oportunidad 
única de alzar un puente moral entre 
los aspectos positivos del pasado y el 
presente de esperanzas que pueden 
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ayudarnos en nuestro camino hacia la 
Europa del mañana. 

Lógicamente, el museo no puede 
llevar a cabo por sí solo esta grandiosa 
tarea. Ahora bien, posee colecciones 
únicas que puede poner a disposición 
de otros organismos culturales y de 
otras iniciativas de esa indole. Tam- 
bién tenemos una concepción de nues- 
tra propia función, fundada en premi- 
sas sociales y éticas que el museo 
comparte con el Movimiento Olím- 
pico Internacional. De hecho, todas las 
actividades del museo guardan rela- 
ción, desde 1990, con las del Comité 
Olímpico Checoslovaco. 

Dos on'entaeìones 
de I desawo ZZo 

El Museo se esfuerza por seguir dos 
orientaciones principales: la primera 
tiene como finalidad el acopio, la con- 
servación y la evaluación de todas las 

informaciones relativas a la historia de 
la educación física y el deporte. Nues- 
tra institución se está convirtiendo, 
gracias a un mejor aprovechamiento de 
sus recursos, en un centro de informa- 
ción e investigación al servicio de los 
miembros de las universidades que 
siguen programas de educación física y 
deportes, y de toda la comunidad de 
historiadores. Gracias a ello, estamos 
alcanzado la categoría de centro de 
documentación y formación sobre la 
historia del movimiento olímpico y los 
deportes en Checoslovaquia, que tam- 
bién utilizan los medios de comunica- 
ción de masas como banco de datos 
históricos. 

La segunda orientación consiste en 
emplear esos materiales y las informa- 
ciones extraídas de ellos para darlos a 
conocer al público en general, tanto a 
los deportistas como a todos los aficio- 
nados al deporte. Con ellos se pre- 
tende, a la vez, ofrecer una educación 

. . " 

ttica y estimular las emociones, ya que 
el objetivo no es sólo educar a los visi- 
tantes sino también, y fundamental- 
mente, complacerles. Esta orientación se 
refleja en las modalidades adoptadas 
para la exhibición de nuestras coleccio- 
nes: la exposición permanente es de 
tamaño reducido y, en el futuro, se 
hará especial hincapié en exposiciones 
de breve duración cuya frecuencia no 
sólo nos permitirá mostrar una parte 
cada vez mayor de las colecciones, sino 
ajustarnos con más flexibilidad a las 
necesidades del público. 

Además de las actividades tradicio- 
nales (exposiciones, conferencias y 
publicaciones), el Museo dirigirá un 
club en el que, por ejemplo, ex partici- 
pantes checoslovacos en los Juegos 
Olímpicos se reunirán con personas 
interesadas en los deportes. El club de- 
sempeñará una doble función: dar 
satisfacción a las necesidades de los 
visitantes y permitir que el personal del 
museo pueda determinar las necesida- 
des de la sociedad y saber, por consi- 
guiente, qué se precisa en un momento 
determinado, cómo orientar las expo- 
siciones y también, quizá, cómo modi- 
ficar la política de adquisiciones. Ade- 
más, permitirá a ex participantes en 
juegos olímpicos y a otros deportistas 
ser (y sentirse) útiles al público una vez 
terminada su carrera deportiva activa. 

Para concluir, no podemos menos 
que expresar nuestro deseo de que el 
potencial histórico del museo, logrado 
gracias a la circunspección de nuestros 
predecesores, alcance el puesto que le 
corresponde y nos permita así llevar a 
feliz término sus ideas en beneficio de 
toda una sociedad en trance de renacer. 

Primer premio obtenido por el equipo 
de fútbol checoslovaco en la 
denominada Olimpiada Pershing 
(Pans, 1919). 
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Recordando eljuduismo 

Joseph Hoffman 

El Mztseo y Archivo Maccabi del 
Deporte Pierre Gildegame, en Israel, 

echa por tierra e l  arrakado prejuìcìo de 
que los judíos son intelectuales sedentarios 
que no se interesan por la cultura f-ìca. 
Su conservador, el  Dr. Joseph Hof%zan, 

cgenta la hìstoria del Museo. 
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El Museo y Archivo Maccabi del De- 
porte Pierre Gildesgame, que se 
encuentra en Kfar Maccabiah, Ramat 
Gan, Israel, es una institución única en 
su género, dedicada al deporte judío. 
Fundado en 1980 por su primer direc- 
tor, conservador y actual presidente, 
Arthur Hanak, y admitido reciente- 
mente como miembro de pleno dere- 
cho del Consejo Internacional de Mu- 
seos (ICOM), el Museo vuelve a trazar 
la trayectoria del movimiento depor- 
tivo Maccabi y de sus predecesores, 
esto es, las asociaciones judías de gim- 
nasia que prosperaron en Europa a 
finales del siglo XIX. 

Una vez que dejó el puesto’de direc- 
tor general de la Unión Mundial Mac- 
cabi, Arthur Hanak decidió clasificar 
la enorme cantidad de material deposi- 
tado en los archivos y que se había ido 
acumulando desde la fundación, en 
1921, de esa entidad de,promoción de 
los deportes. En el curso de esa labor 
que, según le habían dicho sus colegas, 
sólo le llevaría “unas semanas”, des- 
cubrió tantas fotografías, medallas, tro- 
feos, estatuillas, carteles, material 
bibliográfico y de otro tipo, que “un 
museo era el Único lugar donde lógica- 
mente se podían conservar”. Añadió 
que “si bien el mundo tiene conciencia 
de la aportación de los judíos a la vida 
intelectual y espiritual, se conoce 
menos su predisposición por la cultura 
física”. 

gReci6ió Jaco6 un golpe 
bajo? 

El director actual, Rivka Rabinowitz, 
conduce el museo en una nueva etapa. 

En efecto, no sólo se está reestructu- 
rando el interior y acondicionando el 
espacio dedicado a las exposiciones y al 
centro pedagógico para niños y adoles- 
centes sino que, además, se están infor- 
matizahdo los archivos. 

El museo lleva el nombre de Pierre 
Gildesgame, Caballero de la Orden 
Británica (1903-1981), conocido como 
“Sr. Maccabi” ya que fue directivo y 
posteriormente presidente de la Unión 
Mundial Maccabi. Gildesgame fue, en 
su juventud, un excelente jinete del 
club Maccabi de Londres y poco des- 
pués asumió su presidencia. Quizás su 
mayor logro haya sido, al término de la 
Segunda Guerra Mundial, el haber 
contribuido a revitalizar, después del 
holocausto, el movimiento Maccabi. 

Fue uno de los principales organiza- 
dores de los terceros juegos Maccabi 
que tuvieron lugar en 1950, los prime- 
ros tras doce años de interrupción de- 
bido a la guerra. Dispuso que no era 
preciso que los atletas fueran miem- 
bros de un club Maccabi para partici- 
par en los juegos que se organizaran en 
lo sucesivo, quedando abiertos los jue- 
gos a todos los deportistas judíos. Tam- 
bién fue cofundador del Pueblo Mac- 
cabi en Ramat Gan, que alberga 
actualmente el mejor complejo depor- 
tivo de Israel y el museo que lleva su 
nombre, para el cual recabó fondos. 
También presidió la Sociedad de Ami- 
gos de los Museos de Arte de Israel. 

Ya existían deportes judíos en el 
periodo helenístico, como lo demues- 
tran los estadios e hipódromos que se 
construyeron en Jerusalén, Cesarea y 
otros centros, bajo el entusiasta patro- 
cinio del rey Herodes. Ciertos eruditos 
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aducen también que en la Biblia pue- 
den encontrarse referencias a los de- 
portes. 

Por ejemplo, en Samuel 2, 12-17, se 
describe una contienda que libraron 
soldados mientras esperaban que 
comenzara la batalla. Participaron 
doce hombres de cada bando. Aunque 
no se dan detalles sobre la naturaleza 
exacta del enfrentamiento, los especia- 
listas creen que debe haber sido alguna 
forma de lucha a espada. 

En el libro del Génesis 38,18-25, se 
dice que el bordón era una de las tres 
prendas personales para identificar a 
Judá. Ciertos expertos sugieren que de 
acuerdo con el relato de la lucha entre 
Jacob y el ángel (Génesis 32,24-26), en 
el que éste último sale vencedor porque 
toca la “articulación del muslo”, violó 
la norma de que no se pueden dar gol- 
pes por debajo de la cintura. 

Tras el establecimiento de los pri- 
meros clubes de gimnasia judíos en 
1894, todos ellos muy dispersos, se pro- 
curó fusionarlos en un gran órgano 
central. En 1898 hubo un apasionado 
llamamiento a favor de la creación de 
un judaísmo de la cultura física. El de- 
porte judío se desarrolló rápidamente, 
en primer lugar a través de clubes de 
gimnasia en Alemania y Checoslova- 
quia que más tarde, en 1921, se reunie- 
ron en la Unión Mundial Maccabi. 

Para las personas mayores, lazos con el pasado. 

De Australia a América 
del Sur 

Lo que se expone en el Museo, que 
consta de tres plantas con una superfi- 
cie total de doscientos metros cuadra- 
dos, traza el surgimiento y desarrollo 
del deporte judío organizado en todo el 
mundo con material de archivo que en 
gran parte es original. 

Cuando el visitante entra en el Mu- 
seo, se encuentra con una fotografía de 
tamaño casi natural del primer club de- 
portivo judío del que existen pruebas 
documentales, la Asociación Israelita 
de Gimnasia, fundada en 1895 por 
judíos alemanes y austríacos que vivían 
en Constantinopla y habían sido 
excluidos de clubes atléticos “arios”. 
Arthur Hanak hace hincapié en el 
cambio de denominación que se pro- 
dujo, ya que el adjetivo “israelita”, utili- 
zado en Constantinopla, dio lugar a 
“judío” en los Jztedische Tzmschaft de Ber- 
lín (fundados en 1903), lo que anuncia 
un despertar de la conciencia del espí- 
ritu judío. “Los judíos ya no se veían a 
sí mismos como descendientes de un 
pueblo bíblico -declaró- sino más bien 
como parte del mundo moderno, que 
también abarca el mundo del deporte”. 
Este cambio provocó ira tanto en el 
ámbito secular como en el religioso: las 
organizaciones sionistas adujeron que 
“no era lo suficientemente judío”, ya 
que no se hacía hincapié en el carácter 
central de Eretz Isarael (Palestina) 
mientras que el movimiento reforma- 
dor, en ese momento deliberadamente 
-asimilacionista, encontró que era “de- 
masiado judío”. Por añadidura, la 
escuela de pensamiento más tradicio- 
nal se veía absolutamente amenazada 
por toda asociación que se apartara de 
los estudios religiosos ortodoxos. 

Entre otros objetos que los visitan- 
tes pueden admirar se exponen cancio- 
neros para los gimnastas, protocolos 
sobre la buena conducta atlética, tar- 
jetas de socios, tarjetas de identifica- 
ción, medallas y trofeos de las primeras 
asociaciones. También se destacan car- 
tas en las que David Ben Gurion, Haim 
Weizmann, Sigmund Freud y Albert 
Einstein rinden homenaje a la labor 
precursora de la Unión hhndial Mac- 
cabi. Einstein escribio “Está bien que 
ustedes se opongan a la intelectualiza- 
ción unilateral del pueblo judío”. En su 
último año de vida, Freud permitió 
que se citara su nombre entre los de los 
patrocinadores de la Unión Mundial 



Maccabi. La historia del movimiento 
Maccabi se reseña en una exposición 
audiovisual que ponen en marcha los 
propios visitantes y que éstos pueden 
oir en español, hebreo o inglés. 

La segunda planta del museo está 
dedicada a los XII1 Maccabiot, llama- 
dos popularmente olimpiadas judías. 
Estas, que se iniciaron en 1932, se cele- 
braban una vez al año (excepto durante 
los años de la guerra) hasta 1953, 
cuando se decidió celebrarlas cada cua- 
tro años. Los Maccabiot congregaban a 
los mejores atletas judíos del mundo 
para que compitieran en una selección 
de deportes cada vez mayor. Entre los 
objetos que se exponen hay carteles, 
trofeos, medallas, fotografías, primeras 
emisiones de sellos de correos, reseñas 
periodísticas, programas, encendedo- 
res, cubiertos y prendas de vestir con el 
logotipo Maccabi. También se dedican 
vitrinas a atletas judíos que se destaca- 
ron en los Juegos Olímpicos, como 
Elías Katz, que ha recibido la medalla 
de oro en la carrera por equipos de tres 
mil metros en las Olimpiadas de 1924, 
celebradas en París, y Micky Hirschl, 
ganador de la medalla de bronce de 
lucha libre y grecorromana en los jue- 
gos que tuvieron lugar en 1932 en Los 
Angeles. 

En la tercera planta se expone mate- 
rial sobre las distintas secciones del 

movimiento Maccabi que hay en todo 
el mundo. Se ha asignado un lugar 
especial a algunos de los clubes que de- 
saparecieron durante el holocausto, 
como los de Lituania y Alemania. Asi- 
mismo se presenta material sobre clu- 
bes que florecen en lugares distantes, 
prestándose especial atención a las 
contribuciones que han hecho al de- 
porte los judíos de Australia y América 
del Sur. 

Cultura y entretenimiento 

Nuestro museo atrae a dos tipos de 
visitante de edades muy distintas. Por 
una parte acuden las personas mayores, 
deseosas de ver cómo se rinde home- 
naje a familiares que participaron en 
los clubes deportivos judíos antes de la 
Segunda Guerra Mundial. Estas perso- 
nas suelen detenerse ante las medallas y 
trofeos expuestos y consultar el mate- 
rial de documentación en los archivos 
adyacentes. Para ellos el museo es un 
importante vínculo con el pasado. En 
el otro extremo se encuentran los 
niños, que vienen con sus padres o en 
grupos formados en escuelas y clubes 
deportivos, a ver todo lo que les 
recuerda a auténticos héroes judíos, o 
sea los atletas aficionados que han des- 
collado en los Maccabiot y los jugado- 
res profesionales, en especial los rela- 

cionados con el el equipo de 
baloncesto Maccabi, de Tel Aviv, 
ganador de la Copa de Europa en 1977 
y 1981 y segundo lugar en los últimos 
dos torneos, los de 1988 y 1989. A los 
visitantes de este segundo grupo le 
agradan por lo general las grandes 
fotografías y las breves películas de 
video en las que pueden ver, en acción, 
a sus estrellas favoritas. 

Los museos del deporte tienen la 
posibilidad de convertirse en lugares 
de reunión muy atractivos ya que com- 
binan la cultura y el esparcimiento. 
Muchas personas que se consideran 
incultas no traspasaban jamás las puer- 
tas de los museos, seguras de que, 
expongan lo que expongan, estará 
siempre fuera de su alcance y de que, 
por lo tanto, perderán el tiempo si 
entran. En cambio, nuestro museo 
puede deleitarlos con objetos apasio- 
nantes que recrean el pasado y forjan 
esperanzas para la próxima generación 
de atletas judíos. En general, los objetos 
que se exponen no tienen gran valor en 
sí, con excepción, como es lógico, de 
los trofeos y medallas de metales pre- 
ciosos y ciertas reliquias. Su valor 
radica, en cambio, en la luz que arrojan 
sobre la contribución judía a la cultura 
física. 
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La interpretación antropológica del deporte, 
una labor del museo 

Massimo Canevacci 
9 

En térmìnos de antropología cultural, 
,@mo puede entenderse e interpretarse el 

deporte? &ué parad&ma afialítìco se 
puede utilìzar? Y, et1 dqînitìva, p á l  es 

el sentido de la vìolencia que h y  en día 
se regìstra en el  deporte, qué 

responsabìlìdad le cabe al museo en este 
asanto y qué oportunìdades tiene para 

actnar? Massìmo Canevaccì, profesor de 
antropología cultural de la Unìversìdad 

L a  Sapìenza de Roma, profesor visitante 
de la Universidad de San Pablo (Brasil) 

y autor de numerosos libros en los qtle 
ìaterpreta la sociedad contemporánea, 

examina en el presente articulo éstasjl 
otras cuestìones ajines. L&icamente, se 

inìcia con m a  ìnvest&ación en el terreno 
que tuvo lagar en. . . la cancha dejuego. 
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En 1989 realicé una investigación en 
una reserva guarani situada cerca de 
Iguani, en territorio argentino, no lejos 
de las famosas cataratas, las cuales ofre- 
cen uno de los panoramas más impre- 
sionantes de la Tierra. El trabajo había 
sido organizado con la colaboración 
del Museo do Indio de Río de Janeiro 
y contaba con la presencia de dos 
indios xavantes provenientes del Mato 
Grosso brasileño. 

Los guaranies y los xavantes podían 
comunicarse entre sí en portuñol, una 
mezcla de portugués y español, pero no 
en su propio idioma. Sin embargo, al 
tercer día las posibilidades de comuni- 
cación se ampliaron de modo inespe- 
rado para mí, gracias a otro código: el 
del deporte. En efecto, cerca de la aldea 
había un campo de fútbol, de superficie 
muy irregular, en el que se decidió 
jugar un partido a las dos de la tarde 
bajo un sol abrasador. Era domingo y 
habían llegado a la reserva varios jóve- 
nes campesinos argentinos de las inme- 
diaciones. Se formaron pues los dos 
equipos: indios contra argentinos. En 
un abrir y cerrar de ojos aparecieron 
botas, camisetas, pantalones cortos y 
balones y se me pidió que arbitrara el 
partido. En el equipo de los indios 
jugaban los dos xavantes y enseguida se 
puso de manifiesto su potencia física 
en comparación con los pequeños pero 
velocísimos guaranies. A ambos lados 
de la cancha se habían congregado 
numerosos indios de todas las edades, 
con predominio de los más jóvenes. 
Pité el saque inicial y comenzó el par- 
tido más singular que yo haya visto. El 
juego era veloz y muy limpio. Ambos 
equipos tenían excelentes jugadores, 

pero los dos xavantes eran más poten- 
tes y disponían de una gran variedad de 
amagos, fintas y regates. E1 héroe del 
día fue Arquímedes, el más jóven de los 
xavantes, que marcó los dos goles de su 
equipo. Resultado final: 2 a 1. El 
mismo joven indjo me dijo después que 
conocía a Gullit, el jugador holandés 
de cabellos largos que juega en el 
equipo italiano del Milán, y que en el 
Brasil se venía celebrando desde hace 
tiempo un verdadero torneo de fútbol 
entre indios. 

La aculturanb'n deportiva 
y el rito 

El ejemplo que acabo de describir 
puede ser importante para compren- 
der cómo el deporte se está convir- 
tiendo en un nuevo medio de comu- 
nicación multinacional que se difunde 
entre culturas y etnias muy diversas, 
gracias tambitn a su naturaleza polisé- 
mica: cualquier sociedad puede tradu- 
cir fácilmente el lenguaje deportivo, 
en forma descentralizada y subjetiva, 
según sus propios códigos. La impor- 
tancia de este fenómeno es tal que 
los museos etnológicos, deportivos y 
de otra indole no pueden permitirse 
ignorarlo. 

La aculturación, es decir, el proceso 
de exportación de modelos culturales, 
con frecuencia impuestos, de una cul- 
tura central a otras periféricas, pre- 
senta actualmente en el deporte (y no 
sólo en él) dos aspectos contradicto- 
rios: por una parte, el reconocimiento 
competitivo de la propia identidad cztltzt- 
ra/ frente a una homologación cre- 
ciente, y, por otra, la exigencia de un 
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intercambio solidario y paritario entre cul- 
turas diferentes, para sostener un diá- 
logo cada vez más abierto. En ese sen- 
tido, el deporte puede resultar un 
magnífico puesto de observación para 
verificar los tiempos y los modos del 
respeto a la identidad y el “juego” de los 
intercambios culturales. 

Entre el rito y el deporte existe una 
estrecha relación’. Los sistemas rituales 
tradicionales contienen con frecuencia 
elementos de competición que pueden 
considerarse paradeportivos. Citemos 
como ejemplo, siempre en el contexto 
de la cultura xavante, el juego de los 
cilindros en el que dos equipos empu- 
jan cilindros de madera y gana el que 
llega primero*. Otros ejemplos serían 
elpalio de Siena (carrera de caballos tra- 
dicional) o algunas variantes del fút- 
bol, desde el tsrr-chtr chino que se juega 
con un balón de cuero relleno de cabe- 
llos de mujer hasta el tlachtli azteca, 
cuyo balón es de caucho macizo. 

En la actual aldea global se ha afian- 
zado un proceso de secularización del 
rito que elimina el vínculo religioso 
arcaico. En efecto, la reciprocidad 
ritual pone en movimiento a la totali- 
dad de la sociedad y sus instituciones3, 
logrando mezclar elementos contradic- 
torios -sacros y profanos- para trans- 
formar la oposiciótz en idetztzj5caciÓti. Ade- 
más de este aspecto tradicional del 
ritual, el deporte consigue también el 
efecto contrario: transformar /a ide+% 
cación en oposición. De ahí proviene el 
resultado final, no otro que la produc- 
ción de un mundo artificial, metáfora 
simplificada del mundo real que, preci- 
samente con esta simplificación, 
alcanza su máxima eficacia. 

, 

El deporte como 
encrucgada: un 
paradìgma interpretatìvo 

El complejo fenómeno del deporte se 
puede vivir e interpretar como una 
verdadera encmcgada en la que se cruzan 
y confunden orígenes, motivaciones y 
comportamientos muy diversos entre 
sí. La complejidad del deporte contem- 
poráneo deriva del hecho de que está 
sumergido en un mar de corrientes 
tumultuosas y opuestas que pueden 
esquematizarse de la siguiente manera: 
una comwte cálida, en la que el deporte 
parece el lugar de la transparencia de 
las emociones, y una comètzte f?ia que 
ofrece una imagen de este mismo de- 
porte como el ámbito de la razón 

Raz6n oculta 
Abierta 

Transparencia de Corrientes Cálidas Transparencia de 
las emociones las emociones Encrucijada 

reproducibles indirectas) del deporte I (directas) 1 j irreproducibles \I 

Razón oculta 
Encerrada 

oculta. A su vez, como en un sistema 
de oposiciones binarias cruzadas (véase 
el gráfico), las emociones transparentes 
pueden ser directas, en cuanto surgen 
espontáneamente en los lugares y tiem- 
pos irreproducibles de su manifesta- 
ción, e i9idireca.r o percibidas mediante 
instrumentos técnicamente “reprodu- 
cible~’~~, que se caracterizan por la acti- 
tud pasiva y maniquea de los eternos 
espectadores. Simétricamente pueden 
captarse las mismas oposiciones bina- 
rias en la razón oculta que, por una 
parte, puede calificarse de expt.esiva, ya 
que tiende a una dialéctica rigurosa 
entre razón y emoción, a una especie 
de racionalidad corporal y, por otra, de 
itzstmmental, ya que está totalmente 
encaminada a lograr el mayor éxito 
posible en términos de prestigio, poder 
y riqueza dentro de una competitividad 
exasperada. 

El deporte se presenta en este 
modelo como una encrucijada del con- 
flicto entre la tra?zqarencia de las emociones 
y la razón ocdta. En efecto, las corrien- 
tes transparentes de las emociones atra- 
viesan toda la corporeidad del 
momento deportivo e involucran y 
trastornan las múltiples dimensiones 
biosíquicas que se concentran en la 
mirada, el oído y el olfato, e irradian 
flujos perceptivos y ondulatorios a lo 
largo de todo el arco espaciotemporal 
en el que el cuerpo está como sumer- 
gido en la sensibilidad clara de la emo- 
ción. En cambio las corrientes más 
oscuras y túrbidas de la razón oculta 
exigen siempre que el deporte sea tam- 
bién aplicación racional, matemática y 

funcional, con miras a alcanzar el 
mejor resultado posible. 

Una aproximación al deporte, más 
ilusionada y decepcionante a la vez, no 
debería eliminar o remover, en su 
juego con las racionalidades oc.ultas, las 
emociones tratiqarentes, sino más bien bus- 
car un equilibrio imperfecto entre estas 
dos dimensiones, la de la razón y la de 
la sensibilidad, que no podrán ni de- 
berán anularse jamás sino, por el con- 
trario, enriquecerse, combinarse y 
multiplicarse recíprocamente. Tal vez 
de esta manera será posible descubrir 
una perspectiva en la que la corriente 
fría de la razón oculta de tipo expresivo 
pueda mezclarse y entibiarse con las 
corrientes cálidas de las emociones 
transparentes. Y, viceversa, la co- 
rriente cálida de las emociones trans- 
parentes puede enfriarse gracias a esas 
efervescencias imprevistas y exaspera- 
das, que destruyen la otredad de públi- 
cos tan rivales como autodestructores. 

Me parece un propósito aceptable 
prever el rechazo explícito de toda 
clase de ingeniería sintética de tipo 
sociológico autoritario y la difusión 
pedagrjgica de emocìoízes racionales tranqa- 
rentes que no simulan ni encauzan los 
conflictos, sino que, por el contrario, 
producen un intercambio psíquico y 
cultural entre individuos, grupos, 
etnias y pueblos muy diversos. 
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El doble vinculo 
de la violencia deportiva 

En algunas de mis investigaciones más 
recientes5 he elaborado una aproxi- 
mación transdisciplinaria aplicable a 
la violencia contemporánea en el de- 
porte. De hecho, es posible utilizar 
la categoría del doble vínculo (double 
bind)6, que se aplica en las desviaciones 
esquizofrénicas, ante esta nueva forma 
de “normalidad que desvía”, manifiesta 
en la agresividad deportiva en los esta- 
dios. Con esta clave de lectura, los 
espectadores de cada club quedan liga- 
dos por los vínculos contradictorios de 
la comunicación deportiva de los que 
sólo podrán escapar patológicamente, 
es decir, aumentando la dosis de vio- 
lencia socialmente visible en los esta- 
dios deportivos, que cada domingo va 
a aumentar de modo imperceptible 
pero decisivo. Precisamente porque es 
propio de la naturaleza misma del de- 
porte transformar la identificación en 
oposición, quien observa el deporte 
pasivamente no puede soportar imagi- 
narse idéntico a su adversario, por lo 
que se precisa una construcción artifi- 
cial y demoníaca de la otredad. La ima- 
gen del alter se ha convertido en una 
banda de hinchas coetáneos, perfecta- 
mente idéntica a la propia: el ego. 

Esta viscosidad de la mimesis 
impone la producción social de dife- 
rencias cada vez más aparentes en lo 
que hace al ego versus alter y, por consi- 
guiente, obliga a aumentar el nivel de 
agresividad inmotivada, con el obje- 
tivo de elevar vallas divisorias semióti- 
cas. Cuanto mayor sea la percepción de 
la similitud que hay entre el ego y el 
alter, mayor será el deseo de “comuni- 
car” en términos de una violencia 
espontánea y absurda. Todo en el de- 
porte confirma la tendencia de la socie- 
dad postmoderna a que los simbolos se 
trastoquen en signos, o más bien en una 

nos (el sign-jatioo. de Featherstone)’, 
con la que se compite en un continuo 
status-game que reproduce de manera 
fragmentaria y discriminatoria una 
multiplicidad de identidades a un 
tiempo. El hincha queda entonces 
preso en un doble vínculo que lo ata a 
su grupo y a todos los opuestos, embro- 
llo tanto más inextricable cuanto que 
es “normalmente patológico”. 

t superproducción inflacionaria de sig- 

La perspectiva 
transdisc@lìnaria y 
la perspectiva 
museográ3ca 

Se puede considerar que el deporte es 
un observatorio formidable para 
explorar la humanidad entera em- 
pleando distintos puntos de vista disci- 
plinarios, desde la premisa etológica 
(fundamental para la comprensión de 
la herencia animal que el deporte 
exalta o reactiva en el hombre, sobre 
todo cuando se trata de defender el 
territorio y obtener licencia para la 
agresividad ritualizada) hasta el enfo- 
que histórico comparado. El deporte 
no sólo tiene un desarrollo bien de- 
terminado en la cultura occidental, 
sino que se ha enriquecido con una 
larga serie de modelos paradeportivos 
afines, dispersos por todo el mundo, 
que el estudioso deberá analizar y com- 
parar, en colaboración con el antropó- 
logo, el psicólogo social y el sociólogo. 
Como consecuencia de esta actividad 
transdisciplinaria, los Juegos Olímpi- 
cos pueden representar un mapa del 
quehacer humano, en el que el proceso 
planetario de aculturación define sus 
corrientes emotivas y racionales según 
órdenes comunicativas que vinculan a 
cada espectador planetario con un 
mensaje claro. Por esto, la simple 
visión olímpica de tantas técnicas del 
cuerpo podría contribuir a difundir 
una sensibilidad perceptiva y cognosci- 
tiva que conduzca a nuevos sincretis- 
mos multiculturales. 
Debo decir, por último, que la cultura 
museográfica debería ser, a mi juicio, 
más sensible a la presentación del de- 
porte en sus espacios. En el citado Mu- 
seo do Indio, dirigido por Claudia 
Menezes [véase su artículo en el n’ 161 
de Mu~eum], me fijé en una serie de 
fotografías que reproducen algunos 
equipos de fútbol, compuestos todos 
ellos por indio; de tribus brasileñas. 
Una concepción abierta del museo no 
debería descuidar las infinitas posibili- 
dades de inventar un museo del de- 
porte propiamente dicho, de carácter 
histórico comparado, en el que se 
ponga de manifiesto ese puñado de sig- 
nos que todo fenómeno deportivo 
genera. Un museo del futuro debería 
exponer la cultura del deporte, su his- 
toria evolutiva multilineal y la variabi- 
lidad espacio temporal hasta nuestros 
días. 

La conjunción de la violencia social 
con la violencia deportiva está envene- 
nando el deporte y la sociedad en gene- 
ral, haciendo que el primero se parezca 
más a una guerra que a un juego. Pues 
bien, las posibilidades pedagógicas de 
un establecimiento museográfico con- 
cebido con una estructura original 
(abierto, multimediático, multiétnico y 
multicultural) podría desempeñar un 
papel no desdeñable en la difusión de 
los comportamientos más Iúdicos, 
vitales y creativos del fenómeno de- 
portivo. Esperemos que se cree así esta 
nueva proyección de la ciencia museo- 
gráfica, que permitirá que los miem- 
bros de las futuras generaciones pue- 
dan enfrentar continuamente la que ha 
sido y sigue siendo la riquísima, 
variada y cambiante historia de la 
humanidad. También en el deporte. Y 
para el deporte. 
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~Wy--- ‘\ \-) El retorno de los deportes 

$‘or qué ha habido un resurgìmìento de 
los deportes y juegos que no forman pan‘e 

de las Olìmpìadas? &uál es la mejor 
manera de estudìarlos? JDe qué 

alternativas dìsponen los museos que 
desean contribuìr a preservarlos y 

conservarLos? Por iltìmo) en lo que hace 
a lasfomas tradìcìonales de juegos, 
$asta qué punto eran “buenos” los 

“buenos tìempos”? Estas son preguntas a 
las que trata de responder en elpresente 
artículo el director del Museo Flamenco 

del Deporte de Bélgica, quìen es, 
ademá?, profesor del Instìtuto de 

Educacìón Físìca de la Unìversìdad 
Católìca de Lovaina, presidente de la 

recientemente creada Asocìacìón 
Internacìonal de Historia de la 

Educacìón Fisìca y el Deporte y autor 
de varios lìbros sobre los seres humanos 
en movìmìento, dìsciplìna que él gusta 
denonzìnar “cìnantropología cultural”. 

Roland Renson 

A comienzos del decenio de 1970 tuvo 
lugar un resurgimiento de ciertas for- 
mas tradicionales del deporte, los jue- 
gos, las danzas y algunas modalidades 
de recreo. Como este resurgimiento 
coincidió con la crisis económica 
mundial, se alegó que era un impor- 
tante subproducto de esa crisis. En 
efecto, en épocas de incertidumbre 
socioeconómica y cultural, el pasado se 
suele recordar como una especie de 
utopía redentora. Ese proceso de 
“retorno a las raíces” sería un tipo de 
reflejo ecologista ante las manifestacio- 
nes deportivas y recreativas modernas. 
Otra característica de este resurgi- 
miento tradicionalista es la de coinci- 
dir con el proceso de identificación 
étnica de Ias minorías culturales y de 
los llamados nuevos países, donde a 
veces se considera que los deportes 
modernos arrastran la lacra de la ideo- 
logía colonialista e imperialista. 

Cuando se observa el mapa de 
Europa se comprueba que los juegos 
tradicionales antiguos han tenido más 
oportunidades de sobrevivir en las 
regiones que se vieron menos afectadas 
por los cambios socioculturales radica- 
les de la Reforma y la industrialización 
temprana. Aparentemente, también 
hubo un factor de identidad etnonacio- 
nalista que contribuyó a que ciertos 
juegos tradicionales se conservaran 
entre las minorías étnicas o lingiiísticas 
de los países industrializados. En algu- 
nos lugares los juegos tradicionales se 
han elevado al rango de símbolos etno- 
nacionalistas. El mismo proceso se 
manifiesta también a escala internacio- 
nal. Los países africanos promueven, 
en busca de su autenticidad cultural, las 

formas tradicionales de juegos y dan- 
zas. Esta misma tendencia se observa 
en Asia, donde en 1979 se inició el pro- 
yecto de los juegos y deportes tradicio- 
nales de la ASEAN, destinado a pro- 
mover la integración y la identidad 
regional en el Asia Meridional. En 
América del Norte, los juegos tradicio- 
nales también sirven a las tribus indias 
de instrumento de recuperación de su 
identidad étnica. 

A. T. Chesca ha encontrado tres 
procesos distintivos en los que los jue- 
gos populares tradicionales pueden ser- 
vir de indicios étnicos en las sociedades 
contemporáneas: la revivificación de la 
oposición étnica a la cultura. domi- 
nante como, por ejemplo, los juegos 
septentrionales de los Inuit, en el 
CanadP; la supervivencia residual que 
se presenta como una opción diferente 
de valores étnicos en una sociedad con- 
temporánea, como por ejemplo, la 
forma tradicional de b&bi tudabarai 
en el norte de Afganistán, o la forma 
tradicional de lucha sumo en el Japón; y, 
por último, la revivificación residual o 
incorporación de los valores étnicos en 
la cultura dominante como, por ejem- 
plo, el juego sepak takraw en el sudeste 
de Asia, las versiones competitivas de 
szïmo, en el Japón, o la versión parajai 
en la que el bmkasbi se practica en 
equipo en Afganistán. 

DeJinin& y t@o logia 

También se ha demostrado cómo los 
juegos tradicionales han actuado como 
el signo de identidad cultural que de- 
fine a los inmigrantes flamencos radi- 
cados en el Canadá. Aunque este grupo 
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minoritario no tenía bastante fuerza 
para imponer su idioma en la cultura 
dominante, sí logró por lo menos man- 
tener parte de su identidad cultural 
mediante ciertos juegos tradicionales. 
Algunos de ellos, en particular el role- 
bolle (juego de las bochas), el pqbiyigf 
(tiro con arco) y las carreras de paloma, 
son medios de expresión y unificación 
de la identidad étnica entre esos inmi- 
grantes. 

En definitiva, sobran razones para 
alentar a los museos del deporte y de 
otro tipo a contribuir a la conservación 
de la enorme diversidad de juegos tra- 
dicionales existentes en todo el mundo. 
Necesitan ser protegidos y merecen 
una promoción activa; de lo contrario, 
corren el riesgo de ser sustituidos com- 
pletamente por un número restringido 
de deportes modernos demasiado este- 
reotipados. Esa pérdida sería más que 
lamentable ya que, como señaló P. Par- 
lebas, los deportes modernos tienden a 
favorecer en el juego interacciones de 

I 

~ 

carácter más bien unidimensional, 
mientras que los juegos tradicionales 
suelen ofrecer un vocabulario y una 
gramática de formas de comunicación 
interpersonal mucho más ricos. Espe- 
remos, pues, que nuestros juegos tradi- 
cionales no se transformen en lenguas 
muertas que ya no se practican y que 
sólo sirvan para juntar polvo en un rin- 
cón oscuro de un museo del deporte. 

Sin duda, lo que hace falta en pri- 
mer lugar son investigaciones. En ese 
sentido, una de las primeras iniciativas 
en la época contemporánea ha sido la 
del Instituto de Educación Física de la 
Universidad Católica de Lovaina, en 
Flandes, la región de Bélgica de lengua 
neerlandesa que a partir de 1973 
comenzó a constituir el inventario de 
juegos populares flamencos. En cierto 
sentido el modelo que se siguió fue el 
del pintor flamenco Pieter Bruegel 
(1525-1569), quien solía ir al campo a 
estudiar los pasatiempos populares, 
incluidos los deportes y los juegos. 

En el proyecto mencionado se ela- 
boró la siguiente definición de trabajo: 
“Los juegos populares son juegos de 
esparcimiento tradicionales, locales y 
activos que exigen aptitudes particula- 
res, estrategia o suerte, o bien una com- 
binación de estos tres elementos”. 

También se estableció una tipolo- 
gía, adaptada desde entonces a las 
investigaciones internacionales que 
patrocina el Consejo de Europa, fun- 
dada en las características formales y 
estructurales de los juegos. Las princi- 
pales categorías son: juegos de pelota, 
juegos de bochas y bolos, juegos de lan- 
zamiento, juegos de tiro, juegos de 
lucha, juegos con animales, juegos de 
locomoción y juegos de acrobacia. 
Entre los resultados que ha permitido 
obtener este proyecto, cabe citar la 
inclusión de los juegos populares en la 
campaña “el deporte para todos” que 
tuvo lugar en Flandes en 1978, la orga- 
nización de una gran exposición en el 
Museo Flamenco al Aire Libre, en 

El balero, boliche, coca o embuque, un juego tradicional 
muy difundido Todas las fotopfias son de Richard Jammes 

El balero, boliche, coca o embuque, 
denominación que varia en el mundo de 
habla española según los países, es un 
juego compuesto de una bola que tiene un 
agujero y que está sujeta con un cordón a 
un palito aguzado. Lanzada al aire la bola, 
se procura recogerla introduciendo la punta 
del palo en el agujero. Aunque su origen es 
incierto, parece que procede de la América 
precolombina. Se trata de un juego que fue 
muy popular en la Corte de Francia en el 
siglo XVI y que actualmente puede 
encontrarse en muchas partes, como lo 
demuestran estos ejemplos, pertenecientes 
a una colección privada. H 

Modelos franceses, grandes y 
pequeños. 
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Bokrijk, durante el Año Internacional 
del Niño (1979), y el establecimiento, 
en el mismo museo, de una ruta perma- 
nente dedicada a los juegos populares, 
la creación de la Central Flamenca de 
Juegos Populares (1980) y la celebra- 
ción de un Año de los Juegos Popula- 
res, en Flandes. 

Dìsyuntìvas que se 
pZantean a Zos museos 

Lo dicho antes pueba que la investiga- 
ción ha contribuido a la acción. Quie- 
nes tienen que ocuparse de ella en los 
museos se encuentran ante varias 
disyuntivas. Por ejemplo, los juegos 
tradicionales poseen una historia cul- 
tural profundamente arraigada y, como 
los viejos árboles, deben ser tratados 
con el debido respeto. Pero los árboles 
viejos mueren y hay que plantar árbo- 
les nuevos. Vemos aquí dos concepcio- 
nes distintas que se contraponen: la 
preservación o la conservación. 

Mientras que los partidarios de la 
preservación consideran que los juegos 
tradicionales son productos culturales 
acabados, que sólo deberían ser “obser- 
vados” a distancia, en su hábitat natu- 
ral, del mismo modo que se contem- 
plan los especímenes raros de las 
especies en vías de extinción, los parti- 
darios de la conservación tienen un 
enfoque más pragmático porque no 
conciben los juegos tradicionales como 
prolongaciones anacrónicas sino como 
objetos culturales valiosos, en la 
medida en que siguen cumpliendo una 
función en la sociedad actual. Ambas 
opiniones merecen ser consideradas 
seriamente; habría que tratar de llegar 
a una fórmula de transacción venta- 
josa, en lugar de hacer una elección 
excluyente. Sin embargo los análisis 
históricos diacrónicos demuestran que, 
como cualquier otro rasgo cultural, los 
juegos se han visto constantemente 
afectados por los permanentes cambios 
sociales y culturales. Los “viejos tiem- 

POS,, fueron seguramente “viejos”’, aun- 
que no del todo “buenos tiempos” o’, 
por lo menos, no mejores que el pre- 
sente. 

Todo aquél que se dedique al estu- 
dio, la preservación o la promoción de 
los juegos tradicionales tropezará en un 
momento dado con algunos problemas 
teóricos o morales que desearía exami- 
nar ahora desde la perspectiva de un 
museo del deportes. En primer lugar 
cabe preguntarse si los museos del de- 
porte son reservas o laboratorios. 

Quienes realizan investigaciones 
sobre los juegos tradicionales se pre- 
guntan a menudo si habría que preser- 
var el material de los juegos antiguos o 
bien dejarlo donde está, con el riesgo 
de que se pierda para siempre. A raíz 
del trabajo de campo de los estudiantes 
del proyecto, hemos tenido la impre- 
sión, a veces, de que ciertos objetos (las 
bochas, los bolos, etc.) eran “dema- 
siado valiosos como para jugar con 
ellos”. ?Qué sucedería si se los sacara 

México (balero). Chile (embuque). 
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de su sitio para exponerlos en un mu- 
seo? ?Desaparecería el juego o bastaría 
una réplica para salvaguardarlos? 

El ejemplo del ulama ilustra perfec- 
tamente esta disyuntiva. Durante su 
trabajo de campo en la zona de Sinaloa 
(México), el antropólogo Ted Leye- 
naar descubrió una versión viva del 
juego centenario del ulama, que con- 
siste en dos equipos de jugadores que 
empujan una pelota de goma, de cerca 
de tres kilos de peso, con la cadera. 
Este descubrimiento proporcionó 
informaciones sumamente interesantes 
sobre los aspectos técnicos y prácticos 
de los juegos de pelota de la antigua 
Mesoamérica. El juego que Leyenaar 
observó fue atinadamente calificado de 
notable ejemplo de “supervivencia”. 
Cabe señalar, no obstante, que también 
puede ser considerado como un juego 
agonizante, ya que la pesada pelota de 
goma se encuentra actualmente en el 
Museo Nacional de Etnología de Lei- 
den, en los Países Bajos. En Flandes, a 

comienzos del decenio de 1970, era 
prácticamente imposible conseguir 
bochas nuevas. Uno de los primeros 
objetivos de la Central Flamenca de 
Juegos Populares fue, en consecuencia, 
crear un taller donde artesanos especia- 
lizados produjeran los implementos de 
los juegos tradicionales. Se organizó 
asimismo un servicio de préstamos a 
los aproximadamente quince centros 
de distribución regional, donde pueden 
conseguirse los “baúles de juegos popu- 
lares”, conjuntos variados de unos 
treinta juegos distintos que también se 
pueden adquirir. 

En segundo lugar cabe preguntarse 
si las demostraciones que se organizan 
deben ser manifestaciones de historia 
viva o atracciones para turistas. 

La “folklorización” es el otro factor 
que podría repercutir negativamente 
en el carácter cultural de los juegos tra- 
dicionales. Esta es una cuestión bas- 
tante compleja porque, aparentemente, 
hay casos en los que las tradiciones 

locales auténticas y las atracciones 
turísticas pueden coexistir. Cabe citar 
dos ejemplos, el de los h&hlandgames, en 
Escocia o el palio della balestra, certamen 
de ballesta que tiene lugar en la ciudad 
de Gubbio, Italia. Ambos son festivales 
muy bien arraigados en la historia local 
pero que también atraen a muchos 
turistas. Sin embargo, se observa una 
clara tendencia a crear, cada vez más, 
“mundos” artificiales donde se repro- 
ducen ese tipo de manifestaciones: Dis- 
neylandia, el Mundo de la Selva, el 
Mundo de los Safaris [véase el argículo 
sobre la “disneyficación” en el n.O 169 
de Mtlseum] . 

Deseo, a este respecto, subrayar que 
los juegos tradicionales deben conside- 
rarse como un texto singular dentro de 
un contexto también particular. No obs- 
tante, tanto los textos (las formas de 
juego) como los contextos (su signifi- 
cado) se interrelacionan de manera 
continua y sufren cambios, y, como 
consecuencia, se necesitan readapta- 

Versión inuit, Canadá (ajaqaq). El 
juego es de hueso y cuero con una 

borla de piel. 

Finlandia. 
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ciones y reinterpretaciones constantes; 
de lo contrario, los juegos se transfor- 
man en “reliquias” o meras “demostra- 
ciones” que sólo se mantienen vivas 
artificialmente. 

Un claro ejemplo de este fenómeno 
es la reciente adaptación que sufrió un 
juego que practican los escolares en 
Bélgica. Durante siglos éste se ha 
jugado con un viejo tipo de pelota de 
mano que aún se utiliza en las pocas 
canchas de frontón que quedan en 
Europa. La última fábrica belga que las 
producía cerró poco después de 1970 ya 
que, como lo ha señalado D. De Bor- 
ger, el juego estaba desapareciendo 
rápidamente. Ahora, sin embargo, se 
ha vuelto a jugar exactamente el mismo 
juego de frontón, con la diferencia de 
que se utilizan pelotas de tenis, lo que, 
por supuesto, ha efectado a la natura- 
leza y las aptitudes que requiere el 
juego. No obstante, por lo menos per- 
dura. 

&Se estará errando el tiro? 

En 1935, el antropólogo francés Mar- 
cel Mauss señaló que los especialistas 
de las ciencias sociales debían estudiar 
más seriamente la cultura física, que él 
denominaba “técnicas del cuerpo”. En 
mi opinión, los museos de deportes 
invierten la mayor parte de sus ener- 
gías en coleccionar y preservar los fru- 
tos vinculados al deporte (equipos de 
juego, trofeos, medallas, etc.), y desde- 
ñan a menudo esa otra tarea que con- 
siste en documentar o evocar el patri- 
monio cultural de las “técnicas del 
cuerpo”. Además, no pocas veces se 
considera que los juegos tradicionales 
son las “artes menores” de la cultura 
deportiva, en parte porque suelen care- 
cer de equipos.que llamen la atención o 
no hacen uso de materiales valiosos. 
Por ejemplo, muchos juegos infantiles 
tradicionales son meros juegos de 
movimiento que no exigen ningún 
equipo especial. $on acaso menos 

importantes por esta razón? En resu- 
midas cuentas, creo que los museos del 
deporte errarán el tiro si no dedican su 
atención a todas las formas lúdicas del 
movimiento humano, incluidos los 
juegos tradicionales. La mejor manera 
de preservar o, mejor aún, de conservar 
esos juegos tradicionales, es practicar- 
los. En este sentido, la tarea de un mu- 
seo de deportes puede consistir en 
suministrar información y equipo (tex- 
tos) suficientes en un entorno ade- 
cuado (contexto). 
Por todas estas razones, además de 
incluirlos en un museo del deporte, los 
juegos tradicionales deberían ser pro- 
movidos y, por así decirlo, “reanima- 
dos”, desde esos museos. Y, por qué 
no, desde otros. 

Variantes de recipiente y bola, 
procedentes de México (a la izquierda) 
y probablemente de Inglaterra (a la 
derecha). Cómo se comienza a jugar. 

Modelo japonés (ken dama) con un 
acople vertical y recipientes laterales. 
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Un museo del deporte es también 
una empresa economica 

hfaximilian Triet 

El deporte comtìtzye hgl en día, en 
muchos países) un negocio Joreciente. 

Pero los ~~zuseos del deporte son rara vez 
faente de riqaeza. Ahora bien, si se 

trata de hacerlos sobrevìvìr (sean males 
fderen sus funciones calturales, 

educativasjl cìent@cas), hay que 
elaborar y aplicar estrategias económicas 
nzy parecidas a las de otras empresas. 

En este artículo, un historiador, 
bìstorìador del arte y etn@ra@, se basa 

en sus dìez agas de experiencia como 
director del Museo Suizo del Deporte 

(Basilea), para proponery atfalìzar los 
distintos ele?netztos de tales estrategias. 

Los museos del deporte se están 
poniendo de moda. Como cada vez se 
dispone de más tiempo libre, el deporte 
ha adquirido dimensiones sin prece- 
dentes y la historia del deporte ha 
cobrado al mismo tiempo gran impor- 
tancia. Los museos del deporte, ya sean 
de carácter general o muy especializa- 
dos, tratan de documentar con resul- 
tados variables el pasatiempo más 
importante del mundo y lo presentan 
al público de la manera que más le con- 
cierne. Parten de la convicción de que 
es casi imposible escribir la historia del 
siglo xx sin tener en cuenta el deporte 
como fenómeno sociocultural. Ade- 
más de innumerables iniciativas nacio- 
nales y privadas (en la República Fede- 
ral de Alemania, Francia, Dinamarca, 
etc.), en el último decenio los museos 
de deportes han empezado a colaborar 
en el plano internacional. Se ha creado 
ya la International Association of 
Sport Museums and Halls of Fame, el 
90% de cuyos afiliados pertenece a los 
Estados Unidos. Gracias al estímulo 
de J. A. Samaranch, presidente del 
Comité Olímpico Internacional, se ha 
difundido un folleto que promueve la 
creación de museos nacionales del de- 
porte [véase el anuncio de la p. 103 ] y 
se ha fundado una unión de museos del 
deporte de todo el mundo bajo el 
patrocinio de dicho Comité, cuya 
asamblea inaugural se celebró en Lau- 
sana en junio de 1989. 

Hacia una tZpoZogia 
de los museos de deportes 

Antes de referirnos al aspecto específi- 
camente económico de un museo del 
deporte, conviene enumerar algunas de 

las formas que adoptan estos museos 
porque en último término su organiza- 
ción también implica estrategias eco- 
nómicas. 

Para comenzar, quisiera aclarar que 
excluyo de la historia del deporte las 
colecciones privadas en la medida en 
que éstas no presentan un carácter 
público o, si lo tienen, es sólo margi- 
nal, habiendo entre esas colecciones las 
de ciertos hábiles comerciantes las cua- 
les, por razones económicas, pasan 
total o parcialmente de unas manos a 
otras. En este caso la estrategia econó- 
mica es muy sencilla, gracias al benefi- 
cio que se obtiene de la venta de obje- 
tos originales. No obstante, en cuanto 
una colección privada alcanza la fase 
en la que como, legado, es donada glo- 
balmente a la comunidad, se convierte 
entonces en la base de un museo (una 
verdad trivial que se aplica no sólo a 
los museos del deporte sino a todas las 
colecciones históricas y culturales). 

La tipología de un museo del de- 
porte se define considerando su orien- 
tación temática y su ámbito geográfico. 
En primer lugar hay que mencionar - 
los museos internacionales del deporte. 
El principal ejemplo de este tipo es el 
Museo Olímpico de Lausana [véase el ’+ 
artículo de la p. 1021. En segundo lugar d 

J están los museos nacionales del de- x 
porte como, por ejemplo, los de Hel- ö 
sinki, París, Basilea, etc. Al igual que el 
Museo Olímpico, abarcan todos los de- 6 
portes, pero así como aquél reúne y 5 
presenta las disciplinas olímpicas, éstos -3 d 

E” se centran en los deportes respectivos 
de cada país. El grupo siguiente lo 2 
constituyen los museos regionales del 
deporte y, por último, los museos loca- 8 
les y de clubes. En los Estados Unidos $ 
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de América y el Canadá se han genera- 
lizado los museos conmemorativos 
(Halls of Fame) tanto en el plano 
nacional como regional y local. 

Al tratar el tema es necesario esta- 
blecer una diferencia entre los museos 
de carácter general, es decir, los que 
abarcan muchos deportes, y los museos 
especializados, que se centran en uno o 
varios deportes. Estas características 
son las de un museo teórico; en la prác- 
tica se dan múltiples combinaciones. 

Nadie ignora que el deporte es un 
fenómeno internacional y, al mismo 
tiempo, el producto de las relaciones 
entre diversas culturas. De la misma 
manera, es prácticamente imposible 
que un museo especializado dedicado 
al atletismo deje de referirse a las raíces 
que algunas de sus disciplinas tienen en 
las civilizaciones antiguas. La presen- 
cia deportiva internacional de una 
nación implica también la obligación 
de ofrecer una panorámica de esa acti- 
vidad, por lo que no cabe justificar un 
museo serio del deporte que se limite a 
fenómenos locales, regionales o nacio- 
nales aunque éstos constituyan, natu- 
ralmente, su elemento principal. 

La historia de los estilos de la nata- 
ción, por ejemplo, sería incompleta si 
se considerara el crawl como un pro- 
ducto del siglo m, olvidando que exis- 
tían precedentes de ese estilo en el anti- 
guo Egipto, en Grecia y en muchos 
pueblos primitivos. En una exposición 
de nuestro museo, titulada Historia del 
deporte de la tzatacìón y de la moda del baño, 
no sólo se exhibe la escultura de unas 
nadadoras del antiguo Egipto sino 
también el vaciado de un jeroglífico en 
el que es claramente reconocible el 
movimiento alternado de dos piernas. 
Esta digresión puede parecer sorpren- 
dente a primera vista, pero la orienta- 
ción internacional del deporte y, por 
consiguiente, la de un museo del de- 
porte, influye de manera decisiva en 
los gastos presupuestarios, pues las 
investigaciones por correspondencia 
no son suficientes y es necesario rea- 
lizar estudios en el terreno. Por otra 
parte, la orientación internacional 
podría ponerse en práctica mediante, 
por ejemplo, una posible distribución 
de los costos entre los países partici- 
pantes. 

@or qué no procurar que 
el vulgo se cultive? 

De cierta manera, la mayoría de los 
museos tienen estructuras compara- 
bles. Las diferencias se dan únicamente 
en el tipo de colecciones y los objetivos 
que se fijan. El requisito básico de un 
museo es su carácter público. Poco 
importa que se trate de una fundación 
privada, un club o una institución esta- 
tal, o de un grupo de patrocinadores 
importantes del museo del deporte, 
con tal de que esos patrocinadores pro- 
porcionen al menos los locales y los 
recursos financieros necesarios. Pero 
este caso ideal no se da con frecuencia. 
A menudo no se dispone sino de un 
edificio y de un modesto capital inicial. 
Sobre todo en los países llamados occi- 
dentales, se observa la tendencia a 
administrar los museos no como sim- 
ples receptores de subvenciones sino 
como empresas modernas orientadas 
hacia la libre competencia. No se 
aboga aquí por un museo del deporte 
cuantiosamente subvencionado ni por 
un museo cuyo funcionamiento esté 
supeditado a la libre competencia, ya 
que una u otra forma surgirá natural- 
mente de acuerdo con su entorno. De 
todas maneras, tengo que recalcar que 
hasta la fecha no conozco ningún mu- 
seo del deporte que pueda financiarse 
exclusivamente con sus propios ingre- 

La política general y, por ende, el 
público interesado, son el punto de 
partida de una cibernética museológica 
orientada hacia el mercado. Hay que 
destacar aquí que la denominación 
misma pasa por alto la func ih  más 
importante de un museo del deporte, 
que es la función propia de cualquier 
museo: la educación y el esparcimiento 
del público. Todo museo moderno es 
también una empresa de servicios que 
ofrece conocimientos o, en el sentido 
más amplio, cultura, lo que, aplicado al 
fenómeno del deporte o del juego, se 
traduce en el entendimiento de los 
mismos por el público. En algunos 
casos aislados se logra inducir a los 
visitantes a que practiquen algún de- 
porte. Además, dado que el deporte es 
algo concreto, los museos del deporte 
son realmente el medio ideal para ten- 
der un sólido puente entre el pasado y 
el presente. 

La creación artística propiamente 
dicha, la. artesanía, las ciencias de la 
naturaleza y demás ámbitos de la cul- 

sos. 

y\ c. 
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tura no tienen nunca, en los medios de 
comunicación, la repercusión que a 
diario logra el deporte. Como factor 
económico importante (industria de 
aparatos deportivos, moda, arquitec- 
tura, industria turística), el deporte da 
trabajo a una multitud de personas. Por 
consiguiente, un museo del deporte 
puede apelar a muchos grupos de inter- 
eses económicos para obtener su finan- 
ciación. Una fuente financiera de la 
que carecen otros museos son los sim- 
patizantes que permanecen fieles a un 
club, a una región, a una nación o a un 
deporte determinado a través de una 
especie de compromiso de por vida. 
Para un museo del deporte esta situa- 
ción constituye una singular probabili- 
dad de éxito, pero entraña al mismo 
tiempo un grave peligro. Todo director 
de un museo del deporte conoce la pro- 
funda diferencia que existe entre el 
patrioterismo trivial (por ejemplo, el 
simple registro de los triunfos) y la 
información histórica y cultural deta- 
llada. 

Llegados a este punto, conviene 
considerar a los posibles visitantes 
que abordan el deporte con una actitud 
crítica. Así pues, hay que hallar el 
equilibrio ideal entre el espectáculo 
deportivo brillante y la manifestación 
científicamente fundamentada. El gran 
problema estriba en que el aficionado 
deportivo medio no siente el menor in- 
terés cultural por el deporte y que el 
amante de la cultura suele considerar el 
deporte como una actividad propia del 
vulgo. Cierto es que hay muchas excep- 
ciones a esta regla, pero éste es uno de 
los problemas fundamentales de un 
museo deportivo. No obstante, es posi- 
ble resolverlo si desde un principio se 
satisface, al mismo tiempo, a los entu- 
siastas del deporte y al público exi- 
gente, aliviando así sobremanera la 
gestión del museo comercialmente via- 
ble. 

Oferta y demanda 

No debemos olvidar que en las empre- 
sas orientadas hacia el mercado lo 
principal no son los valores ideales 
sino los negocios lucrativos. Un museo 
es normalmente la combinación de 
una institución cultural de utilidad 
social y de una empresa con fines de 
lucro. En principio sería conveniente 
que cada museo del deporte contara 
con un grupo de patrocinadores finan- 
cieros, un centro propio de financia- 

ción, una fundación poderosa, etc., que 
aseguraran sus fondos básicos. Pero 
todo promotor tiene una exigencia 
concreta: la de un museo atractivo que 
ofrezca las facilidades adecuadas para 
sus exposiciones. 

Llegamos así al meollo de la cues- 
tión: también en un museo del deporte 
es el visitante, usuario del museo, el 
que determina la estrategia económica. 
La principal fuente de ingresos de los 
museos más populares consiste en la 
recaudación procedente de las entra- 
das. Se ha calculado que para cubrir 
con ella los costos administrativos, el 
número de visitantes no debería ser 
menor de veinte mil a treinta mil por 
año. El Museo Suizo del Deporte, 
consciente de la falta de espacio y del 
mal estado de sus instalaciones, ha 
renunciado a subir el precio de las 
entradas. 

Pero el número de visitantes no sólo 
es importante por los ingresos directos 
que genera. Siempre que resulte posi- 
ble, es igualmente importante conse- 
guir patrocinadores suplementarios. Es 
evidente que una empresa, ya sea un 
banco, un fabricante de artículos de- 
portivos o un productor de alimentos 
para deportistas, preferirá invertir 
dinero en un negocio en el que pueda 
obtener el mayor beneficio posible. Si 
disminuye el número de visitantes de 
un museo tal vez sea porque las exposi- 
ciones y los programas interactivos tie- 
nen poco interés. En el Museo Suizo 
del Deporte esta situación es imputable 
al problema que plantea la falta de 
espacio. Para compensarlo, se organi- 
zan grandes exposiciones itinerantes 
que viajan por Suiza y salen al extran- 
jero. Esta variante resulta muy útil y 
atrae a más visitantes, que se elevan a 
centenares de miles, lo cual, dados los 
beneficios, estimula la participación de 
los patrocinadores. 

El mecenazgo cultural, que no debe 
confundirse con el mecenazgo depor- 
tivo, no tiene por objetivo primordial 
la beneficencia; se trata más bien de 
una estrategia publicitaria basada en las 
leyes de la economía de mercado. Cada 
patrocinador exigirá una contrapar- 
tida. Se precisa, pues, mucho tacto, 
tanto en la elección de los patrocinado- 
res como en el trato con ellos. La 
comercialización total del museo por el 
sector privado es más bien contrapro- 
ducente, ya que ofendería a los donan- 
tes del sector público que suelen 
hacerse cargo del funcionamiento nor- 
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mal del museo, así como a los amantes 
de la cultura. 

Pero volvamos a los visitantes. Las 
muy ponderadas tiendas de los museos 
son atractivas para los museos del de- 
porte. Es casi imposible ponerles lími- 
tes, ya que pueden vender desde libros, 
calcomanías e insignias hasta fotos 
nostálgicas, tarjetas y carteles, pasando 
por los juegos en miniatura, las pelícu- 
las de video, las diapositivas, etc., sin 
olvidar las copias de antiguos modelos 
de aparatos de gimnasia. 

iQae' ideologia? La 
imparcialidad social 

Las visitas especiales con programas 
interactivos, los cidos de conferencias, 
los encuentros organizados con clubes 
deportivos tal vez hasta los seminarios 
pueden aumentar considerablemente 
los ingresos de este tipo de museos. En 
este caso, como en todos los demás, 
hay que sopesar bien la relación entre 
pérdidas y ganancias. Si hay espacio 
disponible, es recomendable instalar 
un restaurante dentro del museo, en el 
que podrían venderse bebidas y ali- 
mentos especiales para deportistas. 
Ciertos servicios especializados consti- 
tuirían otra fuente de ingresos no 
menos lucrativa; sobre todo, el archivo 
histórico de fotografías, que sería muy 
utilizado por los representantes de los 
medios de comunicación, los autores 

de libros o los coleccionistas privados; 
los derechos de reproducción, aunque 
muchas veces tuvieran que compar- 
tirse con los autores de las fotografías, 
se pagarían de buen grado debido a la 
rareza de la colección. 

En el Museo Finlandés del Deporte, 
en Helsinki, existe una actividad inte- 
resante en materia de servicios que exi- 
gió varios años de preparativos. Este 
moderno museo deportivo, que por lo 
demás es uno de los más antiguos, 
cuenta con un amplio banco de datos 
en el que no sólo se han almacenado 
los triunfos deportivos nacionales, sino 
que además se trata la literatura actual 
especializada en deportes. Los contra- 
tos con los medios de comunicación y 
con las federaciones deportivas 
(mediante abono) proporcionan a esta 
excelente institución más de un tercio 
de sus ingresos [véase el artículo de 
Pekka Honkanen en el n.' 160 de 
Museum]. 

No quisiera aplicar a este tipo de 
museo deportivo el calificativo 
corriente de comerciales. Por ahora 
seguirán haciendo falta los patrocina- 
dores independientes que faciliten los 
fondos básicos. Pero como el deporte 
abre una serie de mercados, incluso 
para un museo deportivo, se produce 
una competencia constante por mejo- 
rar los servicios. En este último 
aspecto, el administrador del museo se 
asemeja a un deportista. 
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El legado atZético de los 
museos helenzcos 

Elisabeth Ryan Gurley 

H ~ J  algo de conmovedor en l'as desvaídas 
imágenes cìnematográjcas de l'os 

depo?zcistas de anchos pantal'ones que 
compitieron en l'as primeras ediciones de 
los Juegos Ol'zinpicos modemos. Mucho 
más emocionantes son los retratos de los 
atletas de la ant&ua Grecia, de l'os que 

trata elpresente artículo de una 
historiadora estadounidense del' arte, 

cgya obra ha sido publicada en 
Archaeologia, Connaissance des 

Arts, l'Estampille, Plaisir de 
France, Die Kunst und das 

Schéne Heimj! el International 
Herald Tribune. 

El espíritu internacional de las Olim- 
piadas, con su exaltación del deporte 
desinteresado y el juego limpio, se 
encuentra también en las excavaciones 
de la antigua Grecia que han realizado 
de mqnera autónoma, y en colabora- 
ción, el Instituto Arqueológico Ale- 
mán en Olimpia, varios especialistas 
franceses en Delfos, diversos equipos 
estadounidenses en el Agora de Ate- 
nas, Istmia y Nemea, y, desde luego, los 
propios griegos en Dión y Vergina, por 
ejemplo. Dada la importancia del de- 
porte en la antigua Grecia, es natural 
que estas excavaciones sigan sacando a 
la luz diversas clases de expresiones 
artísticas que son testimonio de la gra- 
cia y la destreza de atletas de hace más 
de dos milenios. 

En una época en la que muchos 
profesionales de los museos se plantean 
el problema del retorno de la propie- 
dad cultural a su país de origen, es justo 

que todas las piezas que se están des- 
cubriendo permanezcan en Grecia. De 
hecho, una visita a varios museos de 
este país permite examinar en términos 
estéticos e históricos los aspectos 
sobresalientes de las actividades depor- 
tivas de la antigedad. 

Uno de los resultados positivos de 
las competiciones atléticas era la paz 
que reinaba entre las ciudades estados 
griegas durante su celebración. Así que 
Isócrates (436-338 A. c.) inauguró unos 
Juegos Olímpicos en el siglo IV con el 
siguiente panegírico: "Honramos con 
razón a los fundadores de nuestros 
grandes festivales por habernos legado 
una costumbre según la cual, tras pro- 
clamar una tregua y resolver los con- 
flictos pendientes, nos juntamos todos 
en un lugar donde, después de rezar las 
plegarias y hacer los sacrificios, evoca- 
mos nuestro origen común y nos senti- 
mos más próximos los unos de los 



otros, reviviendo nuestras viejas amis- 
tades y estableciendo nuevos vínculos. 

El estudio de antiguos artefactos 
nos permite reconstruir una competi- 
ción atlética de la antigüedad. En un 
estadio, ante unos diez mil espectado- 
res sentados en el suelo (varones 
todos), los atletas desnudos participa- 
ban en las carreras de doscientos, cua- 
trocientos y mil cuatrocientos metros y 
competían en el pentatlón, por ejem- 
plo. Las esbeltas siluetas de los púgiles, 
los luchadores, los cultores del salto 
largo, los lanzadores de disco y jabalina 
y los jinetes, junto con los correspon- 
dientes entrenadores y árbitros, compi- 
ten para siempre tanto en las cerámicas 
de figuras negras que se originaron en 
Corinto hacia el año 700 A. c., como en 
las de figuras rojas, más tardías, que 
empezaron a fabricarse en el año 530 
A.C. aproximadamente y que eran 
especialidad de los pintores atenienses 
de jarrones. 

Los juegos panatenaicos 

Las excavaciones efectuadas en el 
Agora de Atenas por la American 
School of Classical Studies muestran 
que en las palestras y gimnasios los 
jóvenes se ejercitaban al son de flautas, 
a fin de fomentar el ritmo y la gracia. 
Las tradicionales Panateneas, una de 
cuyas manifestaciones era la procesión 
en honor de Atenea a lo largo de la Vía 
Sacra hasta la Acrópolis, se reorganiza- 
ron en el año 566 A. c. para dar cabida a 
competiciones atléticas inspiradas en el 
prototipo olímpico y en las que podían 
participar todos los griegos. 

Los gimnastas de Esparta, cuyo 
entrenamiento siti música tenía por 
objeto prepararlos para la dura realidad 
de la guerra, ganaban con frecuencia 
en las Olimpiadas, como demuestran, 
entre otros, los hallagos de Istmia y 
Nemea. También los atenienses practi- 
caban ejercicios marciales que ofrecían 
a los artistas una amplia variedad de 
temas: simulacros de batallas de caba- 
llería, regatas, lanzamiento de jabalina 
a caballo, una danza de la guerra 
pírrica y una carrera de relevos con 
antorchas, que comenzaba en la Aca- 
demia y terminaba en el altar de Ate- 
nea, en la Acrópolis. 

El caballo ocupaba un lugar muy 
importante en la vida, el trabajo, la 
guerra, la mitología, la literatura y el 
deporte de Grecia. Los juegos funera- 
rios que incluían competiciones hípi- 

Estatua de Zeus, a quien estaban dedicados los Juegos Olímpicos, fundida en 
bronce por un artista desconocido del siglo v A. c. (Museo Nacional de 
Arqueología, Atenas). Extraído del mar en Artemisio, el dios se nos muestra aquí 
en toda su poderosa majestad, dispuesto a arrojar, con un ademán equilibrado y 
armonioso, su rayo fulminante: la jabalina propia de este omnipotente padre de 
los dioses. 

Gran pancraciasta (boxeador y 
luchador), este Agias fue fundido en 
bronce por Lisipo en el año 340 A. C .  
La estatua fue encargada por el 
bisnieto del atleta y es el monumento 
familiar que conmemora su 
nombramiento como tetrarca de 
Tesalia. 
Los pancraciastas se enfrentaban en 
combates durisimos, muy populares, 
en los que estaban permitidos la 
mayor parte de golpes y llaves o 
presas, incluido el estrangulamiento; 
estaba prohibido morder y meter los 
dedos en los ojos (excepto en Esparta). 
Pese a la violencia de este deporte, la 
continuidad visual no es interrumpida 
por tendones nudosos ni músculos 
contraídos, según lo prueba esta 
réplica en en mármol del bronce 
original, expuesta en el Museo de 
Arqueología de Delfos. 
En el apogeo de la escultura griega, 
las vittudes físicas eran más implícitas 
que explícitas. Cuando los escultores 
empezaron a interesarse en la 
representación realista del sufrimiento 
y lo grotesco, la escultura decayó. 
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cas en honor del difunto datan de la 
antigüedad y las carreras con la arma- 
dura puesta formaban parte de las 
Olimpiadas. Los premios variaban 
según el lugar, el tiempo y la competi- 
ción de que se tratase, y podían consis- 
tir en un crisol de bronce, ánforas lle- 
nas de aceite o una banda de lana para 
la cabeza (como muchos deportistas de 
hoy), o bien en guirnaldas de hojas de 
olivo, pino, laurel o incluso apio. Se 
celebraba a los vencedores con un ban- 
quete para el cual se inmolaban varios 
centenares de animales y en el curso 
del cual los jueces pronunciaban el elo- 
gio de los atletas victoriosos, a los que 
los asistentes arrojaban flores. 

Estas escenas transmiten una sensa- 
ción de gratitud e incluso de rectitud 
moral. Sin embargo, no siempre los 
atletas respetaban el juramento hecho 
sobre el animal inmolado: no pecar 
contra los Juegos Olímpicos. Mucho 
antes de los esteroides anabólicos había 
ya competidores pérfìdos y ciudades 
estados traidoras que no respetaban la 
sagrada tregua pactada para los juegos. 
Ni la sanción ni el látigo les arredra- 
ban. Para aplacar a Zeus, la deidad 
dominante a la que se consagraban los 
juegos, se erigían estatuas especiales 
(las Zanes) con el dinero procedente de 
las multas impuestas a quienes incum- 
plían el juramento. Los Zanes han de- 
saparecido, pero sus pedestales subsis- 
ten, como los propios juegos. 

La salud era inseparable del deporte 
en el pensamiento y las costumbres de 
la antigua Grecia. El dios de la medi- 
cina, Asclepio, y sus hijas Higía (Salud) 
y Panacea eran adorados en Dión, 
importante centro de culto situado en 
Macedonia, al pie del Monte Olimpo, 
en donde el rey Arquelao (414-399 

En este bronce del siglo VI A. c., 
caballo y jinete parecen fundirse en 
uno solo, en la vibrante intensidad de 
la persecución. Obra de un escultor 
desconocido, permaneció durante 
siglos en el fondo del mar y ahora 
puede admirarse en el Museo Nacional 
de Arqueología, Atenas. 

La figura curva del auriga repite el 
arco formado por los cuatro caballos. 

Escena de una ánfora 
pseudopanatenaica de figuras rojas 
data aproximadamente del año 500 
A. c. y fue encontrada en la antigua 
Agora. Hoy se halla expuesta en el 

Museo del Agora, Atenas. 

A. c.) organizó por primera vez juegos 
atléticos y competiciones musicales. 
Más aún, en el siglo v A. c. se celebra- 
ban en Epidauro unos juegos especiales 
en honor de Asclepio, con el nombre 
de Asclepiadas. 

<Es que estas manifestaciones y tra- 
diciones parecen ajenas a nuestra actual 
apreciación y concepción del deporte? 
Antes de responder afirmativamente, 
hagamos una pausa después del ocaso, 
contemplemos el firmamento y pense- 

mos en Hércules, el Centauro, el 
Auriga, Tauro y Pegaso, esas represen- 
taciones de la destreza física que inven- 
taron los griegos Pegaso, y que, en 
forma de constelaciones, iluminan 
nuestras noches. 



En el MH.reo Olímpìco de Benin, 
ana PoZítìcu a Zu medìda de medì0.r 

Julien V. Minavoa 

Calor, humedad y falta de dìnero son, 
entre muchos otros, a&ms de los 

obstáculos con l’os que tropierp toda 
ìnìcìatìva nzuseístìca en el Africa 

subsabariana y no podían, pues, estar 
ausentes cuando se creó el Museo 

Olíhpìco de Benin. Su director (antkuo 
futbolìsta y jugador de bal’onmano y 

actualmente jeje del seruici0 de pedagogía 
y documentacìón de la Academìa 

Nacional Olínzpìca de Benìn) nos menta 
aquí tanto sus d$cultades como sus 

logros. 

“La cuera  nueva ha de tejerse al cabo 
de la cuerda vieja,,, dice un proverbio 
africano. Si el carácter ejemplar del de- 
portista actual puede verse afectado 
por las vicisitudes de la práctica con- 
temporánea, la imagen del deportista 
de antaño siempre llevará esa aureola 
espléndida que sólo da el tiempo y que 
puede seducir a la juventud, orientarla 
hacia las fuentes vivificantes del de- 
porte e invitarla a procurarse, al 
mismo tiempo, mejores cualidades físi- 
cas y morales y una mayor compren- 
sión mutua, así como alentarla a culti- 
var la amistad y la paz. En resumidas 
cuentas, todas esas virtudes con las que 
soñaba el barón Pierre de Coubertin. 

No olvidar, recordar y hacer que se 
recuerde, o sea “tejer la cuerda nueva al 
cabo de la cuerda vieja” eran los objeti- 
vos del Comité Olímpico Nacional de 
nuestro país al crear el Museo Olím- 
pico de Benin, aportando así su 
modesta contribución a la iniciativa, 
tan digna de elogios, del Museo y del 
Centro de Estudios Olímpicos de Lau- 
sana. 

Hay que decir, para empezar, que la 
idea de crear este museo brotó en la 
mente de los dirigentes del Comité 
Olímpico Nacional durante una discu- 
sión entre hombres de distintas genera- 
ciones. Al  entusiasmo de los jóvenes se 
contraponía la preocupación de los 
veteranos, que denunciaban los exce- 
sos del espíritu lucrativo en el deporte 
y el abuso de 19s anabolizantes, sin 
olvidar tampoco los estragos que causa 
la adición al alcohol y el tabaco. La dis- 
cusión se amplió y dio lugar a una 

auténtica campaña de concientización 
en las distintas federaciones deportivas 
del país, campaña cuyo eje fue el pro- 
yecto de crear un museo que se consti- 
tuyera en la memoria tanto del deporte 
nacional y africano como del movi- 
miento olímpico y los Juegos Olímpi- 

El Museo Olímpico de Benin abrió 
sus puertas al público el 12 de marzo de 
1988 en Cotonou. Pero tan alto logro 
iba a desembocar inmediatamente en 
un nuevo y arduo desafío: cómo resol- 
ver los problemas prácticos que plante- 
aba la creación de la colección (más de 
mil doscientas cincuenta piezas y ocho- 
cientas cincuenta fotografías en la 
actualidad) y su consiguiente presenta- 
ción y conservación. 

cos. 

Un hueso duro de roer 

La creación de una colección metódi- 
camente organizada tropezaba en pri- 
mer lugar con dificultades de indole 
política y estructural. En Benin, como 
en casi todos los demás países africa- 
nos, las federaciones y 1,igas deportivas, 
sin olvidar el propio ministerio encar- 
gado del deporte, viven como el con- 
junto de la administración, es decir, 
que su rasgo principal es  la ausencia de 
archivos fiables (ya que el interés en 
conservar la memoria escrita es bas- 
tante limitado). A esto se agrega la falta 
de locales apropiados y el semimono- 
polio de los medios de comunicación 
de masas por parte del Estado, cuyas 
preocupaciones son ante todo políticas 
y no históricas. 
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Demasiada humedad y demasiadas 
manipulaciones. He aquí todo lo que 
queda como testimonio de la 
participación de Benin, que por 
entonces se llamaba Dahomey, en el I 
Tomeo Tricontinental de Tenis de 
Mesa que se celebró en Beijing. iY sin 
embargo, se trata de un documento de 
1983! 

1 
i 
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Hemos tenido que enfrentarnos 
también con una de las calamidades 
que azotan al continente africano y que 
impide su despegue, a saber, el analfa- 
betismo. Sólo una ínfima minoría de 
nuestra población sabe leer y escribir. 
De ahí que recibiéramos, cuando quisi- 
mos constituir una sección de narra- 
ciones biográficas, muy pocas respues- 
tas a las cartas enviadas a cada una de 
las personas cuyos testimonios quería- 
mos recoger. Para resolver este pro- 
blema, tuvimos que organizar y enviar 
“a la cancha”, por así decirlo, equipos 
de investigadores que finalmente 
lograron recoger numerosísimas infor- 
maciones con las entrevistas grabadas 
en casetes y cintas de video. Esta labor 
dio origen a donativos de equipo de- 
portivo utilizado en al&n momento o 
con motivo de algún acontecimiento 
importante y al préstamo de objetos 
que podían reproducirse (fotografías, 
recortes de prensa, postales, etc.). Pese 
a las dificultades de la operación, es así 
como hemos podido reunir finalmente 
un auténtico tesoro que representa 
tanto el deporte nacional (tradicional y 
moderno) como las disciplinas practi- 
cadas en el plano internacional. 

A continuación se planteó el espi- 
noso problema de cómo organizar y 
presentar nuestra colección, problema 
que hemos podido resolver finalmente 
mediante la constitución de siete sec- 
ciones, a saber: archivo fotográfico; 
videoteca; carteles y periódicos; filate- 
lia y narraciones biográficas; banderi- 
nes; insignias; colgantes y otros recuer- 
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dos. En un pequeño rótulo se resume la 
historia de cada objeto expuesto. De 
todos modos, una cosa es constituir y 
presentar una colección y otra, más 
difícil, garantizar que perdure dentro 
de lo razonable. Ese es un hueso duro 
de roer. 

Cómo defender 
la conservación 
de las amenaxas 

En Benin, ya se trate del Museo Olím- 
pico o de otras instituciones museísti- 
cas dedicadas a la etnografía o a la his- 
toria, el clima tropical y la escasez de 
medios se aúnan para poner en peligro 
la supervivencia de las colecciones. 
Sobra decir que el objeto sólo cumple 
con su función en un museo si puede 
ser mostrado al público o puesto al 
menos a disposición de los investiga- 
dores. Ahora bien, alcanzar estos obje- 
tivos implica exponer los objetos a 
amenazas que son particularmente gra- 
ves y abundantes en el Africa al sur del 
Sahara, tales como el calor a menudo 
tórrido, la humedad omnipresente, el 
polvo que existe por doquier, los roe- 
dores e insectos de todo tipo, etc. La 
primera defensa contra tales amenazas 
consiste, claro está, en climatizar el 
museo. Otra consiste en colocar todos 
los objetos en marcos, vitrinas o arma- 
rios herméticamente cerrados, tanto en 
la sala de exposición como en las reser- 
vas. Hacemos lo posible para evitar 
que “la obra de tantos días quede 
borrada en una sola jornada”, como 

dice el refrán, y eso a pesar de estar 
constreñidos a llevar a cabo una polí- 
tica que se halle a la altura de lo que 
nos proponemos. 

Pese a todas estas dificultades, es 
para nosotros un estímulo poder man- 
tener una estrecha relación con la vida 
y con la cooperación internacionales. 
Hemos tenido, por ejemplo, la satis- 
facción de poder participar, junto con 
Ghana y Zambia, en la Reunión Inter- 
nacional de Directores de Museos del 
Deporte que se celebró en Lausana en 
junio de 1989. En esta ocasión, como 
en otras semejantes, pudimos compro- 
bar, una vez más, lo acertado de nues- 
tra idea: la utilización del recuerdo 
como testimonio de la vivencia depor- 
tiva genera un entusiasmo que permite 
movilizar la energía creadora. 



En 
Yokohumu, 

el cubu 

del tiempo 
u tmvés Yutaka Yoshioka 

Caballo de barro, 
siglo VI. 

El caballo ha contduido a la evolucìón 
de los deportes y la cìviliwción em el 
Japóm, rejitjámdolos tafizbién de my 

diversos modos (em la gaerra, la paz y el 
&ta l )  durante nzás de mil qaìnientos 

años. Tal aporte se describe e ilustra et1 

elpresente artículo sobre el Museo 
Equino Negishì de Yokohama, escrito 

por su presidente. EZ museo depende de 
la Fandación para los Aqectos 

Cultarales del Caballo en el Japón. El 
aator desea expresar aquí su gratitud al 
j ~ e  de conservación delMuseo, Masumi 

Suewki, por l'a quda recìbida en la 
preparacìón del presente artículo. 

Todas las fotos son cortesía del autor 

En nuestra sociedad moderna es difícil 
entender realmente que hubo una 
época en la que la gente coexistía con 
los animales y compartía con ellos su 
prosperidad. Sin embargo, esta rela- 
ción estrecha de nuestros antepasados 
con los animales, y en particular con el 
caballo, contribuyó considerablemente 
al desarrollo de la industria y la cul- 
tura. El Museo Equino Negishi tiene 
por objeto, precisamente, acopiar, pre- 
servar y estudiar todo tipo de informa- 
ción sobre nuestra relación con el 
caballo. El museo está situado en el 
lugar que ocupó el primer hipódromo 
de tipo occidental que hubo en Yoko- 
hama, construido hace cien años, 
cuando el país empezó a modernizarse 
según el modelo de Occidente. 

Escultura de piedra (reproducción), siglo VI. - 

Los ongenes de Za 
equitación en eZ Japón 

La historia nos enseña que la práctica 
de la equitación fue introducida en el 
Japón a partir del continente asiático 
entre fines del siglo IV y principios del 
siglo v de nuestra era. Abundan los tes- 
timonios arqueológicos que confirman 
esta hipótesis, en particular un gran 
número de arreos descubiertos en exca- 
vaciones de antiguos túmulos. Tam- 
bién pueden verse arreos en figuras de 
barro (haniwa) que representan caba- 
llos, las primeras figuras zoomorfas uti- 
lizadas como decoración en las tumbas 
antiguas que se hayan encontrado en el 
Japón. Es pues evidente, que desde 
hacía ya mucho tiempo, los caballos 
eran animales sumamente importantes 
para los japoneses. 

También han llegado hasta nosotros 
algunos caballos de piedra como el de 
la ilustración, esculpido a principios 
del siglo VI para decorar un antiguo 
túmulo en el norte de Kyushu; la 
cabeza y las patas se perdieron durante 
una guerra que tuvo lugar en el año 
528. Los arreos representados tan cla- 
ramente parecen indicar que la prác- 
tica de la equitación era ya muy común 
en aquella época. Sin embargo, más 
tarde, durante los periodos Nara (710- 
793) y Heian (794-1191), los caballos se 
utilizaron sobre todo con fines rituales. 
Durante el periodo Kamakura (1192- 
1333), llegaron a ser indispensables 



para la guerra y, de hecho, desempeña- 
ron un papel esencial en la batalla que 
libraron los clanes Genji y Heike a 
fines del siglo XII. Desde entonces, los 
guerreros apreciaron sobremanera los 
buenos caballos, que se reservaron 
principalmente para los combates. 

EL deporte 
de la equitación 

El origen de las carreras hípicas tradi- 
cionales de estilo japonés ha de bus- 
carse en una ceremonia que se cele- 
braba cada 5 de mayo en la corte del 
Palacio Imperial durante el periodo 
Nara. Durante el periodo siguiente 
(Heian), en las residencias de los 
nobles, en los templos y en los santua- 
rios de los alrededores de Kyoto, anti- 
gua capital del Japón, era común hacer 
competir en velocidad a dos caballos 
sobre una pista recta. Las carreras de 
caballos en templos y santuarios eran 
un elemento del ritual sinto para pro- 
nosticar, según los resultados, si la 
cosecha de arroz del año iba a ser abun- 
dante o no. En el santuario Kamo de 
Kyoto se siguen llevando a cabo certá- 
menes hípicos como parte de la fiesta 
tradicional sinto, ya que gozan de gran 
aceptación entre los habitantes de la 
zona. 

Se conservan numerosos biombos 
(hobu) que datan del periodo Edo 

(1600-1866); entre los más apreciados 
se cuentan los que aquí reproducimos bastidores en que puede una 
en relación con la hípica. Ambos 
representan carreras de caballos en el 
santuario Kamo. 

De los deportes ecuestres tradicio- 
nales del Japón, los más típicos son el 

yabusame, el innomono y el dakyu. En los 
dos primeros, que se asemejan a la caza, 
los jinetes tiran con arco sobre blancos, 
o bien animales. El d a b u  es parecido al 

Detalle de un biombo de Seis 

carrera en el santuario de Kamo 
(periodoEdo). 

En Yokohama, carrera de guerreros 
invitados (Illwtvated London News, 

1865). 
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polo y se origina en la Persia de la 
dinastía sasánida; se cree que llegó al 
Japón a través de la Ruta de la Seda y de 
la China. Con excepción del tnz~oulmono, 
estos deportes se practican todavía en 
algunas regiones. 

En 1861, las primeras carreras de 
caballos de tipo occidental aparecieron 
en Yokohama, donde se habían radi- 
cado los representantes europeos y 
estadounidenses de los medios guber- 
namentales, comerciales y militares, de 
acuerdo con la política diplomática de 
apertura adoptada por los sogunes 
Tokugawa. En una ilustración, publi- 
cada a mediados del siglo pasado en el 
Illustrated London News, puede verse una 
escena de este tipo de carreras en una 
etapa temprana de su desarrollo: ata- 
viados con vestiduras tradicionales, los 
funcionarios de gobierno invitados a la 
prueba están a punto de partir a caba- 
llo. 

El caballo y la calidad 
de la vida 

A lo largo de la dilatada historia del 
Japón, los caballos se han utilizado con 
múltiples fines. En los años cuarenta y 
cincuenta, había más de un millón de 
caballos en el país. Debido a la rápida 
mecanización de la agricultura y al de- 
sarrollo del automóvil desde entonces, 
el número de nuestros amigos equinos 
ha disminuido apreciablemente. Hoy 
en día, si exceptuamos los caballos de 
carreras, sólo quedan dos mil y el 
recuerdo de la cultura equina tradicio- 
nal se ha desvanecido rápidamente. 
Ahora bien, entre los japoneses de 
nuestros días se empieza a percibir una 
tendencia alentadora. La gente desea 
gozar de la vida mediante el contacto y 
la comunicación con la naturaleza y los 
animales, y el caballo vuelve a estar en 
boga. El Museo Equino Negishi se 
propone fomentar esa tendencia, 
mediante la promoción del caballo en 
el Japón. 

Las formas nacionales 
del deporte, 

faceta única de un 
nuevo museo soviético 

"Recobrar la ji~ventz4d et1 el ct,eqo y en 
el alma". Estas palabras de una canción 
popular sovìétìca reJlej,, 4uìkí.r uno de 

los principales objetìvos del Museo 
Central de la Educacìón Fisìca y el 

Deporte que actualmente se oqanìw en 
Moscd. Los problemas derivados de 

semejante tarea fueron dì'c.vtìdos por sa 
director, &or Borìsov, y la redactora de 

la edìcìóti rusa de Museunz, Inna 
Pan&hna. 

El juego L- gorodki en el Estadio 
Dínamo de Moscú. 

Musezmz: La organización en Moscú de 
un Museo Central de la Educación 
Física y el Deporte responde a una 
necesidad. Según las informaciones de 
que dispongo, nunca existió un estable- 
cimiento de esa indole en la Unión 
Soviética. En varias ciudades hay mu- 
seos del deporte y algunas organizacio- 
nes deportivas tienen museos dedica- 
dos a su historia. En el Estadio Central 
de Moscú, en Lusniki, hay un museo 
en cuyas colecciones están representa- 
das todas nuestras repúblicas. Pero el 
museo es pequeño y lo que se expone 
tiene un carácter fragmentario y tem- 
poral. Por lo tanto, el Museo Central 
tiene que afrontar la ambiciosa y com- 
pleja tarea de acopiar, preservar, estu- 
diar y exponer objetos que permitan 
retrazar el desarrollo de la educación 
física y el deporte en el territorio de la 
Unión Soviética, desde los tiempos 
más antiguos hasta el presente. 

&or Borzsov: En efecto, es probable 
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Isla de Sakhalina. El juego tradicional 
del nivki o carreras de ciervos. 
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Isla de Sakhalina. Carrera de trineos 
tirados por perros. 

que el museo que estamos creando se 
transforme en una institución impor- 
tante que proporcionará un panorama 
de la historia de la educación física y el 
deporte. Esta tarea es particularmente 
importante habida cuenta de la pérdida 
inevitable de materiales irreemplaza- 
bles que guardan relación con el de- 
porte. El objetivo de nuestro museo 
consiste en salvaguardar objetos de ese 
tipo. Además, servirá como un centro 
de elaboración de métodos científicos 
para todos los museos del deporte del 
país. 

hl.vse.vm: Su equipo debe estar muy 
atareado acopiando los elementos de la 
colección. i_Podría decirnos cuáles son 
exactamente sus planes? 

&or Borisov: En menos de dos años, 
desde que se decidió crear el Museum 
Central de la Educación Física y el 
Deporte de la URSS, hemos logrado 
acopiar más de doce mil objetos, entre 
los cuales se cuentan premios y copas 
ganados por jugadores y atletas soviéti- 
cos en campeonatos mundiales, euro- 

peos y otros, premios deportivos @an- 
derines, banderas, medallas, emblemas 
de clubes y otros semejantes) y los obje- 
tos personales de figuras deportivas 
destacadas, así como certificados, 
diplomas, carteles y material filatélico 
con el tema del deporte. 

El museo tiene un archivo de apro- 
ximadamente veinte mil fotografías 
que provienen de las colecciones de 
veteranos del deporte; también hay 
una biblioteca especializada en la que 
figuran libros sobre el deporte, catálo- 
gos, obras de referencia, periódicos y 
archivos de periódicos. 

M.vsew~: Al escucharlo se me ha 
ocurrido lo siguiente: supongamos que 
en los últimos años los hombres y 
mujeres deportistas de la URSS, los 
Estados Unidos, el Reino Unido y el 
Canadá hubiesen entregado las meda- 
llas de oro de patinaje artístico ganadas 
en campeonatos mundiales. En tal 
caso, habría que exponerlas como un 
componente de la historia del deporte. 
Ahora bien, si los museos en los distin- 

tos países se limitan a exponer objetos 
de ese tipo, ?no es probable que sus 
colecciones sean bastante similares? 

A mi juicio, para que un museo del 
deporte tenga una faceta que lo dis- 
tinga, hay que dar prioridad a las for- 
mas nacionales del deporte y de los jue- 
gos. Cabe añadir que su Museo tiene un 
alcance bastante importante a este res- 
pecto. Por ejemplo, ustedes pueden 
narrar la historia del gorodki (un juego 
nacional ruso que se asemeja al juego 
del bolo) y las carreras de trineos tira- 
dos por perros, para las cuales los pue- 
blos del norte suelen organizar compe- 
ticiones. En Asia Central, hay varios 
tipos de competiciones basadas en 
carreras de caballos, etc. 

&or Borisov: Sí, tiene usted razón, los 
distintos tipos de deportes nacionales 
ocuparán un lugar eminente en la labor 
del Museo y en sus exposiciones per- 
manentes. Somos conscientes de que 
cada pueblo posee tipos específicos de 
ejercicios físicos así como formas origi- 
nales de deporte. Recuerde que los 
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rusos, fuera del gorodki también practi- 
can al juego de pelota llamado lapta. 
Hemos establecido contactos con las 
federaciones de gorodki existentes en el 
país, que ya han prometido ayudarnos 
en las exposiciones del Museo. Tam- 
bién entraremos en contacto con los 
aficionados del lapta. No hay que olvi- 
dar deportes como la lucha, que ha 
alcanzado una amplia difusión en los 
distintos pueblos del mundo. Pero, sin 
embargo, para cada pueblo, la lucha 
tiene sus características específicas. 
Así, por ejemplo, se me ha informado 
de que hay formas sumamente variadas 
de lucha entre los pueblos del norte, 
que yo ignoraba por completo aunque 
en el pasado practiqué ese deporte. En 
mi calidad de especialista, puedo decir 
que en casi todas las repúblicas hay de- 
cenas de variedades de lucha que han 
sido practicadas desde los tiempos más 
antiguos. Por lo tanto tenemos un 
amplio campo de actividades. 

Pero la formación de una colección 
relacionada con el deporte y los juegos 
nacionales es una tarea compleja que 
implica dificultades considerables, 
investigación en el terreno y misiones 
a lugares distantes, lo que exige recur- 
sos substanciales y, naturalmente, espe- 
cialistas muy competentes. Además, el 
tiempo vuela y no podemos aplazar el 
acopio de objetos porque los especíme- 
nes únicos de material y equipos de- 
portivos desaparecen muy rápida- 
mente. A este respecto, las formas 

nacionales del deporte son particular- 
mente vulnerables. El resultado de ello 
es que ignoramos cómo fueron fabrica- 
dos algunos objetos. 

Museum: Me parece que este pro- 
blema presenta dos aspectos. En pri- 
mer lugar es de suma importancia pre- 
servar los objetos que tienen que ver 
con el deporte y los juegos nacionales, 
ya que forman parte de nuestro patri- 
monio cultural. En segundo lugar, hay 
que salvaguardar las tradiciones y no 
debe permitirse que el deporte y los 
juegos nacionales se transformen en 
meros objetos expuestos en un museo. 
Es aquí donde el Museo puede desem- 
peñar un papel valiosísimo, al acopiar 
y documentar los objetos, acumulando 
informaciones, difundiendo los cono- 
cimientos sobre un deporte particular y 
si es necesario, contribuyendo a su 
renacimiento. 

&or Borisov: Desgraciadamente debe- 
mos perder mucho tiempo en asuntos 
administrativos en detrimento de la 
labor de acopio e investigación cientí- 
fica. Por ejemplo, todavía no hemos 
ocupado los locales que nos fueron 
asignados y nuestra colección se 
encuentra dispersa en distintos lugares. 

Museam: Pues permítanos desearle 
paciencia. 

Saltos con ttineos 
en Narjan Mar, 
Zona Autónoma 
de Nenec. 
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Un perfecto desprecio 
de las reglas del fútbol 

E n  un partido de f&tbol que se jugó en 
e l  selecto colgìo de b g b y  (Inglaterra), 

tal vez en noviembre de 1823, un 
alumno agarró el baló% con las matzosy 

echó a correr ca~z éL Esfe gesta de 
rebeh2z del‘jòven WzBàm Webb Eki 
conmemorada by en &a en el‘cohgzò en 

unaplaca CQBV ‘%npe$ecfo depreczò de 
l’a rghs del’fdfbol’tal’y CD” seykgaba 
en su @oca ‘z sueh conszderarse CQ?W h 
creación del’ rugb. En el’s&- y me&ò 
&go tramcumYo desde entonce4 este 

fkgo se ha &fund& en muchosSpaz?esy 
ha ZYQ canvz>tiéndase efz un dqorfe cada 
vez mh-ppulac que cueflfa zhchsa can 
suspr@ias museos. Lapresentan& en 

este an%& de la Bz3htecay eZMuseo 
de b FederaczGz Escocesa de &g& 

caren a carga de su fundadw, queyizgó 
en el’Hawz;ky, entre 1954y 196Q 
d!n& vezktzdh veces l’as cohres de 

Escocza en encuentras zktemaczÒnahs. 

Adam Robson 

En 1873, haciendo gala de imaginación 
y previsión, un grupo de entusiastas 
fundó la que al principio se denominó 
Federación Escocesa de Fútbol, que en 
la temporada de 1924-1925 pasó a lla- 
marse Federación Escocesa de Rugby 
(SRU). Sus primeros años se caracteri- 
zaron por constantes y pintorescas 
novedades en el juego y en la adminis- 
tración, celebrándose partidos interna- 
cionales en diversos campos de Edim- 
burgo y Glasgow. El primer encuentro 
internacional de rugby de todos los 
tiempos, resultado de un desafío de 
Escocia a Inglaterra, se jugó en Inver- 
leith (Edimburgo) en 1871. Nada tiene 
de sorprendente que desde entonces se 
hayan ido reuniendo poco a poco 
numerosos recordatorios, ya que el 

rugby da lugar al altruismo que garan- 
tiza, a su vez, la existencia y el inter- 
cambio de recuerdos. 

Un hito memorable en la trayecto- 
ria del rugby escocés fue la adquisición 
en 1922 del campo de Murrayfield, 
antes dedicado al polo, convirtiéndose 
en la mundialmente famosa sede de la 
Federación Escocesa de Rugby, inau- 
gurada en 1925 con un partido jugado 
contra Inglaterra. Al término de un 
emocionante encuentro, Escocia ganó 
por muy pocos puntos (14-11) y obtuvo 
su primer gran triunfo, tras haber de- 
rrotado a Francia, Irlanda y Gales. 

De ese partido nacieron múltiples 
recuerdos, entre ellos una pintura al 
óleo que se exhibe actualmente en el 
Museo del Rugby de Murrayfield. La 

El uniforme actual.. . 

Las fotografías han sido cedidas gentilmente por el autor 

d 
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posibilidad de mostrarla permanente- 
mente al público es relativamente 
reciente. En la vieja gradería occiden- 
tal de Murrayfield no había espacio 
suficiente para un museo y no fue sino 
en 1985 que se pudo contar con un 
recinto concebido específicamente 
para tal fin. 

El rugby experimentó un gran auge 
en Escocia durante la postguerra, con- 
tando con un número cada vez mayor 
de jugadores permanentes. En 1960, 
Escocia hizo una breve gira al extran- 
jero, convirtiéndose así en el primer 
país que realizaba una visita de rugby a 
ultramar. Para poder estar a la altura de 
una empresa de esta magnitud, el per- 
sonal de administración aumentó y el 
espacio disponible en Murrayfield 
quedó pequeño. Hacia 1980, la zona. 
dedicada a las oficinas y al Comité 
estaba superpoblada y había quedado 
vetusta, por lo que la SRU concibió un 
ambicioso plan de construcción. En 
1983, la gradería oriental sustituyó a las 
famosas terrazas de Murrayfield; más 
tarde, en 1985, una espaciosa oficina y 
un complejo para el Comité detrás de la 
gradería occidental supusieron una 
enorme mejora de los locales, que hoy 
en día abarcan toda la longitud de la 
gradería central, con un gran vestíbulo 
debajo. 

Una acumuZación 
de inszgnias, corbatas 
y anécdotas 

Al mismo tiempo y por fortuna, esta 
ampliación de los locales actuó como 
el catalizador que permitió que se rea- 
lizara la tan acariciada esperanza de 
contar con un espacio en Murrayfield 
en el que pudiera hacerse justicia a la 
larga y gloriosa historia de los clubes 
escoceses y de su federación. La sala del 
Comité, ya innecesaria, se dedicó a 
biblioteca y museo. Se propuso un 
calendario de trabajo y se fijó una fecha 
para la terminación de las obras. Un 
subcomité cooperó con los arquitectos 
y decoradores para idear una presenta- 
ción adecuada y expresiva de toda la 
variedad del rugby escocés en un mu- 
seo que se pretendía que fuera viviente. 
Se reunieron diversos objetos de distin- 
tas fuentes en el complejo de la Federa- 
ción en Murrayfield, recogiéndose 
abundante material de los clubes esco- 
ceses, tales como insignias, corbatas y, 
lo que es más importante, ankcdotas. 
Surgieron recordatorios de las perso- 
nas más diversas, entre ellas jugadores 
internacionales del momento actual y 
de tiempos pasados, ex presidentes y 
miembros del Comité, y se materializa- 
ron muchos recuerdos emocionantes. 
Los numerosos libros, previamente 

. . .y el de ayer. 

conservados en varias salas en Murray- 
field, se dispusieron cuidadosamente 
en la nueva zona del museo dedicada a 
biblioteca. 

Finalmente, el 12 de diciembre de 
1986, las obras estaban terminadas, 
habiéndose cumplido el plazo con la 
misma exactitud con la que se obedece 
el toque del silbato que indica el final 
de un partido. La inauguración corrió 
a cargo del doctor D. W. C. Smith, ex 
internacional escocés y entonces presi- 
dente de la Federación Escocesa de 
Rugby. Hoy en día, el museo de Mur- 
rayfield es un rico tejido de hilos polí- 
cromos que sirven de unión con el país 
y con el extranjero. De hecho, su diver- 
sidad sólo es comparable a su compleji- 
dad en la exhibición de objetos proce- 
dentes de los países jugadores de rugby 
del mundo entero. 

La pieza central es una araña de 
cristal de Waterford, regalo de la Fede- 
ración Internacional de Rugby ( W U )  
para conmemorar el centenario de la 
SRU en 1973, bajo la cual se encuentra 
una canoa de guerra finamente tallada, 
ofrecida por la Junta Asesora de los 
Maories de Nueva Zelandia a los Leo- 
nes Británicos en 1959. Un mapa de 
Escocia, realizado en cuero sobre 
fondo azul y con brillantes abalorios de 
cristal que simbolizan cada uno de los 
clubes del país, está flanqueado por dos 
grandes paneles que contienen cortes 
rectangulares de las corbatas del club. 
Los orígenes del juego en Escocia se 
explican mediante leyendas e ilustra- 
ciones y un maniquí vestido con el 
atuendo de 1870 contrasta con el que 
lleva el uniforme del rugby contempo- 
ráneo. Un tercer maniquí representa 
una figura infantil que es el símbolo del 
presente y el futuro. 

Este artículo se limita a abordar 
algunos de los aspectos más destacados 
de nuestra amplia colección, que ha 
logrado establecer un delicado equili- 
brio entre la tradición y el progreso y 
que está abierta al público los domin- 
gos, lunes y miércoles por la tarde. 
Además, se puede alquilar el museo 
(que tiene categoría de “museo nacio- 
nal”) para dar fiestas y la biblioteca está 
a disposición de los investigadores. 
Durante los cuatro años largos transcu- 
rridos desde su inauguración, han 
admirado la colección varios miles de 
visitantes, muchos de ellos procedentes 
de la mayoría de los países jugadores.de 
rugby del mundo. 



Una de las glorias del criquet 

Stephen Green 

El criquet tiene una larga historia cuyo 
origen se remonta a 1550. Estejuego 

nacional brìtánìco no se practica 
únicamente en su país de ongen, ya  que 

se ha popularìwdo en todos los países del 
Commonwealtb y en lugares tan 

“exóticos” (desde elpunto de vista de un 
jugador del Commonwealth) como los 

Paises Bajos, los Estados Unidos y 
Nueva Caledonia (en una varìante que 

las mujeres practican los domingos por la 
mafiana). Un deporte que se ba 

extendido a través de lm t;pocasy los 
continentes no podia dgar de contar con 

un museo. Y el criquet lo consìguìó con el 
mundialmente célebre Lord’s Cricket 
Ground de Londres. Su conservador, 

Stepben Green, lo describe en elpresente 
artzi.t/lo. Tras estudiar en e l  Brasenose 
College de Oxford3 en la Universidad 

de Liverpool, Stepben Green fue 
arcbìvero a@” de la Ojcina de 
Registro del Condado de Delapre 

Abbey, Northampton, antes de ocupar 
en 1968 sus funciones en el Lord’s 

Cricket Ground. 

Fotografías reproducidas con la amable autorizacion 
del autor 

Tossing for innings, obra de Robert 
James (ca. 1850). 

El criquet es un juego pausado y por 
eso las competiciones internacionales 
de criquet duran cinco días. Quizás sea 
este ritmo reposado el responsable de 
que se haya desarrollado una notable 
documentación escrita y gráfica sobre 
el juego. La biblioteca del Marylebone 
Cricket Club (MCC) de Londres con- 
tiene más de diez mil volúmenes y su 
colección de cuadros es una de las más 
importantes del mundo en el ámbito 
del deporte. Al museo del MCC concu- 
rren visitantes de todo el mundo y en 
especial de Australasia. 

El MCC fue fundado en 1787 por 
Thomas Lord. El campo del club es 

conocido con el nombre de Lord’s 
Cricket Ground en honor del funda- 
dor. En 1865, el Secretario Honorario 
del MCC, Sr. R. A. Fitzgerald, publicó 
anuncios en los periódicos solicitando 
objetos y documentos sobre el criquet 
con la idea de crear un museo en el 
Lord’s Cricket Ground. El MCC aca- 
baba de adquirir terreno y casa, inclu- 
yendo algunos cuadros importantes del 
siglo XVIII. 

La colección se amplió gracias al 
entusiasmo de Sir Spencer Ponsonby- 
Fane, tesorero del MCC desde 1879 
hasta su muerte en 1915; pudieron reu- 
nirse así cuadros y otros objetos rela- 



Utaa de las glorias del criquet 99 

cionados con el juego. Al principio, la 
colección estuvo a cargo de conserva- 
dores honorarios, entre ellos el capitán 
T. H. Carlton Levick. En 1945 se 
encargó de esas funciones la primera 
conservadora con dedicación exclu- 
siva, la Srta. Diana Rait Kerr. Gracias 
a sus conocimientos, su capacidad 
administrativa y su intuición artística, 
el museo hizo grandes progresos bajo 
su dirección. Al jubilarse la Srta. Rait 
Kerr en 1968, pasó a ocupar el cargo de 
conservador el autor del presente 
artículo. 

Cayado y portexMela 

Hasta 1953, la colección se hallaba ins- 
talada en el pabellón central, vasto e 
imponente edificio de 1890 entre cuyos 
aposentos figura el espléndido e histó- 
rico Salón Largo, uno de los interiores 
más hermosos de Londres. En 1953, la 
antigua saIa de raquetas del campo fue 
convertida en museo público. En la 
actualidad, la colección se halla repar- 
tida entre el Salón Largo, las partes 
adyacentes del pabellón y el Museo del 
MCC, situado al frente. En el Salón 
Largo se exhibe una hermosa colección 
de pinturas, entre ellas una obra 
importante de Francis Hayman, Cricket 
in the Magdebone Fields, de alrededor de 
1740. El artista, que fue uno de los fun- 
dadores de la Royal Academy, ilustra 
claramente en su lienzo los orígenes 
del criquet, un juego sencillo que 
antaño practicaban los pastores. En 
efecto, se piensa que la palabra cricket 
deriva de un antiguo diminutivo inglés 
del cayado de los pastores (crook) y que 
el nombre de la meta (wicket) puede 
venir del de la portezuela del corral del 
ganado. Hoy, los campos de Maryle- 
bone representados en el cuadro for- 
man parte del Regent’s Park, cercano 
al Lord’s Cricket Ground. 

En el Salón Largo hay también un 
cuadro de 1790 que representa una 
escena de criquet en Moulsey Hurst, 
cerca de Londres. Por entonces el 
juego había evolucionado considera- 
blemente, adoptando una forma pare- 
cida a la actual, pero en el cuadro los 
jugadores llevan todavía sombrero de 
copa. En el mismo salón puede verse el 
más célebre de todos los cuadros sobre 
el criquet, Tossitzgfor k i n g s  (Echando a 
suerte los turnos), pintado alrededor 
de 1850 por Robert James, artista de 
Nottingham. La presencia en el cuadro 
de deshollinadores y otros personajes 

populares nos recuerda que el juego ha 
atraído siempre a gentes de todas las 
clases sociales de la Gran Bretaña. 

La figura de Sir Spencer Ponsonby- 
Fane está incluida en la colección que 
él tanto contribuyó a formar, retratado 
junto con los otros dos cofundadores 
del Club de Cricket I Zingari. El nom- 
bre, que en italiano significa Los Gita- 
nos, da fe de su carácter ambulante 
pues el club carecía de terreno propio. 

En el Museo propiamente dicho, 
saluda al visitante una imagen del juga- 
dor más célebre de todos los tiempos, 
el Dr. W. G. Grace, al que se ve 
durante una entrevista con el perio- 
dista radiofónico Brian Johnston. En 
el Museo se ilustra cronológicamente 
la historia del criquet desde 1550 hasta 
la actualidad. El más famoso de los 
objetos expuestos es la legendaria Urna 
de las Cenizas, tal vez el trofeo más sin- 
gular de toda la historia del deporte. 

Se trata de una pequeña urna de 
aspecto insignificante que no se 
entrega jamás, literalmente hablando, 
al ganador de los campeonatos que jue- 
gan Inglaterra y Australia, aunque se 
compita por ella. El origen de las ceni- 
zas es el siguiente. En 1882, Inglaterra 
perdió por primera vez en su propio 
terreno frente a Australia. Los periódi- 
cos ingleses dijeron que el criquet pare- 
cía haber muerto en su país natal y que 
sus cenizas iban a ser trasladadas a Aus- 
tralia. Cuando Inglaterra envió un 
equipo a este país en 1882-1883, se dijo 
que el capitán del equipo visitante, Ivo 
Bligh, tenía la misión de recuperar las 
cenizas. Un grupo de damas australia- 
nas decidió quemar una estaca y poner 
sus cenizas en una pequeña urna de 
terracota que entregaron como obse- 
quio al capitán. Algún tiempo después, 
una de las damas contrajo matrimonio 
con Ivo Bligh y la pareja se convirtió 
en Lord y Lady Darnley. A la muerte 
de Lord Darnley, la viuda hizo dona- 
ción de la urna al Lord’s Cricket 
Ground. Cuando Australia gana un 
campeonato, sólo figuradamente 
obtiene las cenizas ya que la urna se 
queda siempre en Londres. 

También el “tenis reap 

En otra parte del museo se exponen 
tres figuras de tamaño natural que 
representan distintos tipos de jugado- 
res de criquet de Inglaterra, la India y 
las Antillas. En la misma parte del mu- 
seo pueden verse documentales en 

La Uma de las Cenizas. 

Retrato de W. G. Grace, el jugador de 
criquet más famoso de todos los 
tiempos, pintado por A. Stuart Wortley 
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Una Unesco en miniatura: el cuadro 
de Sablet, pintor suizo de la escuela 
francesa, representa a un holandés 
practicando un juego inglés en Italia. 

video sobre los momentos culminantes 
de la historia del criquet. Entre los cua- 
dros cabe mencionar el retrato del gran 
jugador de Yorkshire Freddie True- 
man, obra de Ruskin Spear, y VilLage 
cricket, de 1855. En una tabla flamenca 
del siglo XVI que representa la historia 
de David y Betsabt figura en primer 
plano una escena de tenis, lo que 
resulta muy propio si se piensa que, 
desde 1838, el terreno que lleva el 
nombre de Lord’s fue sede del Real 
Tennis (tenis real o juego de pelota). 
Los visitantes pueden admirar también 
un cuadro de T. Henwood, The scorer. 
Se trata del retrato de William Davies, 
que era un personaje alegre, miope y 
bastante aficionado a la bebida. 

Uno de los lienzos mayores de la 
colección es una obra de H.Barrable y 
Sir Robert Ponsonby Staples que repre- 
sen ta una escena imaginaria del torneo 
de 1886 entre Inglaterra y Australia. 
En él se ve al Príncipe de Gales (futuro 
rey Eduardo VII) con su esposa (futura 
reina Alexandra), mientras Lillie 
Langtry (célebre actriz amiga del Prín- 
cipe de Gales) evita mirar a la pareja 
real. Tal vez el mejor cuadro de la 
colección sea la obra de Sablet que 
representa a Thomas Hope de Amster- 
dam jugando al criquet con sus amigos 

en 1792. Cabe subrayar la singularidad 
de este cuadro, ya que se trata de la 
obra de un artista suizo de la escuela 
francesa que muestra a un holandés 
practicando un juego inglés en Italia. 

La colección contiene numerosos 
objetos de interés: la estatuilla del juga- 
dor Alec Bedser ejecutada por David 
Wynne; una amplia colección de vito- 
las de cigarrillos relativas al criquet; 
bates, pelotas y otros elementos que 
fueron utilizados por grandes jugado- 
res, entre otros Sir Jack Hobbs, Wilfred 
Rhodes, Sir Leonard Hutton, Denis 
Compton y Jim Laker. Una de las 
adquisiciones recientes es una magní- 
fica ponchera ejecutada en 1786 en 
lingdezhen. Como se trata de la única 
pieza de porcelana china de exporta- 
ción que representa una escena de cri- 
quet, cabe pensar que la ponchera fue 
encargada por el propio Thomas Lord. 

También existen colecciones relati- 
vas al criquet en otras partes del 
mundo. Son de señalar particular- 
mente las magníficas colecciones de los 
museos del Haverford College, Filadel- 
fia, y del Melbourne Cricket Club. No 
lejos de este último se encuentra la 
Galería Nacional del Deporte de Aus- 
tralia, cuyo conservador es el Sr.Tom 
McCullough. Quien desee obtener más 

información sobre la colección del 
MCC puede consultar el libro magnífi- 
camente ilustrado de Tim Rice, Tremu- 
res of Lord’s, publicado por Collins/ 
Willow en el Reino Unido en 1989. W 



IO1 

James L. Plimpton 
patentó en 1866 su 
“modelo 
perfeccionado de 
salón“. Se trataba de 
un modelo 
“convertible“, en el 
que las ruedas (eje 
posterior) podían 
remplazarse en 
invierno por 
cuchillas en forma 
de cisne (eje 
delantero) para 
patinar en el hielo. 

.% m- 

Mìl tipos ale putines 
Barbara Sorenson 

El patinde sobre ruedas goza de gran 
popularkdad en muchos países, pues se 

presta a la práctica individudy 
colectiva, en locales cubiertos o al aire 

libre, y es accesible a personas de toda 
las edades con um equ@ mínimo y 

sencillo. Ela los Estados Unìdos existe 
un museo nacional dedicado a este 

deporte, del que Barbara Sorenson, 
titulada en pedagogía e historia, es 

directora y conservadora. 

El Museo Nacional del Patinaje sobre 
Ruedas de Lincoln (Nebraska) posee la 
mayor colección de patines y objetos 
relacionados con los mismos que hay 
en el mundo. Fue inaugurado en 1981, 
gracias a las gestiones efectuadas por 
un grupo de industriales para evitar 
que se perdieran valiosos testimonios 
de la historia del patinaje sobre ruedas. 

E1 Museo ocupa parte de Ia sede del 
organismo nacional que agrupa las 
Asociaciones de Patinaje sobre Ruedas. 
Cuenta con una sala de exposición de 
mil metros cuadrados y una superficie 
casi equivalente destinada a archivos, 
oficinas y talleres. 

En la actualidad, la colección 
consta de un millar de modelos dife- 
rentes de patines, que ilustran la histo- 
ria de la técnica, la industria y el de- 
porte. Además de los patines, el Museo 
posee una imponente colección de 
fotografías, hermosos trajes que datan 
de la época del teatro de variedades, 
medallas, trofeos, recuerdos y graba- 
ciones en video de campeonatos nacio- 
nales. 

Destaca la colección Van Roekel, 
que contiene modelos de patines dise- 

ñados en la década de 1860, en especial 
el modelo “de báscula”, patentado en 
1863 por James L. PIimpton, consi- 
derado como el padre del patinaje 
moderno sobre ruedas. Entre las curio- 
sidades del museo figuran unos patines 
fabricados para un caballo, carteles que 
adornaban las pistas en los años treinta 
y cuarenta, y unos patines con ruedas 
de treinta centímetros de diámetro que 
se utilizaban en los teatros de varieda- 
des. 

A lo largo del año, el Museo recibe 
visitantes de todo el mundo, aunque no 
en gran número. Sus actividades de 
relaciones públicas son de alcance in- 
ternacional y está considerado como Ia 
autoridad suprema en materia de pati- 
naje sobre ruedas. Para ampliar su 
colección depende de la generosidad de 
las personas interesadas y se mantiene 
gracias a las donaciones de los miem- 
bros honorarios con que cuenta en el 
mundo entero. 

Fotografía cedida por gentileza de la autora 
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Reunir el arte, 
la cultura y 

el deporte en un Museo Olímpico 
Jean-Fraqois Pahud 

El Museo Olímpico de Laasana es una 
ìnstifución con un pasadoy tan presente, 
así como con un futuro. De él nos habla 
su director, que ha Jòrmado parte de la 
selección de su país de carrera de fondo 
y semifondo yj4e el director de los zieìnte 

kilómefros de Lausana de 1982 a 
1989. 

AI volver a introducir en 1896 el ciclo 
de los Juegos Olímpicos, el Barón Pie- 
rre de Coubertin tuvo por principal 
objetivo hacer del deporte, practicado 
con el espíritu olímpico de juego lim- 
pio, un eficaz factor de civilización. Ya 
en la Antiguedad los Juegos Olímpicos 
comprendían, además de las competi- 
ciones deportivas, manifestaciones de 
carácter cultural o artístico [véase el 
artículo de Elizabeth Ryan Gurley en 
la p. 861. 

Pierre de Coubertin intentó pues 
volver a dar vida desde un principio a 
esta tradición, asociando arte, cultura y 
deporte. Desde entonces, y en el límite 
de sus recursos, el Comité Olímpico 
Internacional ha tratado constante- 
mente de actuar de conformidad con 
esa orientación de su fundador. Como 
la historia olímpica se enriquece sin 
cesar con nuevos elementos, era pues 
natural que en algún momento se sin- 
tiera el deseo de conservarlos, agrupar- 
los y presentarlos como una parte esen- 
cial de la labor educativa que lleva a 
cabo el Comité Olímpico Internacio- 
nal en el mundo entero. 

Desde los primeros años de su acti- 
vidad, con la ayuda de un grupo de 
amigos, el Barón Pierre de Coubertin 
creó un embrión de museo olímpico, 
primero en el casino de Montbenon y 
luego en la finca de Mon-Repos, puesta 
a su disposición por las autoridades de 
Lausana. 

Un ernpZaxamiento 
provisional 

Pero hubo que esperar hasta 1982 para 
que el Comité Olímpico Internacional 
lograra crear, aunque no fuera sino de 
modo provisional (gracias a la inicia- 
tiva de su presidente, Juan Antonio 
Samaranch, y con ayuda de la ciudad 
de Lausana), un museo con una 
pequeña superficie de exposición, ins- 

talado en la Avenida Ruchonnet de 
Lausana. 

Desde que fue inaugurado, este mu- 
seo provisional ha tenido numerosas 
iniciativas, tal como la de organizar 
exposiciones, seminarios y proyeccio- 
nes cinematográficas, administrando al 
mismo tiempo una biblioteca y un cen- 
tro de estudios olímpicos. La existencia 
de este museo provisional ha permi- 
tido seguir una activa política de 
adquisición de objetos y documentos 
que forman parte del patrimonio olím- 
pico. El esfuerzo que se viene haciendo 
desde hace ya casi ocho años ha sido 
útil para preparar el proyecto de gran 
envergadura al que el Comité Olím- 
pico Internacional dedica actualmente 
sus esfuerzos. Se trata de la construc- 
ción de un Museo Olímpico de proyec- 
ción mundial, confiada al célebre 
arquitecto Pedro Ramírez Vázquez, 
miembro del Comité Olímpico Inter- 
nacional de México y a quien debemos 
el célebre Museo de Antropología de 
Ciudad de México. 

Pedro Ramírez Vázquez va a traba- 
jar en esta obra con Jean-Pierre Cahen, 
el arquitecto de Lausana que ya cola- 
boró con el arquitecto mejicano en la 
construcción de la Casa Olímpica, 
nueva sede administrativa del Comité 
Olímpico Internacional que fue inau- 
gurada el 12 de octubre de 1986, susci- 
tando una acogida entusiasta tanto de 
los especialistas como de la población 
de Lausana. 

En 1985 se dio un paso decisivo. En 
ese año, la ciudad de Lausana y el 
Comité Olímpico Internacional com- 
praron dos propiedades colindantes 
que, juntas, tienen una extensión apro- 
ximada de treinta y tres mil metros 
cuadrados, situadas en el agradable 
muelle de Ouchy, en Lausana. En esta 
propiedad a orillas del Lago Lemán, la 
ciudad de Lausana está creando actual- 
mente un parque olímpico abierto al 
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público. Ya se instaló una veintena de 
esculturas con temas deportivos, dona- 
das al Comité Olímpico Internacional 
por algunos Comités Olímpicos Nacio- 
nales. 

El Museo Olímpico Internacional 
tendrá una superficie de exposición de 
unos tres mil metros cuadrados, que 
respetará plenamente los imperativos 
que entraña su situación privilegiada. 

La Jinancìación 

Una vez concedido el permiso de cons- 
trucción, el 9 de diciembre de 1988 se 
dio comienzo a la obra. Con el fin de 
poder costear la realización del nuevo 
Museo Olímpico de Lausana, el 
Comité Olímpico ~ Internacional deci- 
dió solicitar a unas veinte firmas, 
empresas o sociedades de renombre in- 
ternacional, donativos de un millón de 
dólares cada uno, abonables si así se de- 
sea en tres anualidades. 

A cambio de esta generosa ayuda, el 
Comité Olímpico Internacional otor- 
gará a cada donante el título de “funda- 
dor y miembro de honor vitalicio de la 
fundación del Museo Olímpicoy7, fun- 
dación cuyo reglamento se redactará 
en breve y cuya presidencia ha sido 
confiada al Sr. Berthold Beitz, ex vice- 
presidente del Comité Olímpico Inter- 
nacional. En el vestíbulo del museo se 
levantará, en mármol blanco, un vasto 
muro conmemorativo en el que se ins- 
cribirán la razón social y las siglas de 
cada firma donante, inscripciones que 
se reproducirán en un formato más 
reducido en todas las salas del museo. 

El proyecto museológico 

En el interior del edificio, las diversas 
áreas de exposición se concebirán con 
un criterio flexible que permita organi- 
zar simultáneamente exposiciones per- 
manentes y temporales, dando lugar a 
una gran libertad en la concepción mu- 
seográfìca. 

Un grupo de trabajo bajo la respon- 
sabilidad del Sr. Luis Monreal, ex 
secretario general del ICOM, ex direc- 
tor del Instituto de Conservación 
Getty, cerca de los Angeles, y miembro 
del Comité Consultivo de Redacción 
de Mtmum, está estudiando actual- 
mente el plan de distribución de las 
superficies de exposiciones permanen- 
tes. Se trata de integrar de modo armo- 
nioso temas tan diversos como: 
Los Juegos Olímpicos en la antigua 

Grecia: origen, desarrollo y orga- 
nización de los Juegos; su influen- 
cia social, política y religiosa; cro- 
nología de los Juegos; referencias a 
los atletas más conocidos. 

Pierre de Coubertin y el movimiento 
olímpico de la era moderna: vida y 
obra del fundador; el medio social, 
político y cultural en el que nacie- 
ron los Juegos modernos; la funda- 
ción del Comité Olímpico Inter- 
nacional, su organización y su 
historia. 

Los Juegos Olímpicos de la era 
moderna: los acontecimientos 
principales de los Juegos Olímpi- 
cos desde 1896 hasta nuestros días; 
demostración de la importancia 
cada vez mayor de los Juegos en 
los ámbitos social, económico, 
político e histórico; la evolución 
de la organización de los Juegos, 
mediante una retrospectiva del 
número creciente de disciplinas 
olímpicas, Comités Olímpicos 
Nacionales y participantes en los 
Juegos. 

Las disciplinas: los reglamentos vigen- 
tes en cada disciplina; la evolución 
de determinados deportes con 
comparaciones entre el material 
antiguo y el moderno; explicacio- 
nes técnicas y resultados. 

Juegos Olímpicos, cultura y sociedad: 
influencia social, cultural e histó- 
rica de los Juegos Olímpicos en el 
siglo xx; su contribución a la 
modernización (desde el punto de 
vista artístico y cultural de algunas 
ciudades que han acogido los Jue- 
gos) y a un mejor entendimiento 
entre los pueblos. 

El mensaje olímpico: presentación de 
los principios básicos de la Carta 
Olímpica; la emoción de ver a un 
atleta entrenando; el triunfo y la 

derrota, la camaradería y la solida- 
ridad entre atletas de todos los pai- 
ses, razas y religiones. 

Todas estas presentaciones serán diná- 
micas. En ellas, los visitantes y en par- 
ticular los jóvenes dispondrán de una 
selección excepcional de informacio- 
nes, gracias a la utilización de las téc- 
nicas más perfeccionadas de la comu- 
nicación audiovisual y la informática. 
Este será, pues, un museo del siglo XXI, 
en el que el visitante se sentirá real- 
mente a gusto y podrá trazar por sí 
mismo el programa de su visita. 

El Museo Olímpico comprenderá 
también una biblioteca, un centro de 
estudio olímpicos, un archivo foto- 
gráfico y una videoteca. Todos estos 
fondos, reunidos, organizados y ana- 
lizados, proporcionarán a visitantes, 
organizadores de manifestaciones de- 
portivas, sociólogos, historiadores, 
investigadores y periodistas, una au- 
téntica base de datos cuya riqueza 
refleja la de ese movimiento deportivo 
mundial que es ahora el Comité Olím- 
pico Internacional. Una cafetería y una 
tienda vendrán a sumarse al parque 
olímpico para proporcionar al visi- 
tante dos gratas zonas de descanso. El 
proyecto se completará con las superfi- 
cies necesarias para la conservación, el 
mantenimiento y la preparación de las 
exposiciones. 

Como los locales del museo actual 
se están utilizando al máximo de su 
capacidad, esperamos con impaciencia 
la construcción del nuevo edificio. 
Gracias a él, el Comité Olímpico Inter- 
nacional podrá enorgullecerse de con- 
tar con un verdadero museo, cuya 
inauguración oficial está prevista para 
el 23 de junio de 1993. jPronto tendre- 
mos pues la alegría de desear aIlí, a 
todos los lectores de Museum, la más 
cordial bienvenida! w 

¿Desea usted crear un museo del deporte o mejorar 
uno existente? 

Si la respuesta es afirmativa, puede serle sumamente útil un folleto editado por E 
Comité Olímpico Internacional. Se trata de Un museo de/ deporte - Ustedes 
pueden y deben crearlo, disponible en versión inglesa, española y francesa al 
precio de 5 francos suizos. Para obtener este folleto, diríjase usted a: 

Musée olympique 
18, avenue Ruchonnet 
1003 Lausanne, Suiza 



Bates y patines para el personal del 
museo 

Tony Hanik y Richard Lahey 

Elpersonal del Museo Real de Ontario 
(ROM), con sede en Toronto, no se 

conjoma con presentar exposìcìones (que 
tratan, entre otros temas, el del deporte) 

sino que desde hace años está my 
digna filente representado tanto en el 

diamante’ como en la pista de hielo por 
un equ$o de béìsbo4 los ROMantìcs, y 
uno de hockey, los ROM Sabre Tooth 

Tigers, a los civales pertenecen los autores 
del presente artículo. Toy Hanìk, 

niìembro del servicio de seguridad del 
ROM, es fino de los entrenadores de los 
ROMatztìcs y ha jugado béìsbol e?$ todos 
los puestos (excepto el de árbìtro, al que 

se dice es alégico). Richard Lahey, 
dipImado en historia, trabaja en el  
servìcìo de diseño de exposìcìones del 
Museo y es elguardameta ìnfalìble 

(bueno, casi infalible) de los Tigers. 

Los Sabre Tooth Tigers en la 
temporada de 1987-1988. 

Cuando el director de un museo 
importante como el ROM hace el pri- 
mer lanzamiento de un partido entre 
dos equipos profesionales de béisbol, 
resulta evidente que esa institución no 
es ajena al mundo del deporte. De 
hecho, el museo más grande de 
Toronto es conocido porque organiza 
todos los años su propia maratón (una 
carrera de postas de veinticuatro horas 
que cada año, en el mes de junio, per- 
mite recaudar fondos) y patrocina acti- 
vidades anuales relacionadas con el 
ciclismo. Pero en los corredores del 
Museo, las conversaciones y especula- 
ciones sobre temas deportivos se refie- 
ren sobre todo al béisbol y el hockey 
sobre hielo, los dos pasatiempos “cul- 
turales’, que, según la estación, mono- 
polizan la atención de los canadienses. 
Muchos de los que trabajan en el Mu- 
seo no se limitan a hacer comentarios 
porque el entusiasmo los impulsa a 
jugar en dos equipos ya tradicionales: 
los ROMantics (ases del béisbol) y los 
ROM Sabre Tooth Tigers (depredado- 
res en el hielo). Estos dos equipos 
cubren la actividad deportiva cana- 
diense durante los doce meses del año. 

Historia de dos equ+os 

“Una evasión hacia la vida que desea- 
mos [. . .]. La posibilidad de hacer ton- 
terías juntos.” 

Ken Dryden, Home game 

En el quehacer cotidiano del Museo no 
es fácil distinguir a los jugadores, pero 
allí están, listos a arremeter. Tras los 
velos de la burocracia y entre las tareas 
farragosas se oculta todo un club de 
reserva integrado por guerreros de fin 
de semana, héroes y heroínas que des- 
pués del trabajo se preparan para brillar 
en los campeonatos. Es probable que la 
oficina de personal no tenga concien- 
cia de su cometido en este aspecto, 
pero es un hecho que, aó0 tras aóo y tal 
vez inadvertidamente, viene contra- 
tando gentes con experiencia para ocu- 
par los diversos puestos de juego. 

?Será realmente una coincidencia 
que uno de los empleados haya jugado 
al hockey contra los NSOS y que otro 
haya integrado el equipo de béisbol de 
Filipinas en las series mundiales de la 
Pequeña Liga? ?Son acaso las leyes del 
azar las que han reunido en un mismo 
museo, por un lado a virtuosos del 
patín y, por el otro, a bateadores de 
reserva y al ‘jardinero’ que jugó a la 
sombra de las Pirámides”? Es evidente 
que se nos pueden aplicar las conside- 
raciones formuladas por Roger Kahn 
en Good enough to dream: “Se trata de un 
juego tan complejo que los jugadores lo 
dominan perfectamente sólo al cabo de 
un tiempo bastante largo [. . .l. Con fre- 
cuencia se tiene la impresión de que los 
mejores jugadores son los que se acer- 
can a la edad madura”. <Querría decir 
que al envejecer mejoramos? 

Una temporada típica 
Tan electrizantes son los triunfos 

como angustiosas, jay!, son las derro- 
tas.. . La lectura de nuestro boletín 
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Los ROMantics, circa 
:ran conocidos como 

! 1981, cuando 
ROMsquad. 

aún 

revela una sucesión muy similar de vic- 
torias y reveses para uno y otro equipo: 

“Después de un sensacional comienzo 
de tenporada [. . .] el equipo confía en 
alcanzar un nivel prominente en el 
campeonato”. “Los ROMantics obtie- 
nen su cuarta victoria, nada puede de- 
tenerlos”. “Quinientos puntos en los 
doce primeros juegos! [...I pero los 
últimos encuentros causan preocupa- 
ción”. “Tres derrotas consecutivas, el 
equipo está en baja”. “Para renovar el 
entusiasmo, se han introducido nuevas 
tácticas: danzas guerreras antes del par- 
tido, traslado en lujosos vehículos para 
los veteranos”. “Sigue la depresión”. 
“Los Tigers tienen ahora un prepara- 
dor cuya presencia acrecentará la con- 
fianza a mediados de la temporada”. “Hay 
que lamentar varios fracasos en el 
último minuto [...I; el equipo des- 
ciende a la cuarta posición aunque al 
final se vislumbró una actitud triunfa- 
dora”. “El equipo se recupera a tiempo 
para el torneo amistoso”. “Victoria, 
ihurra!, nos hemos recuperado: partici- 
pamos en las eliminatorias”. “iLos 
ROMantics vencedores de la primera 
vuelta! ¡Los Tigers obtienen una gran 
victoria en el segundo encuentro!”. 
“iTodo depende de un partido!”. Y 
luego, ihuy!, el equipo es eliminado en 
la etapa decisiva: “Los Tigers se han 
roto los dientes”. “La derrota de los 
ROMantics parte el corazón”. 

Terminada la temporada, el balance 
suele aportar algún consuelo. El aficio- 
nado que sopesa los resultados de su 
equipo puede llegar a redescubrir la ley 
de Rob: el jugador que mantiene el 

nivel de las estadísticas nunca deja de 
ganar el campeonato. Pero en última 
instancia, <quién se acuerda de los 
resultados? <De la temporada presente, 
de la del aó0 pasado, o incluso de la 
anterior? Por lo demás, siempre hay zin 
año venidero y, en definitiva. . . 

No se trata de ganar 
O perder 

Lo que importa es tener presente que el 
juego es diversión. Aunque se haya 
marcado un tanto en contra, aunque la 
suerte parezca ensañarse, lo esencial es 
pasarlo bien. Jugar un gran partido, 
salvar al equipo de la derrota en el 
último minuto o imprimir un giro de- 
cisivo a la situación, concebir la estra- 
tegia vencedora y merecer el homenaje 
de los aficionados son alegrías que de- 
jan un recuerdo imborrable. Pero el de- 
porte suele aportar compensaciones de 
alcance muy diferente. El que recibe la 
comunidad, por ejemplo, cuando los 
partidarios del equipo rivalizan en 
generosidad con ocasión de un encuen- 
tro en beneficio de un banco alimenta- 
rio o cuando los jugadores participan 
activamente en una campaña de pro- 
moción del Museo destinada a recau- 
dar fondos para los equipos juveniles 
de hockey. 

?El principal ganador? El propio 
Museo. No sólo porque su personal se 
encuentre en mejores condiciones físi- 
cas o porque, al fortalecerse el espíritu 
de camaradería, aumente indirecta- 
mente su eficacia. El deporte es parte 
esencial de la sociedad contemporánea. 

Si el ROM se propone desempeñar un 
mejor papel en el estudio de la cultura 
popular, los miembros de su personal 
que practican un deporte de equipo 
establecen un nexo significativo con 
esa cultura. El círculo se completa 
cuando, como ocurrió hace poco, los 
jugadores contribuyen a preparar expo- 
siciones relacionadas con el deporte: la 
exposición temática titulada Let’s p ig  
ball, sobre el béisbol y la sociedad, y, en 
el sector de la galería de armas y arma- 
duras, una exhibición de la indumenta- 
ria de hockey como una forma 
moderna de armadura. Además de las 
posibilidades de jugar que nos brinda el 
Museo, estas “proezas“ museológicas 
seguirán sirviéndonos de consuelo 
mientras esperamos que nos llamen 
para jugar en un club profesional. 

1. Parte de la cancha de b&isbol que inscribe las 
cuatro bases de juego y que tiene la forma de esa 
piedra preciosa. 
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Foto: Colección Hinman Hurlbut / hfuseo de Bellas h r s  de Cleveland 

Combate en Sharkey 

En el primer decenio de nuestro siglo, los espectáculos de boxeo en público 
estaban prohibidos en los Estados Unidos. Para soslayar esa prohibición, los 
encuentros, reservados a un público exclusivamente masculino, se celebraban 
en locales privados, entre ellos el Club Atlético de Sharkey de Nueva York. 

El pintor George Bellows (1882-1925) se hizo célebre en su tiempo por su 
realismo sombrío y a veces inquietante, que presenta afinidades con la llamada 
Ashcan School. Se asegura que una vez Bellows comento “YO no sé nada de 
boxeo. Me limito a pintar a dos hombres tratando de matarse mutuamente”’. 
Sea como fuere, nos ha dejado en Combate efi J h a d y  una de las más famosas 
representaciones con el tema de la actividad deportiva del arte norteamericano. 

Cleveland. 
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1. Citado en Frances Carry y Anthony Griffith, 
American prints 1879-1979, British Museum g 



El Consejo Internacional 

v la Educación Física (ICSSPE) 
para la Ciencia del Deporte 

J 

El Consejo Internacional para la Cien- 
cia del Deporte y la Educación Física 
(ICSSPE) es una organización interna- 
cional que se encarga de fomentar los 
estudios sobre el deporte, difundir sus 
resultados y orientar su aplicación 
práctica en los contextos de la educa- 
ción y la cultura. 

Tiene como metas difundir el cono- 
cimiento de los valores humanos pro- 
pios del deporte, mejorar la salud y el 
rendimiento físico, y desarrollar consi- 
derablemente la educación física y el 
deporte en todos los países del mundo. 
Contribuye así a defender y divulgar el 
concepto de “juego limpio” y la ética 
deportiva, así como promover la paz y 
el entendimiento entre los pueblos. Sus 
principales objetivos son: 
fomentar la cooperación internacional 

en el ámbito de la ciencia del de- 
porte; 

promover, estimular y coordinar la 
investigación científica sobre la 
educación física y el deporte en 
todo el mundo y respaldar la apli- 
cación de sus resultados en los 
diversos sectores prácticos del de- 
porte; 

poner los conocimientos científicos y 
las experiencias prácticas al 
alcance de todas las organizacio- 
nes e instituciones nacionales e in- 
ternacionales interesadas, sobre 
todo las de los países en vías de de- 
sarrollo; y 

facilitar la especialización en la ciencia 
del deporte, fomentando a la vez la 
integración de sus diversas ramas. 

Según corresponde a las relaciones de 
consulta que mantiene con la Unesco 
(Categoría A) y a su condición de 
“organización reconocida” por el 
Comité Olímpico Internacional, el 
ICSSPE actúa como organismo asesor 
permanente de esas organizaciones in- 
ternacionales y ejecuta proyectos de 
investigación encomendados por las 
mismas. Para lograr sus objetivos, el 
ICSSPE: 

inicia, auspicia y organha conferen 
cias, simposios, reuniones y semi 
narios internacionales; 

facilita y promueve el intercambio dc 
expertos, la cooperación entre ins. 
tituciones de enseñanza superior J 

las investigaciones sobre el de. 
porte y la educación física; 

fomenta el tratamiento de la informa. 
ción y la documentación relativa: 
a la ciencia del deporte y su inter. 
cambio entre las institucioner 
nacionales; y 

estimula la producción y publicaciór 
de documentos sobre la ciencia de. 
deporte y alienta a los medios de 
comunicación de masas a difundii 
los conocimientos adquiridos j 
otros resultados. 

El ICSSPE realiza sus funciones poi 
medio de comités y grupos de trabajc 
que, en sus ámbitos respectivos, tienen 
categoría de organizaciones internacio- 
nales. En la actualidad están afiliadas al 
ICSSPE más de 160 organizaciones e 
instituciones de todo el mundo. Las 
principales publicaciones del ICSSPE 
son las siguientes: 
Sport Science Review, revista internacio- 

nal que publica artículos sobre las 
diversas ramas de la ciencia del de- 
porte; 

Sport Science Studies, monografías que 
contienen informes científicos, 
tratados y otros resultados de la 
investigación; 

Bulletin, boletín informativo sobre los 
proyectos de investigación, las 
reuniones, celebraciones y otras 
actividades de la organización; y 

Calendar of Events, una lista actualizada 
de los futuros seminarios, simpo- 
sios, conferencias y congresos in- 
ternacionales. 

Para obtener más información, diríjase 
usted a: 

Unesco / ICSSPE 
1, rue Miollis 
MS2-38 
75015 París, Francia w 

¿ Y  Q U É  H A C E  

L A  U N E S C O ?  
Más del 80% de los países 
industrializados reciben cursos de 
educación física en la escuela. En 
abierto contraste, se calcula que en 
los países en vías de 
desarrollo no la reciben el 80% de 
los niños, para no mencionar la 
falta generalizada, en esos mismos 
países, de cuadros y equipos 
deportivos. 
Para ayudar a solucionar este 
problema, la Unesco creó en 1978, J 

como parte de una acción más 
amplia en este dominio, el FIDEPS 
o Fondo Internacional para el 
Desarrollo de la Educación Física y 
el Deporte. El FIDEPS está 
destinado a buscar fondos públicos 
y privados con miras a fomentar, 
como parte integrante de la 
educación permanente, juegos y 
deportes tradicionales y 
contemporáneos que contribuyan a 
consolidar una cultura del deporte 
para todos. Se trata de dar 
capacitación a los dirigentes 
deportivos, fomentar la práctica del 
deporte entre jóvenes y adultos, y 
crear estructuras, equipos y 
materiales apropiados. 
Desde luego, se puede considerar 
que el FIDEPS podría ayudar a 
realizar los proyectos de interés 
xganizados en los museos. Para 
más informaciones al respecto, 
diríjase usted a: 
Unesco / FIDEPS 
7, place de Fontenoy 
75700 París, Francia 
rei: [33.1] 45.68.10.00 
Fax: [33.1] 40.65.94-05 4 
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R E T O R N O  Y 
R E S T I T U C I ~ N  I m l D E  L O S  B I E N E S  C U L T U R A L E S  

W 
7 Unos ladrones que van 

+ -t directo A la meta 

La Ruche, Palacio 
de los Vinos y la 
Alimentación de la 
Ciudad de Burdeos, 
tal como se podía 
ver en la exposición 
de París de 1900. 

La Ruche hoy. 

AI final de una modesta callejuela del dis- 
trito 15 de París se encuentra La Ruche 
(La Colmena), una colonia de artistas en la 
que recientemente se ha producido el 
robo, particularmente deplorable, de un  
objeto artístico. 
La Ruche.. . A Alfred Boucher, escultor de 
principios de siglo, se debe la iniciativa de 
haber creado, con elementos arquitectóni- 
cos rescatados de la Exposición Universal 
de 1900, un insólito hogar para artistas en 
el que residieron, entre otros, Léger, Zad- 
kine, Soutine y Chagall, relevados hoy en 
día por artistas plásticos de vanguardia 
que viven y trabajan allí, en un decorado 
original que pronto deberá ser remozado. 
El vasto pórtico constituía la entrada del 
Pabellón de la Mujer, cuya rotonda cen- 
tral, llamada La Ruche por su forma, era el 
Palacio de los Vinos y la Alimentación de la 
Ciudad de Burdeos. 
La de Boucher fue una iniciativa acertada. 
Resulta irónico, entonces, que precisa- 
mente una escultura suya, A la meta, con- 

m- 
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formada por un trío de corredores de 
tamatïo natural en plena tensión, y que Ile- 
vaba casi un siglo instalada en el fondo del 
apacible jardín de La Ruche, haya sido sus- 
traída de allí durante la noche del 31 de 
diciembre de 1989 al 1: de enero de 1990. 
Esta es la fotografía de esa escultura: 

U N A  C I U D A D ,  

Se ruega encarecida y cordialmente a lo: 
lectores que ayuden a La Ruche a recupe. 
rar sus atletas y se pongan en contactc 
con la redacción de Museum en caso de 
tener pistas que permitan encontrarlos.@ 

Y S U S  M U S E O S  '6'7 
L. 

Anta na na rivo: 
lo bello, lo Úti l  

Hery-Zo Ralambomahay 

Licenciado en historia y miembro fundador de 
la Asociación Tamberina de Animación 
Cultural y Científica, el autor es actualmente 
el secretario general de la Comisión Nacional 
Malgache de la Unesco. 

Fotografías cortesía del autor 

El Palacio de la Reina: Cuna Torre de 
Londres en pleno Océano Indico? 

y lo apasionante 

Antananarivo, capital de Madagascar, es 
una gran metrópoli situada en la altiplani- 
cie malgache, cuyo nombre significa la ciu- 
dad de los mil guerreros. Entre los viejos 
barrios edificados en las abruptas colinas y 
la parte baja de la ciudad, de aspecto ten- 
tacular, el conjunto urbano agrupa a mas 
de un millón de habitantes. De actividad 
efervescente, la ciudad es el centro de 
todos los acontecimientos políticos, socio- 
económicos y culturales o sea el escapa- 
rate del país, y como tal cuenta con nume- 
rosos lugares de interes cultural, entre 
ellos los museosnacionales, reflejo de una 
buena parte del patrimonio malgache. 

Gracias a los museos podemos conocer 
los distintos rostros de Madagascar. En 
efecto, los museos de Antananarivo reú- 
nen una gran variedad de aspectos relati- 
vos a la historia, la etnografía, la arqueolo- 
gía, el arte, la geología y la historia natural 
de nuestra gran isla del Océano Indico. 
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Siempre hay algo que pueda contentar a 
uno u otro, desde el profano que viene a 
satisfacer su curiosidad hasta el estu- 
diante deseoso de mejorar sus conoci- 
mientos, pasando por el turista ávido de 
originalidad. 

EL PALACIO DE LA REINA 
SE ENGALANA 

Empecemos, pues, por lo más destacado. 
El Palacio de la Reina, transformado en 
museo y abierto al público desde 1897, es 
una antigua residencia real malgache del 
siglo XIX que también fue sede del 
gobierno. Empezó a construirse en 1610 
en la colina más alta de Antananarivo (143 
metros de altura), lo que le confiere una 
posición estratégica natural. Está com- 
puesto de edificios de épocas distintas que 
reflejan la evolución arquitectónica de 
fines del siglo XVIII y del siglo XIX. 

La muralla real (Rova), que antaño fue 
una empalizada y después un muro de 
ladrillos, tenía una función doble: garanti- 
zar ante todo la seguridad del rey y cir- 
cunscribir la zona dentro de la que hay que 
respetar ciertas reglas. Para tener acceso 
al recinto se requería observar unos ritos 
bien precisos, demostrar la pureza del visi- 
tante y ahuyentar los espíritus malignos. 
Había que cruzar la puerta con el pie de- 
recho y estaba prohibido entrar de noche. 

Una vez se cruza el umbral, lo primero 
que se ve son las tumbas reales. Las dos 
mayores y más destacadas contienen los 
restos mortales de los soberanos a partir 
del rey Andrianampoinimerina (1787- 
1810). De acuerdo con la creencia, malga- 
che el cuerpo muere pero el alma es 
eterna. Por esa razón se elevan, sobre las 
tumbas reales, las casas sagradas, amue- 
bladas como verdaderas residencias, de 
manera que los espíritus de los soberanos 
difuntos puedan velar sobre sus descen- 
dientes y protegerlos. Está prohibido visi- 
tarlas, sin duda para no perturbar el des- 
canso de las almas de los verdaderos 
dueños de la casa. 

El Palacio de Plata (Tranovola), restau- 
rado recientemente, es hoy uno de los edi- 
ficios más visitados. La sala que despierta 
más interés se encuentra en la planta baja. 
Sus paredes están lujosamente tapizadas 
con motivos variopintos y engalanadas con 
grandes cortinajes de terciopelo granate. 
En esta gran sala cuadrangular, de techo 
muy alto, se exponen las colecciones de 
retratos de los distintos soberanos desde 
Andrianampoinimerina y de diversas per- 
sonalidades europeas que establecieron 
lazos diplomáticos, militares y técnicos 
con Madagascar en el siglo XIX. Rutilantes 
de frescor, estos cuadros parecen haber 
encontrado una segunda juventud gracias 
a los trabajos de limpieza y restauración 
efectuados recientemente. En el primer 
piso del palacio está instalado el laborato- 
rio, en el que todavía se efectúan los traba- 
jos de restauración del vestuario real; ello 
explica que algunas vitrinas sigan estando 
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desoladoramente vacías. Este edificio, el 
más imponente del Palacio de la Reina, 
está rodeado de cuatro torres, una en cada 
esquina, que le dan un aire peculiar que 
recuerda a la Torre de Londres. 

La construcción más antigua de la Rova 
es de 1796 y se llama Mahitsielefanjaka 
(que significa los justos reinarán muchos 
años). Se trata de una cabaña construida 
para una de las doce esposas del rey 
Andrianampoinimerina y es un modelo de 
arquitectura tradicional malgache. Las 
paredes que dan al este y al sur carecen de 
aperturas, ya que se consideran lugares de 
predilección para los espíritus malignos; y 
da la coincidencia de que los vientos más 
fuertes provienen precisamente de estos 
dos puntos cardinales. Los objetos expues- 
tos (utensilios, armas, el estandarte rojo 
del rey) están situados en lugares determi- 
nados, con arreglo a indicaciones astroló- 
gicas. Su estado de conservación es exce- 
lente. 

Puede que el visitante que deambula 
por el Palacio de la Reina se lamente de lo 
escasa que es la iluminación en algunos 
lugares. Lo que ocurre es que este gran 
monumento histórico se halla en plena 
restauración, por lo que hay salas, incluso 
pisos enteros, cerrados todavía al público. 
Las obras de restauración se llevan a cabo 
gracias a los constantes esfuerzos del 
Ministerio de Cultura y Arte, organismo 
encargado de su custodia, y con la ayuda 
de donantes de fondos extranjeros, entre 
los que figura la Unesco. 

C A R B ó N ,  ASFALTO Y BERlL lO 

El Museo de Geología de la capital, situado 
en Ampandrianomby, posee una colección 
de veintisiete mil quinientas piezas. AbriÓ 
sus puertas algunos años antes de la pro- 
clamación de la independencia y actual- 
mente ocupa parte de la planta baja del 
edificio de la Dirección de Minas, depen- 
diente del Ministerio de Industria, Energía 
y Minas. Las muestras que se exponen en 
una sala de dimensiones bastante modes- 
tas (30 x 15 metros) abarcan casi todas las 
variedades geológicas de Madagascar y 
comprenden rocas minerales, metamórfi- 
cas y sedimentarias. AI fondo de la sala y 
por encima de los armarios pueden verse 
enormes muestras de rocas brutas que 
contienen carbón de sakoa, alquitrán de 
Bemolanga e incluso berilio. 

La función del museo es la de dar a 
conocer al público en general los diferen- 
tes minerales que se encuentran en nues- 
tra Gran Isla. Es cierto que el Museo está 
bastante lejos del centro de la ciudad pero, 
a pesar de ello, son muchos los visitantes 
que acuden gustosamente a contemplar 
sus colecciones. Cada visitante tiene algún 
motivo para hacerlo: el turista para admi- 
rar la variedad de las muestras y ubicar los 
yacimientos; los aficionados a la prospec- 
ción geológica para ver dónde se realiza el 
lavado de las tierras auríferas o la talla de 
las piedras preciosas (oro, berilio, etc.) y 

cuáles son las técnicas empleadas; el estu- 
diante que prepara los exámenes para 
adquirir un conocimiento más profundo de 
las características básicas de las distintas 
muestras. 

De vez en cuando se organizan exposi- 
ciones en otras regiones de la isla con 
muestras procedentes del Museo Nacional 
de Geología, cuyas funciones son tanto de 
formación como de información y va a 
tener, por lo tanto, que ampliar y renovar 
sus colecciones sin descuidar por ello la 
conservación de las piezas existentes. 

LOS MUSEOS DE TZIMBAZAZA 

El Palacio de la Reina es una visita obli- 
gada de todo el que viaja a Antananarivo. 
Lo mismo ocurre con los museos de Tzim- 
bazaza: el de Historia Natural de Madagas- 
car (bajo la responsabilidad de la Comisión 
Nacional de Investigaciones Científicas) y 
el de Etnografía (administrado por la Aca- 
demia Malgache). Ambos ocupan edificios 
situados dentro del Parque Botánico y 
Zoológico de Tzimbazaza, que atrae a un 
público numeroso, sobre todo el de los 
forasteros de paso por Antananarivo. 

El Museo de Historia Natural es muy 
apreciado por los visitantes, incluyendo a 
los pequeños. En una superficie de 15 x 22 
m aproximadamente, el público puede 
contemplar osamentas, vértebras de 
ballena, esqueletos de delfín, un dinosau- 
rio, un hipopótamo enano y hasta un lémur 
subfósil. Los visitantes admiran y contem- 
plan largo rato los animales (como el ibis 
moñudo o el papamoscas del paraíso) 
hábilmente disecados, así como las colec- 
ciones de diferentes tipos de insectos, 
entre las que predominan las mariposas 
con sus gráciles formas y sus variadísimos 
colores. El museo se caracteriza por la 
diversidad de sus colecciones, que contie- 
nen algunas especies que solamente se 
encuentran en Madagascar. 

El Museo Etnográfico es un buen punto 
de partida para estudiar las diversas tradi- 
ciones y formas de vida de las distintas 
etnias de Madagascar. En una sala de 12 x 
20 metros se exponen objetos poco cono- 
cidos que ilustran la variedad de costum- 
bres y tradiciones de la Gran Isla. El arte 
de la pesca, los utensilios de caza, los ins- 
trumentos musicales y los telares, sin olvi- 
dar, claro está, las joyas y los artefactos 
mágicos, cautivan la imaginación del visi- 
tante. 

U N  FUTURO PROMETEDOR..  . 
A FALTA DE LOCALES ADECUADOS 

El Museo de Arte y Arqueología fue fun- 
dado en 1970 y depende en la actualidad 
de la Dirección de Investigaciones de la 
Universidad de Antananarivo. Su misión 
es la de dar a conocer mejor la historia de 
nuestra cultura en general y de la arqueo- 
logía en particular. Esta Última tiene esen- 
cialmente por objeto reconstituir una gran 
parte del pasado remoto de Madagascar, 



sobre el cual carecemos de documentos 
escritos y orales. Por ello el museo tiene 
que desempeñar una triple función: hacer 
investigaciones sobre todos esos bienes 
culturales, que son otros tantos símbolos 
de la identidad malgache; enseñar el arte, 
la arqueología y las civilizaciones antiguas; 
y fomentar la animación cultural organi- 
zando exposiciones en Madagascar y en el 
extranjero. 

A pesar de las dificultades habituales 
con que se tropieza (sobre todo la escasez 
de medios), las cifras que ofrecemos a 
continuación demuestran el dinamismo de 
las actividades realizadas. El depósito del 
museo consta de más de cuatro mil obje- 
tos etnográficos en reserva y de una sala 
de documentación que atesora más de mil 
obras, fotografías y diapositivas, además 
de numerosos vestigios arqueológicos pro- 
cedentes de distintas regiones de la isla. 

En toda la isla se han organizado confe- 
rencias, seminarios, proyecciones audiovi- 
suales y exposiciones sobre temas muy 
diversos. Cabe destacar la realización de 
exposiciones internacionales, destinadas 
sobre todo a divulgar la cultura malgache. 
Entre estas exposiciones podemos citar las 
celebradas en Neuchâtel (Suiza) en 1973, 
titulada ¿Quiénes son los malgaches?, la 
organizada en la Universidad de Burdeos II 
(Francia) en 1985, Los antepasados y la 
sociedad malgache, y la de Londres en 
1986-1987, Madagascar, isla de los ante- 
pasados. 

El Museo de Arte y Arqueología no es el 

coto de caza de investigadores y universi- 
tarios, ya que procura dirigirse al público 
en general por medio de sus múltiples 
manifestaciones culturales. Aunque se amuebladas. A la derecha, el muy 
encuentra bastante lejos del centro de la 
ciudad y dispone de locales más bien exi- 
guos, las salas abiertas a las exposiciones 
reciben numerosos visitantes. Por lo de- 
más, el Museo realiza películas etnográfi- 
cas y organiza también, con criterios peda- 
gógicos, exposiciones sobre temas que 
figuran en el plan escolar y que revisten in- 
terés tanto para los profesores como para 
los alumnos de la enseñanza secundaria. 

Podemos agregar, por Último, que la 
formación o el reciclaje del personal de los 
museos de Antananarivo permitirán hacer 
frente, mejor que hasta ahora, a los cam- 
bios tecnológicos y la evolución de las 
necesidades del público o, mejor dicho, de 
los públicos. Del mismo modo, tal como 
ocurrió durante la exposición organizada 
recientemente en el Palacio de la Reina 
con el título de La arquitectura tradicional 
en las islas del Océano Indico, que tanto 
éxito obtuvo, una mejor concertación 
entre los museos del país y los del extran- 
jero le imprimiría un nuevo impulso a la 
actividad museística de nuestra capital, 
aunando aún más que hasta ahora lo bello, 
lo útil y lo apasionante. H 

En el Palacio de la Reina, como puede 
verse a la izquierda, las tumbas reales 
están rematadas por verdaderas casas 

concurrido Palacio de Plata. 



C R ó N I C A  D E  L A  F M A M  

Federación Mundial de Amigos de los Museos 
Dirección postal: 
Secretaría general de la FMAM, 
Palais du Louvre, 34, quai du Louvre, 
75042 París Cedex 01, Francia 
Tel. : (1) 43.06.61.83 

Flash Del 2 al 6 de abril de 1990 tuvo lugar en la mezquita de Córdoba, bajo la Presidencia de 
Honor de su Majestad la Reina de España, el VIT Congreso Internacional de la Federación 
hiIundial de Amigos de los Museos, que en esta ocasión versó sobre ‘‘El museo como foco 
cultural de la ciudad”. 

presidida por D. Carlos Zurita, Duque de Soria. 

siguientes: “El museo como foco de cultura a través de sus actividades” y “Nuevos retos 
para los Amigos de los &luseos”. 

El Congreso fue organizado por la Federación Española de Amigos de los Museos, 

En cada una de las sesiones diarias se trataron temas tan actuales como los 

El encuentro reunió alrededor de trescientas cincuenta personas. 
Entre las personalidades extranjeras y españolas sobresalieron los siguientes 

profesores: Kurt W. Forster, historiador, crítico de arquitectura y director del Getty Center 
for the History or Art, Los Angeles, y Robert J. Loesher, historiador y director del 
Departamento de Historia del Arte del Art Institute, Chicago. Fue muy destacada asimismo 
la presencia de arquitectos, profesores, miembros de Federaciones de Amigos y otras 
personalidades. Entre las personalidades españolas cabe mencionar nombres tan conocidos 
como los de los profesores Alfonso E. Pérez Sánchez, director del Museo del Prado, Daniel 
Giralt - Miracle, director del Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona y Simón 
Marchan Fiz, catedrático y director cultural del Congreso. También asistieron los 
arquitectos Antonio Vásquez de Castro y Luis Fernández Galiano, así como el museólogo 
Juan Ignacio Macua. 

rápida promulgación de la Ley de Mecenazgo, que regularía temas como los impuestos 
fiscales, el coleccionismo y las relaciones entre la administración y estos recintos. 

oposición entre el museo como espectáculo y el museo tradicional y, por el otro lado, la 
divergencia entre las colecciones permanentes y las exposiciones temporales de carácter 
espectacular. “Habria que buscar una solución intermedia entre el museo vacío y olvidado y 
el de masas o espectáculos. Habría que estudiar y tener muy en cuenta la naturaleza del 
centro y su ubicación social y geográfica”, resumió el director cultural del Congreso. 
Respecto a la segunda polémica, consideró que la solución óptima sería evitar las grandes 
concentraciones museisticas y que se favoreciera la dispersión y la creación de museos a 
menor escala. 

Los especialistas norteamericanos apoyaron la tesis del museo como centro cívico 
global, mientras que los europeos valoraron más el papel de estos recintos como lugares de 
consewación del arte abiertos al gran público. 

Por su parte los amigos de las distintas federaciones solicitaron que los gobiernos 
tomen conciencia del papel jugado por los Amigos de los Museos y aprovechen la 
oportunidad para reflexionar sobre un código de conducta que permita a los voluntarios 
trabajar en los museos. 

El lector interesado en el tema podrá adquirir pronto el resumen del Congreso. 

A su vez, la Federación Española decidió solicitar al Ministerio de la Cultura la 

Dos temas canalizaron los debates durante este encuentro. Por un lado la 



H A B L A N D O  C O N  I 2 I F R A N Q U E Z A  

Cuál es la finalidad de 
los museos, 

jed 
o comercial 

Acar 
? 

Reg Williams 

El autor es el secretario nacional del 
Movimiento del Reino Unido en pro de la 
Entrada Gratuita a los Museos. 

Fotografías cedidas gentilmente por el autor c4 ‘‘ 
El título de este artículo tal vez puede 
parecer un poco fuerte, pero eso es preci- 
samente lo que se pretende. 

Por desgracia se ha esfumado el con- 
cepto de museos y galerías, tal y como se 
entendía en Europa en los últimos años del 
siglo XIX y comienzos del xx. Se estimaba 
entonces que visitar los museos era funda- 
mental para la educación y el perfecciona- 
miento de todos los miembros de la socie- 
dad, fueran o no personas acomodadas. 
De hecho, en un informe encargado y 
aceptado por el Parlamento británico, y 
presentado por T. Greenwood en 1888, se 
afirmaba: “Los museos y las bibliotecas 
gratuitas son una necesidad para la salud 
mental y moral de los habitantes de una 
ciudad, del mismo modo que el alcantari- 
llado, el abastecimiento de agua y el alum- 
brado de las calles lo son para su salud y 
comodidad material”. Nadie que acuda 
con frecuencia a los museos y galerías 
podrá negar que esta afirmación es fruto 
del sentido común. 

En los Últimos veinte años, sin 
embargo, todos estos sólidos y juiciosos 
razonamientos han sido sustituidos por 
nociones que sorprenden, tales como 
“relación costo-eficacia”, “rentabilidad 
económica” y “orientación mercantil”, 
dirigidas a justificar la aprobación por 

parte de los gobiernos del cobro de la 
entrada en museos y galerías, pese a la 
existencia de pruebas abrumadoras que 
demuestran que los museos no son sim- 
plemente una fuente de placer y diversión 
sino un medio fundamental para educar a 
las personas de todas las edades que inte- 
gran una sociedad. Cobrar por permitir 
tener acceso a esta inmensa fuente de 
conocimientos significa cerrar la puerta de 
una parte del patrimonio nacional a aque- 
llos ciudadanos que no pueden permitirse 
el lujo de pagar la entrada, lo cual no es 
otra cosa que elitismo. Además, esta polí- 
tica está en contradicción con el hecho de 
que la gran mayoría de los objetos que se 
exhiben en los museos es el producto de 
donaciones privadas hechas, en su día, 
con la condición de que el público en gene- 
ral pudiera admirarlas gratuitamente. 

En 1974, pese a una oposición encarni- 
zada, el Gobierno conservador instauró el 
cobro de la entrada en los museos nacio- 
nales, con resultados tan catastróficos 
como los que habían pronosticado los de- 
tractores de esta política, ya que el 
número de visitantes se redujo de manera 
espectacular. En comparación con el año 
inmediatamente anterior, la concurrencia 
al Museo de Ciencias descendió el 51% en 
enero, el 46% en febrero y el 24% en 

marzo. En esos mismos meses, el Victoria 
and Albert Museum perdió, respectiva- 
mente, el 36, el 51 y el 49% de sus visitan- 
tes. Cuando el partido laborista llegó al 
poder y puso fin a esa política, se estimaba 
que el principio de cobrar la entrada había 
quedado completamente desacreditado. 

Pero no fue así. El actual Gobierno bri- 
tánico ha vuelto a suscitar el problema de 
la gestión financiera del servicio público y 
ha tratado de fomentar un espíritu 
“comercial”, advirtiendo a las entidades 
artísticas nacionales que no deben seguir 
esperando que el Gobierno costee sus 
necesidades financieras y que deberán 
recurrir cada vez más al mecenazgo y a los 
fondos privados. En abril de 1984, la 
entrada dejó nuevamente de ser gratuita 
en varios museos, como, por ejemplo, el 
Museo Marítimo Nacional. En 1985, el Vic- 
toria and Albert Museum hizo algo peor al 
adoptar una política de “donaciones volun- 
tarias”, reforzada con el cobro a la salida 
que es típica de los supermercados y con 
las explicaciones que daban los empleados 
de las razones por las cuales los visitantes 
tenían que pagar. A un millón subió el total 
de visitantes que acudieron el primer año 
del sistema de donaciones, frente a un 
millón setecientas mil en 1984, último año 
en que la entrada fue gratuita. El Museo 
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I de Historia Natural instauró en 1987 el 
cobro de la entrada que, al precio de tres 
libras esterlinas, ha batido la marca de la 
entrada más cara de todo el Reino Unido. 

U N  COMITÉ SELECTO Y SELECTIVO 

En junio de 1989, la Cámara de los Comu- 
nes creó un Comité Selecto encargado de 
examinar la cuestión del precio de la 
entrada a los museos. Varias organizacio- 
nes, además de la nuestra, pidieron que la 
entrada a los museos y galerías del país 
fuera gratuita, y que se fomentara al 
mismo tiempo el mecenazgo privado de las 
exposiciones. Por desgracia, el informe de 
los Comunes que se publicó en febrero de 
1990, y que lleva por título “¿Deben cobrar 
los museos? Algunos estudios de casos”, 
confirmó nuestras sospechas de que el 
Comité Selecto era simplemente un medio 
más de imponer la idea de que los museos 
y las galerías pertenecen a los ciudadanos 
que pueden pagar por visitarlos. 

El Comité Selecto hizo honor a su nom- 
bre, ya que fue “selectivo” tanto en su 
estudio como en el informe que presentó. 
Así, cuando varios directores de museos 
nacionales telefonearon el mismo día ofre- 
ciéndose a hacer una declaración verbal, 
sólo fueron convocados dos de ellos, favo- 
rables a que se cobrara la entrada, en 
tanto que al director del museo más 
grande y más popular del país, el Museo 
Británico, se le comunicó que el Comité 
estaba demasiado ocupado y únicamente 
podía aceptar declaraciones escritas. 
Sobra decir que el director del Museo Bri- 
tánico era partidario de la entrada gratuita 
para todo el mundo. 

En cuanto a las comparaciones con el 

extranjero, el Único tema al que el Comité 
dedicó cierto tiempo fue el sistema de 
financiación de los museos en Francia, Ile- 
gando incluso a citar la afirmación de un 
funcionario francés anónimo según el cual 
“cobrar la entrada estaba bien, porque así 
no acudía el populacho”. El Comité 
Selecto no tuvo en cuenta la República 
Federal de Alemania ni los Estados Unidos 
de América, países en los que la mayoría 
de los museos nacionales reciben fondos 
adecuados y son gratuitos. ¿Por qué los 
museos independientes, tanto grandes 
como pequeños, gozan de tanto éxito en 
los Estados Unidos? Porque a los visitantes 
se les entrega un recibo por cada entrada 
que pagan y por cada donación voluntaria 
que hacen, de modo que pueden deducir 
íntegramente esas cantidades de su de- 
claración de impuestos a fin de año. De 
este modo, cada dólar que se paga a la 
entrada no es del visitante sino del 
gobierno. Sumados todos, el monto se 
eleva a nada menos que cinco mil millones 
anuales. Esta cifra, comparada con lo que 
se gasta en el Reino Unido, pone de mani- 
fiesto lo ridícula y escasa que es la finan- 
ciación pública de los museos y galerías de 
este país. 

La recomendación del Comité Selecto 
de que “todos los museos y galerías nacio- 
nales deberían examinar la posibilidad de 
imponer el cobro obligatorio de la entrada” 
equivalía a proponer la reinstauración del 
sistema de clases en el Reino Unido, 
según el cual los que tienen dinero gozan 
de todas las ventajas y, los que no, deben 
conformarse con la caridad. 

LA CAMPAÑA EN PRO 
DE LA ENTRADA GRATUITA 

En el mes de agosto de 1986 se convocó 
una conferencia en Edimburgo, bajo los 
auspicios del Consejo del Distrito de Edim- 
burgo, para estudiar las medidas que de- 
bían tomarse para poder cambiar la polí- 
tica del cobro de entradas en museos y 
galerías. Esa conferencia tuvo como resul- 
tado la creación de una campaña en favor 
de la entrada gratuita a los museos y des- 
de el primer momento se dio información a 
todos los organismos interesados de sus 
principios generales, que son los siguien- 
tes: 
Estimamos que los museos financiados 

con fondos públicos están al servicio 
de toda la comunidad. Por consi- 
guiente, debe mantenerse la entrada 
gratuita a las principales colecciones. 

El Gobierno debe proporcionar fondos sufi- 
cientes a los museos y galerías nacio- 
nales para que &tos puedan ofrecer 
toda una serie de servicios sin tener 
que cobrar la entrada. 

Instamos a los principales partidos políti- 
cos a que, durante la campaña para 
las próximas elecciones generales, 
hagan una declaración pública en 
favor de la entrada gratuita a los mu- 
seos financiados con fondos públicos. 

Instamos a las autoridades locales y a los 
organismos públicos que administran 
los museos a reiterar su apoyo en 
favor de la beneficiosa instauración 
de la entrada gratuita. 

Hasta la fecha, la campaña cuenta con el 
apoyo de los consejos sindicales de Gales, 
Escocia, Irlanda del Norte y Gran Bretaña, 
así como con la aprobación de los principa- 
les partidos políticos del país, con excep- 
ción del Partido Conservador. Respaldan 
la campaña más de sesenta autoridades 
locales, la mitad de las cuales da incluso 
ayuda financiera. Nuestra petición nacio- 
nal cuenta actualmente con más de ciento 
diez mil firmas y cada día se reciben más. 
Sabemos que podemos ganar porque no 
pretendemos lo imposible. El costo total 
que supone para el Gobierno británico la 
entrada gratuita a los museos nacionales 
es tan insignificante que toda persona 
razonable no dejaría de sorprenderse de 
que se cobre la entrada, máxime si se 
tiene en cuenta que los cambios que se 
están produciendo en el mundo ponen en 
duda la necesidad de dedicar presupues- 
tos colosales a la defensa. 

Por último, estamos tratando de crear 
una campaña internacional en pro de la 
entrada gratuita a los museos. Si usted 
está interesado, le rogamos nos escriba a 
la siguiente dirección: 

Free Access to Museums 
160 Falcon Road 
Londres SWll2LN 
(Reino Unido) 



Correo de los lectores 

La redacción ha recibido la siguiente carta 
abierta del presidente de la Ciudad de las 
Ciencias y la Industria de La Villette, Park, y 
la ha transmitido al Sr. Kenneth Hudson, ya 
que se refiere a un artículo firmado por él y 
publicado en el n.“ 162 de Museum. 

Muy señor mío: 
En un número reciente de Museum, la re- 
vista de la Unesco, ha publicado usted un 
artículo que lleva por título “Un museo in- 
necesario”, en el que se hace un juicio glo- 
bal, perentorio y definitivo sobre la Ciudad 
de las Ciencias y la Industria, basado en un 
sola consideración: sus excesivas dimen- 
siones. 

¿No resulta este juicio un poco corto, 
por así decirlo? Si se parte de ese criterio 
de tamaño, ¿no habría que considerar que 
la cultura suiza es superior a la china, que 
las aldeas son preferibles a las ciudades, 
las cancioncillas a la ópera, o que los cuen- 
tos pertenecen a un género literario más 
valioso que la obra de Proust o el Mahaba- 
rata, para no citar sino algunos ejemplos 
absurdos? 

La grandiosidad no es mala en princi- 
pio. Un gran complejo como el de la Ciu- 
dad de La Villette posee, en particular, la 
enorme ventaja de poder realizar activida- 
des diversificadas en lugares adyacentes, 
enriqueciéndose mutuamente, lo cual 
ofrece un vasto abanico de posibilidades a 
visitantes de formación y culturas distin- 
tas. La denominación de museo resulta, 
por lo demás, bastante inadecuada para 
expresar esta diversidad y esta sinergia. 

En concreto, se requiere conocer nues- 
tra mediateca, nuestras aulas Villette, 
nuestra galería de los oficios, nuestra base 
técnica para jóvenes, nuestras actividades 
de debate y formación para personal do- 
cente, nuestras exposiciones dedicadas 
cada año a un tema que nos esforzamos 
en profundizar, nuestro centro de investi- 
gaciones sobre la historia de las ciencias y 
la técnica, nuestro taller de producción in- 
formatizada, nuestro equipo meteorológi- 
co, nuestras actividades de animación, la 
fundación que hemos creado con cerca de 
cuarenta industriales (véase, por ejemplo, 
el artículo de Adele Robert sobre nuestro 
inventario en el número de Museum en 
que apareció su artículo). Se trata de una 
serie de realizaciones y proyectos “de di- 
mensión humana” y con un rico conteni- 
do, que tal vez le complacería a usted des- 
cubrir y que le permitirían documentarse 
para futuras publicaciones. 

Por mi parte, tendría mucho gusto en 
recibirle para presentárselas. Venga a visi- 
tarme.. . Excepto que usted considere, 
desde luego, que frecuentar nuestra te- 
mible catedral puede poner en peligro su 
fe museológica, que al parecer cultiva us- 

ted mejor en la intimidad de las capillas e 
iglesias parroquiales. 

Roger Lesgards 
Muy atentamente le saluda, 

Hemos recibido, de Kenneth Hudson, su 
respuesta al señor Roger Legards. 

Estimado señor redactor: 
Esta correspondencia me está resultando 
sumamente agradable y espero que todos 
los que participan en ella puedan decir lo 
mismo. Partió de una base tal vez no muy 
firme, porque en un detalle importante los 
traductores no estuvieron afortunados. En 
mi título, presenté a La Villete como “un 
museo innecesario”; en la versión france- 
sa, por desgracia, esto se convirtió en “un 
musée inutile”, lo cual no es ni mucho me- 
nos lo mismo y suena incluso un tanto des- 
pectivo. No era esa mi intención, desde 
luego, y me apresuro a presentar mis ex- 
cusas al Sr. Lesgards, aunque el error no 
es mío. Podremos discutir sobre éste y, sin 
duda alguna, otros muchos malentendidos 
internacionales cuando, gracias a su ama- 
ble invitación, visitemos La Villete juntos; 
espero que sea dentro de poco. 

En verdad, siempre he mirado lo gran- 
de con recelo, y ello en todos los campos; 
tiendo a ver la vida como un microcosmo, 
no como un macrocosmo. Me adapto más 
fácilmente al primero y, gracias a él, en- 
tiendo mejor lo que veo. Me desagradan 
los espectáculos de masas de todo tipo, ya 
se trate de un partido de fútbol, del men- 
saje de Pascua del Papa en la Plaza de San 
Pedro, de Aida, de una manifestación del 
1. de mayo, del Museo Británico o de Dis- 
neylandia. No seré yo de los que vayan en 
peregrinación a Eurodisneyland. Esas co- 
sas no están hechas para mí. Me provocan 
claustrofobia. No reacciono ante ellas. Me 
desconecto. Me meto en mi concha. Se 
trata, claro está, de una cuestión de tem- 
peramento, pero la experiencia me ha de- 
mostrado que no soy la única persona en 
el mundo que posee este tipo de tempera- 
mento. 

Para mí, sin embargo, hay una diferen- 
cia profunda entre Proust y la China, por 
mencionar dos de los “grandes” ejemplos 
del Sr. Lesgards. La gran obra de Proust, al 
igual que Laguerraylapaz, me llegan a mí 
intimamente. Nadie está a mi lado cuando 
las leo, ninguna multitud se cruza conmigo 
y altera mi juicio. En cambio, en La Villete 
o en Disneylandia la multitud se interpone 
efectivamente entre mi propia persona y 
los bienes que se me ofrecen, de un modo 
que no tengo que soportar en el Palais de 
la Découverte o en la Casa de Victor Hugo. 

No intento justificar mi actitud. Me limito a 
decir que para mí las cosas son así. Pero 
creo, además, que la gente piensa mejor, 
funciona mejor, se relaciona mejor y 
aprende más en pequetïos grupos. Si yo 
fuera el redactor de Museum, con seguri- 
dad preferiría no tener que trabajar en una 
enorme conejera impersonal como es la 
Sede de la Unesco y por nada del mundo 
soportaría el horror de La Defense durante 
cinco días a la semana. 

Creo ver en la carta del Sr. Lesgards 
que le gustaría convencerme de que La Vil- 
lete no es una unidad enorme y monolíti- 
ca, sino una federación de pequeñas subu- 
nidades, cada una de las cuales tiene vida 
e identidad propias. Esto, a mi entender, 
es casi como pedir a un recluso que olvide 
la prisión e intente crear una vida fecunda 
y con sentido en su propia celda. Ni el indi- 
viduo más egocéntrico podría conseguir tal 
cosa. La cárcel le acompañará siempre, y 
los demás prisioneros también. 

Los museos, o al menos los mejores, 
tienen que ver con el aprendizaje, el goce y 
la adquisición de experiencia. El condicio- 
namiento mental es una cosa muy distin- 
ta. Hay personas (y hoy en día, por des- 
gracia, esta categoría abarca a la mayoría 
de nuestros conciudadanos) que sólo pue- 
den hacer lo que otros muchos están ha- 
ciendo al mismo tiempo. Pedir a estas gen- 
tes que actúen o piensen individualmente 
es solicitar de ellas algo sumamente dificil 
y hasta doloroso. El turismo de masas de- 
pende totalmente de este sentimiento y 
entre el turismo de masas y la visita “de 
masas” al museo no hay ninguna diferen- 
cia esencial. Lo que los responsables de La 
Villete deberían preguntarse, seriamente, 
es si un centro como La Villete pertenece a 
la misma cultura que el Palais de la Dé- 
couverte, o si es más natural y lógico in- 
cluirlo en el grupo de Eurodisneylandia. 
Porque no creo que sea un complejo de 
unidades educativas autónomas, cuya 
existencia se justifica por sí misma. 

Estoy seguro de que mi encuentro con 
el Sr. Lesgards va a ser sumamente agra- 
dable para los dos. Lo espero desde ya con 
impaciencia. 

Kenneth Hudson 

Museum lamenta que la traducción no re- 
flejase exactamente el texto original, pero 
comprueba con satisfacción que ha podido 
iniciarse en sus columnas un debate sus- 
tancial, animado y cortés, sobre lo “gran- 
de” y lo “pequeño”. @ 
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Antes que el museo, 
la arqueología 

U 

(que lo niños lo sepan) 
¿Cómo hacer para lograr que los niños se 
interesen en la prehistoria? El éxito de este 
ambicioso objetivo no estaba asegurado de 
antemano. Serge Maury, que se desempeña 
desde hace seis años como arqueólogo 
provincial del Consejo General de Dordoña, 
región francesa rica en vestigios prehistóricos, 
nos relata en este artículo todos los detalles 
de una experiencia original. Antes de 
convertirse en profesional de la arqueología, 
el autor trabajó desde 1970, cuando se 
desempeñaba como educador, de voluntario 
en los equipos de investigaciones de la 
Dirección de Antigüedades Preshistóricas de 
Aquitania. Consciente de lo importante que es 
comprometerse personalmente en este tipo 
de empresa, ha preferido abreviar la 
presentación de su proyecto de animación 
para dar la palabra a los verdaderos 
protagonistas de esa experiencia, o sea los 
niños que participaron en ella. 

1 

Para los niños, la preshistoria es un mundo 
fantástico poblado de animales y hombres 
primitivos, que se apodera con facilidad de 
su imaginación desbordante. La reconsti- 
tución de escenas prehistóricas causa en 
ellos mucha impresión, pero lo mismo 
sucede con los numerosos objetos de pie- 
dra o de hueso que encuentran en los mu- 
seos y a los que resulta difícil asignar una 
historia. 

En mi opinión, hay que empezar por 
sacar a la prehistoria de su universo mítico 
y onírico particular para ponerla en con- 
tacto con el hecho concreto de la investi- 
gación arqueológica, lo cual, por otra 
parte, no cohibe en absoluto la imagina- 
ción del niño. Apartarse del simple relato 
histórico para mostrar, por medio de un 
enfoque experimental adecuado, la rela- 
ción que existe entre los vestigios prehistó- 
ricos y los conocimientos que en vida 
tuvieron quienes los produjeron, es una 
manera original de acercarnos a la prehis- 
toria. Tal fue el objetivo de la actividad que 
pasamos a describir en este artículo. 

Según nuestro postulado inicial, la 
acción y la experimentación contienen 
inmensas virtudes que requieren la crea- 
tividad y la imaginación del niño, incitán- 
dola a reflexionar y a aumentar de ese 
modo su capacidad de memorizar ya que, 
una vez convertido en actor de una histo- 
ria, el niño se halla involucrado en la 
misma por su lado afectivo. Es posible 
crear las condiciones que permiten 
lograrlo. En el caso que nos interesa, 
hemos elegido dos actividades comple- 
mentarias pero aisladas, a las que nos 

referiremos a continuación: un terreno de 
excavaciones y una experiencia con los 
niños sobre la vida en la prehistoria. 

EXPLICAR Y P RACTl CAR 

Quienes han participado en excavaciones 
arqueológicas conocen bien los comenta- 
rios de incomprensión del público frente a 
los investigadores que "raspan" minucio- 
samente el suelo armados de instrumen- 
tos ridículamente pequeños y de pinceles. 
Pocos descubren espontáneamente el in- 
terés de ese trabajo meticuloso. Como no 
comprenden, bromean p sonríen. Sin 
embargo, se trata preci amente de un 
momento esencial de la Il Úsqueda en el 
que todo debe observarse, localizarse y 
registrarse para no correr el riesgo de per- 
der una parte importante del mensaje de 
nuestros antepasados. 

El terreno elegido para las excavacio- 
nes experimentales permitió que los niños 
se enfrentaran con el porqué y el cómo, y 
que conocieran las razones por las cuales 
no se pueden desplazar los objetos, lo que 
obliga a que se determine su localización 
en el espacio y se lleve un registro por 
medio de dibujos. Así se dieron cuenta de 
que la historia de nuestros antepasados 
está ligada estrechamente a una bús- 
queda larga y apasionante, que sólo podrá 
avanzar si se observan las normas estable- 
cidas. 

El suelo del terreno experimental, 
recreado artificialmente para los niños, les 
mostró conjuntos de objetos de naturaleza 
diversa y un espacio organizado en zonas 
de actividades diferenciadas. Los niños 
tuvieron la posibilidad de observar ele- 
mentos que podían relacionarse con otros, 
hacer preguntas, formular hipótesis y, en 
suma, ponerse en el lugar del arqueólogo. 

Ahora bien, tendemos demasiado a 
tranquilizar al público presentándole cono- 
cimientos estereotipados. Esta forma de 
saber le cierra las puertas al interrogante, 
a la amplitud de criterios y, por consi- 
guiente, a la comprensión. Si al final de 
una actividad de animación realizada con 
niños, éstos se plantean muchas más pre- 
guntas que al comienzo, quiere decir que 
el ejercicio se ha desarrollado correcta- 
mente y que ha funcionado como un ver- 
dadero estímulo; así ocurrió en este caso. 

AI finalizar el Año de la Arqueología1, 
más de tres mil niños (en especial del 
quinto grado de primaria y del primer 
grado de secundaria) pudieron iniciarse en 
los métodos de la investigación arqueoló- 
gica y adquirir ideas más claras sobre la 

Serge Maury 

necesidad de proteger este tipo de patri- 
monio. 

Para poder resumir el método seguido, 
explicaremos en detalle esta experiencia, 
realizada con la Association des Francs et 
Franches Camarades. Experimentaron 
esta aventura ocho niiios de 11 y 12 años 
de edad. A partir de un tema seleccionado, 
se elaboró un programa de las actividades 
y experimentos que esos niños podrían 
realizar posteriormente con otros niños. 

LOS ACTOS COTIDIANOS 

Esta experiencia se desarrolló bajo la 
forma de una clase dirigida a hacer des- 
cubrimientos y tuvo lugar en el verano, al 
aire libre, durante diez días. Para facilitar 
las cosas, el arqueólogo requerido para 
esta ocasión (puesto que se trataba de la 
prehistoria) propuso abordar el tema en 
una determinada unidad de tiempo y de 
lugar, después de haber familiarizado a los 
niños y animadores presentes con las 
nociones básicas de toda la prehistoria. Se 
eligió un periodo preciso, el paleolítico 
superior, que va del año 35.000 al 10.000 
antes de nuestra era). 

Partiendo de los conocimientos adqui- 
ridos por medio de la investigación arqueo- 
lógica, se imaginaron algunos días de la 
vida cotidiana de una tribu de estos caza- 
dores, pescadores y recolectores. La 
región del valle del Vézère ofrecía las con- 
diciones ideales que permitían realizar o 
simular gran parte de las actividades prac- 
ticadas por aquellos hombres de la prehis- 
toria: habitat en refugios naturales; hábi- 
tat a la intemperie (construcción de una 
choza); fabricación de herramientas, 
armas y objetos muebles; caza y pesca; 
descuartizamiento de animales; fuego 
para cocer alimentos, calentar agua e ilu- 
minar; curtido de pieles; costura y vesti- 
menta; y, por último, las artes de la pin- 
tura, el grabado, la escultura, etc. AI 
redescubrir estas prácticas artesanales, 
los niños pudieron sumergirse en la vida 
cotidiana de los magdalenienses. 

Aproximarse al conocimiento de un 
pueblo antiguo repitiendo algunas de sus 
actividades cotidianas y entender las téc- 
nicas que ese pueblo dominaba, poniéndo- 
las en práctica, ha permitido que los niños 
relaten lo que podía ser la vida de enton- 
ces y, sobre todo, que ese relato cobre la 
forma de una reflexión. La situación de 
esos niños es semejante en cierta medida 

I. El Ministerio de la Cultura de Francia declaró el 
año escolar de 1989-1990, Año de la Arqueología. 
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a la del etnólogo que comparte la vida de 
un grupo humano al que observa e inter- 
roga. 

POSIBLES ETAPAS U LTERlORES 

Cada uno de los niños participó activa- 
mente en su propio aprendizaje, utilizando 
al máximo su capacidad creativa. Esta 
actividad es la base de una pedagogía 
activa que recuerda que el saber se consti- 
tuye, ante todo, observando los hechos y 
experimentando. La educación escolar 
tiende a olvidar demasiado, incluso a ocul- 
tar, este principio fundamental de la inves- 

tigación. En cuanto al mundo del museo, 
al darle prioridad al sentido de la vista y 
proteger los objetos, muy a menudo 
impide recurrir a otros sentidos, en espe- 
cial el del tacto. 

La adquisición de un saber se basa, 
como acabamos de ver, en la utilización de 
una memoria sensible a las informaciones 
suministradas por el oído, el olfato, la 
vista, el tacto y el gusto. Este conoci- 
miento sensorial inmediato, completado 
por el espíritu inventivo y creativo de los 
niños, les permite acceder a un conoci- 
miento vivido y no ya injertado desde el 
exterior. 

La historia y la situación particular de la 
provincia de Dordoña permitieron que su 
servicio arqueológico elaborara un pro- 
grama dirigido al público joven que tuviera 
en cuenta sus necesidades y se basara en 
una pedagogía activa. Esta experiencia fue 
un éxito pero, para que dé todos sus fru- 
tos, debe hacerse de manera continua y 
en relación directa con los museos de la 
prehistoria. 

El hábitat 

La música 
No es fácil tocar la flauta. No obstante, lo . 
logramos después de muchos ensayos. El 
sonido es muy bello, agudo y claro. Nos 
habría gustado mucho conocer la música 
que tocaban. Desgraciadamente no es 
posible, pero esto no nos impidió improvisar 
haciendo girar los rombos y soplando los 
pitos horadados en falanges de renos de 
hoy, que nos dio un arqueólogo que había 
estado en Laponia. 

Sebastian 

“iFederico, baja un poco el palo y abre la ventanita para que salga el humo!” 
No estaban nada mal las chozas de los magdalenienses. . . Nosotros no hemos 

inventado nada con nuestro campamento. . . Tuvimos que hacerlo entre varios y quedó 
firme. 

Es cierto que cuando hablábamos del hombre prehistórico pensábamos en el hombre 
de las cavernas, algo así como un animal que se refugia en las rocas. 

Ahora nos damos cuenta de que esos hombres eran muy inteligentes, que sabían 
construir muy bien sus casas con lo que encontraban a su alrededor, como, por ejemplo, 
los arbustos y las pieles de los animales que mataban. 

No nos ha resultado nada fácil dar a la tienda la inclinación adecuada para que el 
humo salga por el techo y acondicionar un dormitorio lo más amplio posible entre la 
lumbre y el fondo de la tienda.. , Estamos contentos porque todo funciona bien. . . 
Durante el día podemos abrir la ventanita para que salga el humo pero por la noche hay 
que cerrarla para conservar todo el calor posible.. . Nos agrada estar adentro y nos 
sentimos bien a pesar de que a veces hay un poco de humo, pero ese humo sirve para 
espantar a los mosquitos aunque también nos hace toser. 

Sebastian 

El calentador de agua 
Creíamos, antes de hacer la prueba, que el 
agua no se podía calentar sino en un 
recipiente puesto al fuego. Sin embargo, el 
método es muy eficaz.. . Calentamos al rojo 
algunos cantos rodados que luego 
sumergimos en el agua, lo que bastó para 
hacer hervir, casi de inmediato, de dos a 
tres litros contenido en un odre de piel. Es 
muy práctico para hacer un cocido de 
huesos de reno, pero no es bueno comer lo 
que está en el fondo del odre pues los 
cantos rodados muy calientes, al contacto 
con el agua fría, se fraccionan en pedacitos 
que no son fáciles de digerir. 

Christelle 



De la turbera al público, "reviven" dos cadáveres de 
los pantanos 

Vincent D. Daniels 

Uno de los mayores atractivos del Museo 
Britanico, el Hombre de Lindow, no pudo 
resurgir? tras más de mil años de estar 
enterrado en una turbera de la región de 
Cheshire, perfectamente apto para su 
exhibición al público. AI contrario, los 
problemas de conservación que planteó su 
descubrimiento resultaron sumamente 
complejos. En este artículo, Vincent D. 
Daniels, especialista en técnicas de 
degradación de polímeros. miembro de la 
Sociedad Real de Química y oficial científico 
mayor del Departamento de Conservación del 
Museo Británico, nos explica cómo se 
solucionaron esos problemas. 

Todas las fotognfias se publican con la amahle 
autorizacirjn del Consejo de -4dministraci6n del 
Museo Britiniro 

I 

El Hombre de Lindow fue objeto de 
un examen científico exhaustivo a 
cargo de patólogos y otros especialistas 
de la medicina y la arqueología. 

El 1." de agosto de 1984, varios obreros 
que extraían turba en Lindow Moss, Ches- 
hire, Inglaterra, descubrieron el cadáver 
de un hombre en estado de conservación, 
cuando uno de los hombres tropezó con la 
parte inferior de una pierna. La policía y 
varios arqueólogos acudieron al lugar y en 
menos de una semana fue trasladado, al 
depósito de cadáveres del Hospital de 
Macclesfield, un bloque de turba que con- 
tenía un cuerpo, que desde entonces se 
conoce con el nombre de Hombre de Lin- 
dow. Poco después se retiró del cuerpo la 
mayor parte de la turba y se fabricó una 
caja en la que se colocó al Hombre de Lin- 
dow envuelto en tela adhesiva, rellenán- 
dose las cavidades con espuma de poliure- 
tano dilatable para que el cuerpo no se 
moviera. La caja se colocó en la cámara fri- 
gorífica del depósito para atenuar al 
máximo el deterioro. El médico forense 
pidió que se efectuara una datación con 
radiocarbono para asegurarse de que el 
cuerpo era de carácter arqueológico y no 
la víctima de un crimen reciente. El 17 de 
agosto el Centro de Investigaciones sobre 
Energía Atómica declaró que el cuerpo 
tenía por Io menos mil atïos de antigüedad 
y que el Hombre de Lindow podia empren- 
der su viaje al Museo Británico, donde un 
equipo dirigido por Sharif Omar, jefe de la 
Sección de Conservación de Elementos 
Orgánicos, se ocuparía de su conserva- 
ción. 

Era importante mantener al Hombre de 
Lindow a una temperatura de aproximada- 
mente 4" C y  evitar asícualquier deterioro. 
Con tal fin se construyó un frigorífico espe- 
cial. Durante los exámenes científicos y las 
labores de conservación el cuerpo debía 
permanecer a la vez frio y húmedo. Esta 
condición se logró rociándolo en forma in- 
termitente con agua fría. El cuerpo era 
trasladado nuevamente a su caja refrige- 
rante cuando su temperatura subía a 10" o 
12" C. 

Una de las primeras tareas realizadas 
por el equipo de conservación fue la de 
construir un soporte o montura adaptado 
al contorno del cuerpo desenterrado para 
poder darle la vuelta. Se fabricó la mon- 
tura con tiras de Delta Lite, una cinta de 
fibra de vidrio que se utiliza en los hospita- 
les para vendar los brazos y piernas fractu- 
rados. El cuerpo se cubrió con celuloide 
adhesivo sobre el que se aplicaron capas 
de cinta Delta Lite. Esta se endureció al 
rociarse con agua. Se fortaleció aún más la 
montura añadiendo una capa más, com- 
puesta de láminas de resina impregnadas 

de poliéster. Se pudo así quitar la turba de 
la parte posterior del cuerpo y luego se 
hizo otra montura para la parte delantera, 
a fin de poder dar la vuelta al cuerpo cada 
vez que fuera necesario. 

¿AHUMAR, SECAR O CURTIR? 

Un equipo de expertos médicos sometió al 
Hombre de Lindow a una serie de exáme- 
nes minuciosos. Los informes relativos a 
dichos exámenes se refieren a la anato- 
mía, el cabello, la composición química de 
los tejidos corporales, el polen, los parási- 
tos y los restos de alimentos vegetales en 
los intestinos. Una vez finalizados los exá- 
menes, el Último problema consistía en 
elegir un método de conservación para un 
tipo de objeto que no había sido tratado 
jamás en el Reino Unido. 

En otros países sise habían conservado 
cuerpos hallados en turberas. Sharif Omar 
visitó varios museos de Dinamarca para 
examinar cuerpos extraídos de turberas y 
consultar a conservadores y especialistas 
acerca de su conservación. En particular, 
examinó el Hombre de Graubelle en Aar- 
hus y el Hombre de Tollund expuesto en el 
Museo de Silkeborg. También se entre- 
vistó con el personal del Museo Nacional 
de Dinamarca. 

Se han utilizado distintos métodos para 
conservar cuerpos hallados en turberas. 
Asi se logró conservar al Hombre de 
Rendswühren, descubierto en 1871 cerca 
de Kiel (República Federal de Alemania), 
recurriendo a los métodos del ahumado y 
del secado. El Hombre de Graubelle, 
hallado en 1952, estaba parcialmente cur- 
tido cuando fue desenterrado. Se decidió 
completar el proceso y se sumergió el 
cuerpo en un baño curtiente de corteza de 
roble duranteañoy medio. En total se utili- 
zaron 1.825 libras de corteza. Extraído de 
este baño, el cuerpo fue sumergido en 2- 
agua y aceite de ricino sulfonado y, final- 

o+ mente, impregnado de glicerina, aceite de 
hígado de bacalao y lanolina. Para que 3 
conservara su forma, se le inyectó COIO- X 
dión (una solución de nitratos de celulosa) 5 
en algunas partes del cuerpo. El encogi- E 
miento fue mínimo. Cuando en 1950 se 7 
descubrió el Hombre de Tollund, se de- +- 
cidió conservar solamente la cabeza, a: 

sumergiéndola en ácido acético y formal- d 
dehído durante seis meses, y luego en 
alcohol puro. Finalmente, se impregnó de 
cera. La cabeza perdió un 12% de su 
tamaño. 

En los últimos veinte años se ha com- 
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probado que el proceso de liofilización es 
apto para la conservación de materiales 
saturados de agua, como el cuero y la 
madera. El material saturado suele ser frá- 
gil y la mayor parte de su estructura in- 
terna está muy deteriorada; si se deja 
secar naturalmente, esa estructura se des- 
hace por completo, produciéndose un 
encogimiento y una fisuración cáustica 
considerables. 

En el proceso de liofilización, el objeto 
húmedo es congelado y colocado en una 
cámara al vacío. El hielo se evapora 
pasando del estado sólido al gaseoso sin 
fundirse. Se evita así la destrucción de la 
estructura interna del objeto. Si éste ha 
sido sumergido previamente en una solu- 
ción de polímeros, es posible dejar en él un 
sedimento de polímeros que contribuye a 
consolidarlo y fortalecerlo. Para la conser- 
vación de maderas y cueros saturados de 
agua suele utilizarse un polímero llamado 
glicol de polietileno (GPE). Según su peso 
molecular, puede presentarse en forma de 
sólido ceroso de color blanco o de líquido 
viscoso. Su manejo no es peligroso, es 
soluble en agua y tiene muchos usos 
comerciales como, por ejemplo, el de ser 
un ingrediente en la fabricación de cosmé- 
ticos. 

Las consultas con los conservadores 
daneses pusieron de manifiesto que nin- 
guno de ellos estaba satisfecho de los 
métodos de conservación utilizados hasta 
entonces y que, a su juicio, la liofilización 
era el más adecuado. De utilizarse el GPE, 
quedaba por determinar qué tipo de GPE 
era el mejor. También nos enteramos de 
que, cuando hay que utilizar un sustituto 
de la piel humana en los experimentos de 
liofilización, suele recurrirse a la piel de 
cerdo. Si era posible embeber de agua esta 
piel, impregnarla luego de GPE y final- 
mente liofilizarla, ello nos iba a dar algunos 
indicios acerca de cómo reaccionaría el 
Hombre de Lindow en las mismas condi- 
ciones. Se colocaron varios trozos de piel 
de cerdo en frascos herméticamente 
cerrados que contenían agua pobre en oxí- 
geno y turba (las condiciones de una tur- 
bera) y se dejaron a la intemperie durante 

La Mujer de Meenybraden antes de 
que se iniciara el proceso de 
conservación. 

Terminado el proceso de conservación, 
el Hombre de Lindow es hoy uno de 
los objetos más populares del Museo 
Británico. Para recordarle al visitante 
las condiciones en que estuvo 
enterrado, aparece rodeado por una 
capa de turba. 

cuatro meses. Transcurridos éstos, los tro- 
zos de piel se sumergieron en diversas 
soluciones de GPE antes de la liofilización. 
Se examinaron los trozos de piel para 
observar su aspecto y, lo que era mucho 
más importante, su grado de encogi- 
miento. AI final se eligió un tipo de líquido, 
el GPE 400, utilizado en una concentra- 
ción del 15%. Esto evitaría que se incrusta- 
ran cristales de GPE en el cabello del Hom- 
bre de Lindow y, al mismo tiempo, 
reduciría al mínimo el encogimiento. 

HASTA LAS PESTANAS 

Mientras tanto, otros museos se habían 
enterado de nuestras actividades. El Mu- 
seo Nacional de Irlanda acababa de adqui- 
rir un cuerpo de mujer hallado en una tur- 
bera de Meenybraden. Había sido extraída 
en 1976 y luego mantenida en una cámara 
frigorífica. El Museo nos envió el cuerpo de 
la Mujer de Meenybraden para que la ins- 
taláramos en condiciones ambientales 
estables y, al mismo tiempo, la utilizára- 
mos para experimentar el tratamiento que 
se aplicaría al Hombre de Lindow. 
El cuerpo de la Mujer de Meenybraden, 
más completo que el del Hombre de Lin- 
dow, poseía ambas piernas (aunque 
habían sido amputadas después de la pri- 
mera excavación para facilitar su trans- 
porte). 
Se construyó un soporte similar al del 
Hombre de Lindow para la Mujer de Mee- 
nybraden. Se introdujeron en el cuerpo 
alfileres de acero inoxidable a intervalos 
fijos para poder calcular posteriormente el 
encogimiento que se produciría entre los 
mismos. El cuerpo permaneció sumergido 
en una solución de GPE 400 durante cua- 
tro semanas. Una vez extraído del líquido, 
se insertó en él una pila termoeléctrica y el 
cuerpo se envolvió en celuloide adhesivo; 
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luego se congeló a -26” C para transpor- 
tarlo a la liofilizadora. 
El Museo Británico tiene su propio aparato 
de liofilización para tratar la madera y el 
cuero saturado de agua, pero es dema- 
siado estrecho para contener un cuerpo 
humano. Como el Laboratorio del Patrimo- 
nio Inglés posee una liofilizadora de 
dimensiones adecuadas a pocas millas del 
Museo Británico, decidimos utilizar este 
equipo. La Sra. Jackie Watson se encarga- 
ría de supervisar en nuestro lugar el pro- 
ceso. Se colocó el cuerpo en la liofilizadora 
y se disminuyó la temperatura de la 
cámara hasta -32°C; luego se hizo el 
vacio. Un mes más tarde el proceso había 
concluido. Se esperó a que el cuerpo se 
aclimatara a las condiciones ambientales y 
luego fue transportado al Museo Británico. 
El aspecto general era bueno. El encogi- 
miento era muy escaso, de aproximada- 
mente 1 a 2%. La textura de la piel y cier- 
tos detalles como las pestañas y las cejas 

se volvieron visibles. La piel era flexible y la 
única tarea importante que quedaba por 
realizar consistía en suprimir algunos resi- 
duos secos del cabello. Se decidió seguir el 
mismo proceso con el Hombre de Lindow. 
El tratamiento de éste se efectuó de 
manera similar. El proceso de liofilización 
permitió suprimir fácilmente todos los resi- 
duos de turba; los olores del cuerpo tam- 
bién desaparecieron. El encogimiento 
lineal era inferior al 5%. Desde que finalizó 
el proceso de conservación, hace cuatro 
años, el Hombre de Lindow se halla insta- 
lado en una vitrina construida especial- 
mente para él, en la que se controlan la 
humedad y la temperatura relativas y 
donde la luz es muy suave y carente de 
radiaciones ultravioletas. Gracias a este 
proceso de conservación, el Hombre de 
Lindow se ha convertido en uno de los 
objetos más populares del Museo Britá- 
nice. 

__ ---- 

vox P O P U L I  

¿Qué hace un oso polar en la ciudad de 
México? Yani Herreman 

Hace un tiempo, el Museo de Historia Natural 
de la ciudad de México celebró su vigésimo 
quinto aniversario. “Celebrar” es, en este 
caso, el término adecuado, como bien lo 
explica Yani Herreman. arquitecta, directora 
del Museo y miembro del comité consultivo 
de redacción de nuestra revista. 

Nuestro Museo es un caso muy especial. 
Es un Museo tan identificado con su públi- 
co y con su personal, que constantemente 
suceden en él cosas maravillosas. Así te- 
nemos, por ejemplo, que artistas, estu- 
diantes, payasos, titiriteros, biólogos y ar- 
tesanos han trabajado de forma desintere- 
sada en los talleres llamados “Domingos 
de cumpleaños“. ¿No es esto extraordina- 
rio? Visitantes, empleados y gentes de 
buena fe han acudido a disfrutar y diver- 
tirse. Cada domingo ha sido un Cxito. Es in- 
creíble el impacto que el museo ejerce en 
el público y viceversa. 

El caso del enorme oso polar, que resal- 

ta entre los objetos expuestos, es especial. 
Este especimen, que ostenta el trofeo del 
cráneo de oso más grande que jamás se 
haya cazado, es propiedad de un adinera- 
do y distinguido personaje que lo cedió 
amablemente y de manera temporal al 
museo. Hace un año lo reclamó su dueño. 
Cuando el público se enteró, se produjo 
una verdadera revuelta. Llegado el día en 
que debía ser devuelto, se formó una ver- 
dadera muralla de niños para impedir que 
se llevaran el animal. A partir de ese mo- 
mento innundaron a las autoridades con 
cartas en las que suplicaban que el oso 
permaneciera en el Museo. Las pandillas 
de jóvenes revoltosos, por su parte, envia- 
ron un mensaje instando a las autoridades 
a no tocar el oso pues éste, al igual que el 
Museo, iles pertenecía! 

Francamente hablando, no creo que 
haya muchos museos que estén tan cerca 
de su público como el nuestro. 

IEntre 
en el juego! 

E l  número de 
mayo de 1991 de 

está dedicado 
al juego 

‘ E l  hombre sólo es 
lerdaderamente humano 
:uando juega. ” 

(F,  von Schiller; 

El juego es.. . 
in factor del aprendizaje psicomotor 

en el hombre  y los animales; 
in principio pedagógico en el niño; 
in ref lejo de las reglas de  la vida en 

sociedad; 
ma  catarsis colectiva en el depor te  

de competición que se practica 
en nuestro días. 

Eastern Art 
R E P O R T  

Una publicaci6n de Academic File 

Panorama mensual del arte del 
Cercano Oriente, Oriente Medio, 
Asia Meridional, China y Japón. 
Envío postal de tres mil 
ejemplares a todo el mundo. 
Anuncios internacionales de 
galerías, museos, editoriales y 
distribuidoras de libros. 
Veinticinco ndmeros al año. 

Solicite un ejemplar gratuito, por escrito o por 
telkfono, a: 

Centre for Near East, Africa Research 
(NEAR) 

172, Castelnau, London SW13 9DH, 
Reino Unido 
Telbfono O 1-741-5878 
Fax 01-741-5671 



¿Y qué habrá en el próximo número? 

El número 171 de Mtisezm presenta una serie de interrogantes museísticos 
relacionados con la mujer. ?Cuál es el estatuto y cuáles son las perspectivas de las 
mujeres que trabajan en las profesiones museisticas? <Qué mujeres han sobresalido 
en los años recientes trabajando en los museos? ?Cómo se interpreta a la mujer y 
la feminidad en las exposiciones de museos? Y por último, ?qué ejemplos de 
innovación hay en los museos dedicados a la mujer? Varias autoras (y un solo 
autor) de diecisiete países del mundo analizarán estos temas en el próximo 
número de nuestra revista, que contendrá ilustraciones que van a resultar 
sorprendentes. 

¡Feliz lectura! 

(Estos avisos se publican en virtud de un intercambio de 
publicidad con Museum, y no significan necesariamente 
que la Unesco tenga algo que ver con los servicios anun- 
ciados.) 

La ILVS Review, un nuevo visitantes de los museos 
medio internacional para y la eficacia 
el estudio del de las exposiciones 
comportamiento de los 

Una nueva revista 
internacional: 

Museum 
Development 
Lanzada en octubre de 1989, la revista 
mensual ;Ilrrsei~nz Developnietit, que se 
publica en ingles en el Reino 'IJnido, se 
centra en un único e importante tema: cómo 
aumentar los ingresos de los museos. Con 
lectores en más de veinte países, aborda los 
aspectos siguientes: las fuentes de sub- 
venciones; los programas para aumentar el 
número de afiliados; el mecenazgo; las 
ventas a1 detal; los servicios de cafetería y 
restaurante, las actividades editoriales; la 
organización de viajes; el incremento de las 
propiedades; la organización de recep- 
ciones y las concesiones de licencias. 

La suscripción anual, correspondiente a 
doce números, se eleva a 90 libras esterlinas 
(1 20 libras esterlinas para las suscripciones 
de ultramar por correo &reo). Para mayor 
información, favor dirigirse a: 

Micseuin Development 
The Museum Development Company Ltd. 
Premier Suites. Exchange House 
494 Midsummer Boulevard 
Central Milton Keynes MK92EA 
Reino Unido 
Telcjfono: 0908 690880 
Fax: 0908 670013 

¿Le interesa saber si los programas 
educativos y las exposiciones de los 
museos transmiten adecuadamente 
sus mensajes a los visitantes? En caso 
afirmativo, le interesaran las publica- 
ciones del International Laboratory for 
Visitor Studies (organismo no lucrativo 
con sede en los Estados Unidos de 
America). 

Su órgano principal es la ILVS 
Review - A journal of visitor behaviour, 
que desde 1988 se viene publicando 
dos veces al año en ingles. El profesor 
C. G. Screven y el Sr. Harris Shettel 
codirigen la revista, la Única publica- 
ción cuyo contenido, que se somete a 
la consideración de otros profesiona- 
les, esta dedicado exclusivamente al 
estudio del público de los museos y a 
las relaciones de estos Últimos con sus 
visitantes. Los temas, tratados por 
eminentes especialistas de distintas 
nacionalidades, cubren desde los 
métodos de evaluación, el diseño de 
etiquetas, los métodos de enseñanza 

de las ciencias y la actitud de los 
visitantes en los museos de arte, hasta 
las Últimas aplicaciones de la informa- 
tics a las exposiciones y a la investiga- 
ción sobre la eficacia de esta Últimas. 

Además de la ILVS Review, el labo- 
ratorio publica la bibliografía Visitors 
studies bibliography and abstracts, 
que se actualiza todos los años. 

Para solicitar información sobre las 
condiciones de suscripción y los for- 
mularios de pedido, favor dirigirse a: 

International Laboratory for Visitor 
Studies 
Psychology Dept. GAR 138 
University of Wisconsin 
P.O. Box 413 
Milwaukee WI 53201 
Estados Unidos de America 
(Fax (41 4) 729-6329) 
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